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    01: Cenicienta 

    LEGADO DE SANGRE 

      

    Intentaba huir de él, de su presencia. Sentía esa mirada de halcón en mi espalda. Roth Nikov siempre fue mi debilidad, aquello con lo que soñaba, el ideal que mi mente tenía, lo que anhelaba en un tiempo pasado cuando escuchaba a mi madre planear mi boda con algún capitán de la famiglia y llevar orgullo a nuestro apellido. Ahora era muy tarde para aquellos sueños tontos y fugaces. Éramos quienes éramos.  

    Intentaba escapar de él, pero, ¿qué sucedía con esas voces en mi cabeza? ¿Cómo escapaba de eso? Llevábamos meses en este juego, desde mi mayoría de edad, para ser exacta. Él intentaba cazarme y yo me alejaba de sus garras. Sabía que esta noche ese juego acabaría.  

      

    Sonrío tomando la bandeja llena de copas, solo tengo que fingir un poco más en la noche, seguir escondida detrás del antifaz y pasar el champagne de donador en donador. Disimuladamente echo una mirada fugaz hacia el hombre. Sus ojos negros centrados en mí, los entrecierra en una advertencia. Sí, no debería estar sirviendo tragos, pero en mi defensa, la hermana Caridad me ha obligado. Que su nombre no nos engañe, ella no es una persona buena, al contrario, es una bruja desgraciada. Nos obliga a trabajar, maltrata a los más chicos, aquellos que no pueden defenderse. De no ser por el temor que siente hacia Nikov, me hubiera tirado a la calle desde que cumplí dieciocho. Mis ojos se dirigen a la dama colgada de su brazo… Evangelin Myers, la hija del congresista. 

    La mujer es perfección, reúne todo lo que nunca llegaré a ser. La ira surge en mi interior, ese pequeño deseo asesino cada que la veo en las revistas o la televisión. Le encanta ser el centro de atención.  

    Ella está hablando con un político, no recuerdo su nombre, pero sé que es importante esta noche, mientras se cuelga del antebrazo de Roth. 

    «Como si él le perteneciera…», gruño en mi interior.  

    Antes de recibir una reprimenda empiezo a moverme por el salón del orfanato, sonriendo y ofreciendo copa tras copa. Agradezco que me permitan usar la ropa de los camareros, un pantalón negro suelto y una camisa blanca que no se me pega, el único accesorio que me distingue de ser una chica es el antifaz negro con pequeñas plumas de pavo real en diferentes colores y mi flequillo de pelo castaño. 

    Casi a medianoche me encuentro cansada, me duelen los pies, mis zapatos son una talla más pequeños que la real. Vigilo la sala buscando al hombre de negro, pero no lo distingo, ni a la garrapata de Eva.  

    Suspiro, seguro que se encuentran follando en alguna de las habitaciones o baños del lugar. Es por esto que no logro entender cómo quiere que sea su esposa y luego jode a la primera estúpida que pasa frente a él. 

    —Britney —sisea Caridad agarrándome del brazo, clavándome sus uñas. «Oh, mierda», ¿qué hice para molestarla? La mujer casi me arrastra hasta la cocina, lejos de la música y las personas, en cuanto la puerta se cierra siento la bofetada que me pega en el rostro. Es como tener a mi madre frente a mí, gritándome la basura que soy y siempre seré.  

    No sé defenderme, no tengo el valor de enfrentar a las personas, solo bajo la cabeza escuchando sus regaños del por qué el gran Nikov la ha llamado aparte y le ha criticado el hecho de tenerme sirviendo bebidas en el salón, a la vista de los hombres.  

    «Claro, eso es todo lo que le importa». 

    —¡Te advertí que no te dejaras notar!  

    —Lo siento, señora —me disculpo negando, sin alzar la mirada. 

    —¡Largo de aquí! —grita pegándome más fuerte y esta vez tira de mi pelo. Los demás en la cocina no hacen nada, no quieren ser quienes reciban el castigo—. ¡Limpia todos los baños! ¡De rodillas!  

    —¿Ahora? —Jadeo. No, no puedo, tengo mi examen final mañana, debo llegar a tiempo a clase o si no terminaré reprobando. Este examen es importante, con él habré terminado mi GED y si tengo suerte conseguiré un trabajo decente, el cual me dará un techo propio y comida… Si tengo suerte. 

    —¡Por supuesto que sí, pedazo de excremento! 

    —Tengo un examen mañana… 

    —¡¿Y crees que me importa?! —exclama. No quiero enfurecerla más, así que me giro a punto de salir y subir al segundo nivel a empezar mi tarea, quizás con un buen café resista unas horas mañana—. Vete por el jardín, no quiero que te mire en el salón nuevamente. 

    —Sí, señora —respondo en un hilo de voz. Quisiera desgarrarme en llanto en el piso, pero a cambio salgo por la puerta trasera de la cocina. El clima está un poco frío, los restos del invierno se perciben en el aire, voy distraída abrazándome cuando escucho algunos jadeos en los matorrales, no me conviene mirar, pero soy como un ratón curioso, por ello me he metido en más de un problema. ¡Debería aprender! Me tapo la boca en cuanto observo a Evangelin, la reconozco por su pelo largo negro y lacio, su vestido plateado de lentejuelas, una persona se encuentra a su espalda, parece estar follándosela un animal. Retrocedo, cayéndome en mi trasero y arrastrándome a las flores. 

    —¿Escuchaste eso? —Ella pregunta con voz entrecortada. Su acompañante gruñe algunas palabras, pero no distingo el sonido de su voz. Asustada gateo hasta alejarme, estoy llorando, ¡no sé por qué! ¡No tengo ningún motivo! Las piedras del suelo se clavan en mi mano y sollozo mordiéndome los labios, hasta lograr ponerme de pie y correr hacia mi habitación, es lo único que conservo seguro. Es mi lugar en el mundo, mis pinturas, mis colores, aquello que sigue diciendo que de alguna manera existo. Escalo por las enredaderas y empujo mi ventana, está oscuro dentro y voy demasiado desesperada, tanto, que vuelvo a caer, esta vez de lleno contra el piso de madera. Grito, ¡parece que me he quebrado la mano!  

    ¿Algo más podría salir mal? ¡¿Me odias, Dios?!  

    Me muevo, porque tengo siete baños que limpiar y no quiero recibir un nuevo golpe o, peor, que la hermana Caridad me obligue a asear el salón luego de la fiesta. Enciendo la luz y me arranco la ropa buscando mi camisa de Roth, antes solía llevarme a su rancho y dejarme practicar sobre los caballos, luego del ataque de Kain Ivanov en el lugar y de que yo lo detuviera de salvar al Capo de la mafia italiana, dejó de llevarme y marcó una distancia de mi persona. Extraño esos momentos, de alguna manera Roth Nikov alegraba mi vida, le daba otro sentido, un poco de color. Ahora todo se ha sumido en una oscuridad perpetua. Las voces en mi cabeza han aumentado, ellas me dominan la mayor parte del tiempo. 

    Son reales, están allí. Son fantasmas con una sola misión. Destruirme. 

    Limpio las baldosas del baño con un cepillo y de rodillas, sé que mañana o más tarde se encargará de supervisar, así que me esmero para evitarme más problemas. Puedo escuchar la música en el primer nivel y las risas, todos se divierten. Son ricos, gente que no debe preocuparse de limpiar un baño o de los niños desamparados tratando de dormir aquí arriba, de las mujeres que fueron violentadas físicamente por un ex, familiar o desconocido. Estoy fatigada cuando termino, huelo a mierda, mi pelo es un desastre pegajoso, pero estoy demasiado cansada para pensar en todo eso. Cuando veo el reloj de la pared dice que son las cuatro de la madrugada. ¿Puedo dormir dos horas y luego correr a tomar ese examen?  

    «¡No!», gritan al unísono las voces en mi cabeza y sé que sin importar qué intente, no lo lograré. No importa cuánto luche, ellas siempre ganan. 

    Mi ánimo decae en picada y me arrastro hasta mi habitación con la bolsa que tomé, pues planeaba bañarme al terminar, me pondría la camisa de Roth Nikov para dormir y soñaría con su rostro… En cambio, tengo un short corto mojado, mis rodillas rojas de la misma posición por horas y un abrigo extragrande igual de mojado. 

    Maldiciendo a mis padres, empujo la puerta y tiro la bolsa en el piso, cierro y dejo caer mi cabeza contra la madera. La golpeo un par de veces, rabiosa y dejando que la frustración salga. 

    —¿Dónde estabas? —cuestiona una voz calmada que me hace dar un respingo. Mi corazón se enloquece y agita. Me giro a observarlo.  

    La ventana está abierta y él se encuentra recostado en mi pequeña cama con el mismo traje oscuro de más temprano, tiene el pelo negro desordenado y sus ojos letales me analizan. Luce molesto de verme, pero eso no tendría sentido.  

    —S-salí al baño. —Medio miento titubeando. 

    Entrecierra más sus ojos y se levanta de mi cama con agilidad, quisiera tener a dónde retroceder cuando camina hacia mí, acorralándome. Este es el hombre que arranca cabezas en la mafia. 

    —¿Y duraste cuatro horas?  

    —Y-Yo… —Muerdo mi labio con fuerza y alzo la cabeza en cuanto está frente a mí. El corazón se me detiene, huele tan delicioso y varonil. 

    —¿Por qué estás mojada?  

    Oh, madre del calvario.  

    Aprieto mis piernas con fuerza, «¿eres adivino o el puto genio de la lámpara?».  

    —Estaba de castigo —pronuncio, porque no quiero que se moleste conmigo. No me gusta verlo enojado—. La hermana Caridad me encontró cortándome en el vientre. —Mis ojos se empañan de lágrimas, es una mentira a medias. Desde que entré a estudiar mi equivalente al bachiller he ocupado mi mente y los cortes se han reducido, mi vida sigue del asco, pero al menos tengo grupos con los cuales socializar y distraerme un poco. 

    —¿Por qué? —gruñe. La desilusión es palpable en su tono. Roth Nikov me confunde, algunas veces creo que me mira como una hija, en otras, como en el salón, creo que puede ver a la mujer dentro de mí—. ¿Las terapias no son suficientes?  

    Bufo. No, las terapias son una mierda. Me siento por horas a decirle mis problemas a una persona que no lo entiende, porque no lo ha vivido. Es fácil decir “Debes hacer esto”, lo jodido es hacerlo. 

    —¡No me bufes, niña! —regaña. Oh y aquí vamos. Bendición, papá. 

    —No eres mi padre. 

    —Claro que no, si lo fuera ya estaría poniéndote el trasero rojo a nalgadas —revira molesto—. Es una pérdida de tiempo. 

    —Estás en todo tu derecho de no venir aquí. 

    —Eres mi prometida —sisea.  

    —Aún no he aceptado. 

    —Qué bueno que tu tiempo acabó. —No sé por qué está tan molesto.  

    Que me corto no ha sido un secreto, ya me ha encontrado dos veces a punto de morir desangrada, ¿por qué esta noche se encuentra más enfurecido? 

    Camina hasta mi mesita y abre el primer cajón hurgando dentro de mis bragas y mis objetos personales, incluidas mis toallas higiénicas. La sangre se agolpa en mis mejillas, pero este hombre no conoce de límites.  

    Encuentra la caja negra, nunca la he abierto, me la entregó a cumplir mi mayoría de edad, pero fue un acto completamente vacío. Solo me deseó feliz cumpleaños y la dejó en mi mano. La golpea en la superficie dejándola visible, parpadeo y me pongo más roja con esos largos dedos.  

    No debo seguir leyendo esas novelas… Dios mío. 

    —No seguirás en este lugar —sentencia—. Nuestro acuerdo fue hasta tu mayoría de edad, cumple tu parte… 

    —¿Por qué quieres casarte conmigo? —No lo entiendo, existen un millón de mujeres allá afuera dispuestas a caer a sus pies. 

    —No es de tu incumbencia —enfatiza antes de girarse y salir por mi ventana. Extraño esos tiempos donde se quedaba a mi lado y hablábamos, ahora parece un completo desconocido. Me siento en mi cama viendo la caja cerrada. Las opciones son fáciles a simple vista. 

    Seguir limpiando baños o casarme con uno de los hombres más peligrosos del mundo. Me dejo caer hacia atrás cerrando mis ojos. 

    ¿Cenicienta o la princesa?  

      

    Fabiano Ferraz es un amigo del instituto, es divertido y animado, todo lo contrario a mi personalidad. Le agradezco el batido de fresas que me entrega, aunque su mano se quede más de lo normal presionando la mía.  

    Sonrío un poco forzada, a pesar del tiempo no me siento cien por ciento cómoda con el toque de ningún hombre.  

    Ambos hemos finalizado nuestro examen, es algo tonto sentirme realizada por un papel que probablemente no cambie mi destino, pero saber que lo logré incluso sobre las voces que atormentan mi mente, es ganar una doble partida. A mis temores y a las tradiciones.  

    —En tres días sabremos si lo logramos. 

    —Lo hicimos —garantizo animada.  

    Quizás se deba a la dosis extra cargada de cafeína en mi cuerpo. Fabiano se contagia con mi ánimo, quizás un poco en exceso cuando deja caer su brazo sobre mis hombros. No quiero ser grosera, así que solo me encojo ligeramente mientras ambos caminamos fuera del instituto. Es normal que reciba varias miradas, ya me he acostumbrado. Fabi es guapo, atlético. Todas las chicas se mueren por él. 

    —¿Alguna vez me dejarás ver tu pelo? —pregunta de la nada. 

    —Umm —murmuro.  

    Mostrarme de una forma sexual o cualquier símbolo que represente ese estatus, no es algo agradable. Mi pelo ha crecido y lo mantengo así porque un día en nuestros paseos a caballo, Nikov murmuró que le gustaban las mujeres de cabellera larga. Estaba hablando con Afrodita, su yegua negra, mientras yo peinaba a Relámpago. Una parte de mí creyó que si lo dejaba crecer me miraría con esa misma devoción. 

    «¿A ti? No seas ridícula». 

    Intenta quitarme la boina negra, pero soy más rápida moviéndome, por algún motivo Fabi toma mi actitud de una forma errónea, cree que estoy jugando y rodea mi cintura pegándome a su cuerpo, mi batido de fresas cae al suelo en cuanto me paralizo. Mi respiración no fluye y siento que regreso al pasado tormentoso de Italia. Escucho la voz de Fabiano, llama mi nombre, al principio suavemente, pero pasando unos segundos me zarandea.  

    —Lo siento, lo siento —exclamo apartándolo. 

    —¿Brit? ¡¿Qué sucede, Britney?! —grita persiguiéndome, apresuro el paso y me giro para hablarle, pero ninguna palabra viene. Niego con lágrimas en mis ojos, ¡¿por qué no puedo ser normal?! 

    «¡Ja! Como si eso fuera posible. ¡Debiste quedarte en cama! ¡Y dormir eternamente!». 

    Tropiezo cayéndome al piso, mi bolso y cuadernos se desparraman en el lugar. La vergüenza se intensifica cuando siento las miradas, me extraña que nadie se burle de mí porque, sí, somos adultos, pero seguimos siendo crueles.  

    —¡Déjame, Fabi! —vocifero cuando siento una fuerte mano agarrarme. Ya estoy llorando como una patética, pobre y débil criatura. Recibo un jalón firme que me levanta sobre mis pies, jadeo de sorpresa y observo a la persona que me auxilió. Mi mundo pierde ese eje que medio me sostiene y vuelve con mayor velocidad. A veces creo que mi obsesión por Nikov me lleva a imaginarlo.  

    Él no puede estar afuera de mi instituto vestido casual, sin su acostumbrado traje. Virgen de la Candelaria, luce mucho más joven, su pelo negro está desordenado, la camisa remangada en sus brazos parece romperse si se mueve brusco, su mirada, por otro lado, es feroz e intimidante.  

    Mis piernas no me sostienen del todo. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo…?  

    —¡Al auto! —ruge de mal genio. Siento a Fabiano a nuestro lado.  

    Trago saliva, asintiendo obediente a su orden. 

    —¿Quién es este tipo? —pregunta Fabi. Es mi amigo, pero partes de mi vida han sido guardadas para mí. No puede saber de la mafia o que fui vendida como un cordero siendo menor de edad. 

    —Su tutor legal —responde Roth rápidamente.  

    La punzada de decepción me atraviesa, ¿quería yo que se anunciara como mi prometido? ¿No estaría más avergonzada? Quizás quien tiene pena de mí es él. La vergüenza se intensifica, somos el centro de atención. Un guardia rapado de Roth recoge mis pertenencias y se queda con ellas.  

    ¡Trágame tierra!  

    —¿Por qué huías? —sisea el pelinegro. No respondo, no puedo reaccionar del todo—. Tienes mucho qué explicar, jovencita. Ahora al auto. 

    —Sí, señor —musito dándole una mirada a mi amigo—. ¿Te envío mensajes más tarde?  

    —Claro que sí, Sol. 

    ¡Oh, mierda! Los dedos de mi “tutor” se cierran con más fuerza en mi brazo. Antes de que le explote la cabeza obedezco su orden. Sé que ese fue nuestro acuerdo mutuo, sería mi guardián legal hasta mi mayoría de edad y luego nos comprometeríamos. También ha costeado mis estudios, mi ropa e incluso dona una suma cuantiosa cada mes al orfanato, pero odio que emplee ese término delante de alguien más.   

    Camino con la cabeza gacha hasta el Mustang negro, el hombre de seguridad abre la puerta del copiloto para mí, pero me quedo de pie viendo a Roth decirle algo a Fabi, el último solo asiente tranquilamente.  

    Frunzo el ceño, no parece que se conocieran hace nada. O tal vez esté recibiendo alguna amenaza, si fuera de ese modo yo también solo asentiría. 

    Me encojo en cuanto empieza a caminar hacia mí, no se mira feliz. Mueve la cabeza y el pelón guarda mis artículos en la parte trasera. Roth demanda que suba al vehículo y así lo hago, cierra mi puerta de un fuerte golpe. Fabi está en el mismo lugar tocándose la cabeza. 

    —¿Por qué estás aquí? —pregunto en cuanto se sienta, el vehículo está encendido, así que solo acelera. 

    —Cinturón —gruñe. Giro mis ojos. 

    —Sí, gruñón. 

    —¿Gruñón? —sisea. Ups no es momento de ser listilla. 

    —No paras de gruñirme órdenes. 

    ¡¿Por qué no cierro mi boca?!  

    —Y tú de desobedecerlas —revira. Golpea la guantera y la caja negra que recuerdo haber dejado sobre mi tocador aparece mágicamente. 

    —¿Las reproduces o qué carajo? 

    —Póntelo, ahora.  

    Es mejor hacer lo que dice, así que obedezco. Me confío mucho con este hombre, él no es un caballero. Es parte de la organización criminal más sofisticada de Estados Unidos y, ¿qué otras tantas partes que desconozco?  

    El anillo es precioso, doble, con un diamante cuadrado adornado por otros diminutos alrededor, es de oro blanco y pesa en mi dedo, la pequeña banda extra, es del mismo material. Limpio mis mejillas.  

    Esto me hace sentir pura… Una parte de mí cree merecer esto, pero sé que es mentira. No lo merezco y Roth Nikov tampoco, no una mujer defectuosa. Alguien rota. 

    Roth conduce rápido, en silencio. Parece intentar relajarse, pronto estamos dejando Queens para entrar a Manhattan, a esas grandes tiendas de diseñadores. Las conozco, mamá solía ir a París de vacaciones en la semana de la moda y comprar de todo para hacerme lucir unos años mayor y que los hombres de nuestra cultura se fijaran en mí.  

    El recuerdo me hace querer vomitar. Detiene el Mustang a mitad de la calle, y se baja. Los demás conductores suenan la bocina, pero a Nikov no le importa. Él es dueño de esta ciudad. 

    —Vamos, niña —dice abriendo mi puerta. Salgo luego de quitarme el cinturón. 

    —¡Espera! —exclamo. Retiro mi boina y la lanzo al asiento. Mi pelo natural es rubio y lacio, pero me mantengo tiñéndolo de castaño periódicamente. Lo peino con mis dedos y veo la reacción en Roth, traga saliva y luego me agarra de la mano. Al parecer la seguridad nos seguía porque el pelón es quien mueve el coche. Roth camina altivo, las mujeres le observan con descaro y él sonríe, parece gustarle la atención o que yo bufe cada tanto. Entramos a la tienda y todo queda en silencio. 

    —¡Señor Nikov! —murmura una joven dependienta con gran alegría acercándose a nosotros con agilidad. Ella truena sus dedos en el aire y las demás trabajadoras se movilizan. 

    —Ella es mi prometida —pronuncia presentándome. Le miro perpleja. La dependienta es energía pura y me separa de él. Quiero seguir sintiendo su calor en mi cuerpo, esa seguridad a su lado. Él niega casi sonriendo cuando, perpleja, le suplico que no me deje en sus manos. La mujer no me da tregua, me cambia un vestido por otro. Estoy abrumada entre tanta tela y sus indicaciones. Vestidos, trajes, ropa interior, calzado y al final mi ajuar de boda y la noche de esta. Así transcurre todo hora tras hora. Estoy a un paso de enloquecer cuando Roth regresa a rescatarme. No he elegido nada por mi cuenta, de hecho, no creo haber abierto la boca en ninguna oportunidad y ya tengo un clóset nuevo y un vestido de novia extravagante en el cual nunca entraría por voluntad propia. La cabeza me sigue dando vueltas cuando Nikov me toma de la mano, él tampoco habla mucho y recuerdo que se limita con las demás personas. Estoy tan acostumbrada a su voz que olvido ese detalle. Paga una suma que me da un preinfarto. 

    —¡Eso es muchísimo dinero!  

    Sí, acabo de gritarlo. ¿Existe algo más que quiera hacer para seguir llamando la atención?  

    —Una esposa feliz, es un hogar feliz —musita la mujer, quizás pensando que perderá su venta millonaria. Bufo y lo suelto, saliendo del lugar dando pisotones duros, molesta. Lo espero de brazos cruzados—. No me gusta que hagas eso. 

    —Cristo… 

    —No necesito esas cosas, no las usaré. 

    —Sube al auto, Brit. 

    —¡Y deja de darme órdenes! —grito.  

    Varios transeúntes se detienen asombrados. 

    —Sinceramente, estás insoportable. 

    —No, tú lo estás. ¡Dejas de hablarme por meses! ¡Meses! Haces de cuenta que no existo, pero en cuanto cumplo mi mayoría de edad, regresas con fuerza… 

    —No puedes seguir en el orfanato —corta—. Tienes la mayoría de edad, no está permitido. 

    —Y tampoco eres mi tutor —reviro. 

    —Exacto… 

    —Entonces soy tu proyecto de caridad, ¿no? La chica desprotegida a quien debes rescatar. 

    —Britney. 

    —Llévame al orfanato —suplico. Mis ojos se humedecen. No me engaño, no creo que esté conmigo porque soy la mujer a quien desee o ame, esto es su acto de caridad.  

    No intenta contradecirme y nos marchamos. No habla más, aplica la ley del silencio universal que ya tiene con el mundo. No me preocupo por las compras, esas serán entregadas a no sé dónde debido a sus órdenes. Estoy abrumada por todo, quiero pintar y dejar salir el coraje.  

    Golpeo la puerta del vehículo con fuerza y no me despido. Se puede ir al infierno si quiere, ¡no me importa! Es un imbécil como todos, ¿es que no se da cuenta? ¡Me gusta! ¡Me atrae! Hace que todo en mí vibre por él, mi cuerpo, mi mente, el mundo.  

    Estoy llorando cuando entro a mi habitación y tiro mi bolso, ¡aahh!  

    Las manos me tiemblan, la ira es demasiada, las voces se intensifican.  

    Me ovillo en el piso, pegándome en la cabeza. Necesito que salgan, que desaparezcan, sé cómo lo harán, pero no quiero. No lo soporto. Camino en automático y conecto la pequeña máquina de cera, es la excusa para afectar mis piernas, la señora Cavalli me la compró para depilarme y que me sintiera bonita, ella no conocía mis intenciones de fondo, no sabía que quería quemarme con la cera y que no dejara huellas, pero ahora necesito algo muchísimo más fuerte que un ardor, es eso o… ¡No, no!  

    Solo enciendo la base y cuento los segundos hasta escuchar el pitido anunciando que ya está caliente. Y presiono mi mano izquierda contra el metal. 

    Me muerdo la lengua hasta hacerme sangrar para no gritar y alertar a nadie de que nuevamente me estoy autolesionando. Es más fuerte que yo, las voces lo son. 

    Destruida, rota… Inservible. 

    Y la culpa ataca, siempre lo hace y no es por mí. No me siento culpable de lastimarme, porque mi vida no tiene valor. La culpa se debe a él. Roth Nikov espera algo de mí, quiere que me convierta en esa mujer que nunca seré y voy a defraudarlo, como hice con mis padres, conmigo misma. 

    Siempre seré esto, el fantasma de una realidad. 

    

  


   
      

    02: La Mazmorra 

      

    La peor parte de vivir en el orfanato es la cena, debo bajar y reunirme en el gran salón con todos, si no lo hago, la hermana Caridad me impondrá un castigo y, por como están las cosas, no dudo que busque cualquier excusa para lastimarme. 

    Bajo con la mano envuelta en una franela que rompí y me coloqué, tengo mi abrigo grande, así que escondo esa mano dentro de la manga.  

    Me sirvo mi ración de comida y me aparto, no comeré, pero si estoy alejada puedo botar la comida de mi plato. En cuanto me siento, mi celular empieza a vibrar, es Fabi, olvidé ponerle un mensaje. No tengo ánimos de hablar, pero no contestarle solo va a generar una docena de llamadas. 

    —Estoy bien, Fabi —musito dispuesta a colgar. 

    —Tú tutor está en la mazmorra —anuncia. Se burla al decir “tutor”. 

    —Es mi prometido. —Siento náuseas al decirlo. Es una mentira, una tapadera. 

    —¿De verdad? No lo parece, está presentando una de sus mascotas. 

    —¿Mascotas? —cuestiono frunciendo el ceño. 

    —Te envío la ubicación. Ven.  

    Y cuelga la llamada. Su voz ha sonado violenta y un tanto diferente.  

    ¿Mazmorra? ¿Qué es eso? ¿Una de sus mascotas?  

    El mensaje de WhatsApp entra, mi celular es un modelo viejo de los LG, pues no he querido aceptar que Roth me compre uno nuevo, así que con este me es difícil abrir la aplicación del mapa, pero sé dónde se encuentra, en Jamaica, Queens. Es uno de los territorios más peligrosos. Alejo el celular y juego con mi comida. No debo ir, nada de lo que Roth haga es mi problema. Yo soy el suyo, al parecer. 

    Maddie, una de las nenas más pequeñas, tiene quince, parece tropezar y su plato sale volando. Gimo, viendo en cámara lenta cómo el plato cae sobre la hermana Caridad y la avena golpea su rostro. Oh, no.  

    —Madre, lo siento, no ha sido a propósito.   

    Maddie retrocede asustada. Todo el lugar se queda en silencio. Le tememos, los niños, las mujeres y las demás hermanas, todos le temen. 

    Jadeo cuando la hermana Caridad se levanta, agarra el cucharón de metal y golpea el brazo de Maddie, el sonido del hueso al quebrarse me recuerda a Italia, a padre castigando a la servidumbre. Maddie suplica, llora… Salto de mi silla y brinco a la otra mesa y voy corriendo hacia ellas. Vuelvo a saltar ahora cayendo en medio de ambas, intenta volverla a golpear con el metal, pero me interpongo y recibo el impacto en mi rostro, siento inmediatamente el sabor salado de la sangre dentro de mi boca y escupo un pedazo de algo. Maddie llora desesperada a mi espalda y sé que le ha roto el brazo. Mi cara arde, puntos de colores bailan en mi vista, pero a diferencia de los demás sé absorber el dolor.  

    Cuando te autolesionas el dolor es tu mejor amigo. 

    Algo frío me baña la mejilla, Caridad intenta levantar la mano, pero estoy poseída o cansada de sus abusos y la empujo con todas mis fuerzas. 

    —¡Basta! —grito—. ¡Ya, vieja maldita!  

    Silencio. La veo caer de nalgas al piso, asombrada. Yo estoy jadeando y las personas me miran, todos los ojos. La valentía se marcha al retrete, alguien -Elena- una madre soltera de diecinueve, ayuda a Maddie.  

    La hermana Caridad se levanta, sacudiendo su ropa y retrocedo. El miedo ganando completamente el terreno.  

    —¡¡Te largas de aquí!! —ladra. 

    —Hermana, yo… 

    —¡Te largas de aquí! ¡Fuera de mi orfanato! ¡Ahora! 

    —Lo siento… —Golpe. Otro en mi mejilla sana, torciéndome la cara. Lloro. No sé qué es peor, si soportar sus maltratos o vivir en la calle. Elijo cualquier cosa antes que tener que recibir un golpe más. 

    —¡Largo! —grita más fuerte, retrocedo chocando con Elena, sé que quiere defenderme, pero si lo hace las cosas serán peores y necesita este refugio para ella y su bebé—. Y no te llevarás nada de aquí, ¡todo me pertenece a mí, niña!  

    —Toma —gruñe Elena entre dientes dándome algo en mi mano sana.  

    —¡Es una maldita vieja! —Le escupo la cara antes de girarme y empezar a correr. No tengo a dónde ir, pero no estoy pensando tampoco en ello. Solo quiero correr y alejarme y es lo que hago hasta varias cuadras adelante, cuando la adrenalina se va y la realidad me golpea de lleno, me limpio la mejilla con la manga de mi sudadera encontrando que tengo sangre en la cara. No sé a dónde ir y miro mi puño. Veinte dólares. Empiezo a llorar de impotencia, ¿qué hice? 

    No es la primera vez que la madre golpea a alguno de los niños o a las madres y no me metí, ¿por qué hacerlo hoy? Y sé que ha sido todo. El día, la falta de sueño, Roth. 

    Camino sollozando hasta la parada del autobús y espero sin saber el tiempo. Recuerdo ese lugar que indicaba el mensaje, quizás Fabi esté allá, ¿podría irme con él a su casa? Tal vez solo esta noche. 

    Estoy mintiéndome a mí misma, pero no me importa. Tomo el autobús ocultando mi rostro, porque quiero ir y que todo acabe.  

    Luego de ver mi última esperanza no lucharé más, dejaré que las voces ganen. Terminaré esto para siempre. 

    Bajo en la 25th en Jamaica, conozco la zona, solía venir con sor Ángeles a traer comida y dejar ayuda en la iglesia, con ella eran buenos tiempos, pero desde su muerte la hermana Caridad impuso su voluntad y levantó una dictadura a su antojo. Camino hasta la 127 Ave encontrando una larga fila que parece dirigirse al club Mazmorra, el nombre es atrayente, escrito en letras de neón violetas. La mayoría en la fila son hombres y me lanzan palabras obscenas mientras cruzo delante de ellos. El guardia de seguridad claramente es un ruso, con una línea en la cabeza y el tatuaje de la Bratva en el cuello, visible. 

    —Roth Nikov —digo levantando el rostro, sus ojos marrones van directo a la posible herida que tengo y no he visto. 

    —Imposible —se burla. 

    —Soy una de sus mascotas —exclamo alto, haciéndome notar. Vuelve a mirarme el rostro y luego da un repaso a mi cuerpo escondido en la sudadera extragrande. 

    —Veremos cómo terminas, niña —dice abriendo la cinta. 

    —¡Nikov le dejará el coño lleno de mierda! —grita un segundo ruso. 

    —¡Seguro que sí! —Más hombres, de aquellos en la fila, secundan. Las risas burlonas me acompañan hasta que entro. Santo cielo. El lugar está cubierto de humo y luces de colores que molestan en el rostro cuando te pegan, levanto mi mano para protegerme de ellas. Las personas chocan conmigo, siento que me ahogo entre tantos hombres, algunas mujeres caminan sin ningún top, con los senos expuestos, otras están sobre mi cabeza en jaulas, bailando desnudas y tocándose. La música es alta, estridente y voces varoniles se unen en una especie de puja, la marea de personas me mueven de aquí para allá hasta que salgo en un claro, donde hay una jaula mayor en el centro, en ella se encuentran dos hombres peleando, sus golpes son brutales, tienen sangre por doquier y en la lona hay tres cuerpos desnudos con algunas heridas y el rostro irreconocible. Mi corazón se acelera y mi mente se nubla. Las caras me recuerdan a animales de Discovery Chanel aglomerados pidiendo muerte. Sus rostros reflejan éxtasis, algunos o mejor dicho, la mayoría, parecen drogados.  

    Esto representa la bestia de cada hombre liberada.  

    Alzo la mirada buscando a Fabi en la multitud, pero el ambiente me deja perpleja donde sea que observo, hasta dar con lo menos esperado. Roth Nikov. Él está en lo alto, en un balcón especial sentado en una silla como si aquello fuera su trono, vestido elegante, limpio. Él es el rey de esos hombres, es lo intocable, un dios entre sus súbditos. Nosotros somos las ratas y él es un halcón. Acechando, cazando a sus presas.  

    Y ahora entiendo, su mascota. Una chica está a su lado, de rodillas, con cadenas en su cuello y una cuerda tensada marcando sus pechos y bajando a su cintura, tiene un antifaz rojo, pero reconocería ese perfil y ese pelo en todo lugar. Ella está ahí junto a él, mientras Roth habla con alguien. Evangelin es su mascota, y se encuentra allí sin moverse mientras Nikov conversa con los demás hombres. Él le acaricia el cabello, pareciera estar premiando a un perro por ser dócil y obediente.  

    Estoy demasiado sumida y pasmada con la chica, que no me percato del mismo guardia de la puerta hablándole a mi prometido hasta cuando es muy tarde y este se pone de pie, buscando dentro de la multitud. No tarda mucho en dar conmigo, ya que soy el pequeño cuerpo al frente, soy tan diferente a todos que parece que tuviera un faro iluminándome, exponiéndome a su vista. 

    Y la máscara por fin cae. Él no es un caballero. No viene a rescatarme. 

      

    Dejo caer mis hombros y lo observo, mueve su mano y me apunta, rápido un hombre me agarra de la sudadera. No me resisto, ¿qué caso tendría? Las lágrimas me queman el rostro del lado lastimado. Me escondo bajando la cabeza y las personas nos abren camino dejando que pasemos. Me sorprende ser guiada a la parte trasera y no botada por completo del lugar. No debe ordenarme sentarme ya que me empuja contra el mueble y retrocede, saliendo de donde nos encontramos, lo que parece ser una oficina. La puerta me hace saltar en mi lugar en cuanto se cierra, las cosas aquí son un mundo aparte, aunque la luz sigue siendo tenue se respira limpio, olor a madera y pino imperan en el ambiente. Tiene una sala pequeña, un mueble grande, dos butacas rojas y una mesa circular baja, también un escritorio y detrás una pared llena de libros. Es ordenado y pulcro.  

    Hay tres cuadros femeninos en la pared, mujeres posando sensuales, no se le percibe el rostro a ninguna, pero el color en la piel las identifica como diferentes, al parecer están desnudas. Creo que son fotografías. 

    La puerta se abre nuevamente y me paro en cuanto Roth entra con Evangelin detrás de él. La estúpida garrapata tiene una sonrisa burlona en el rostro. 

    —A tu lugar —ordena Roth.  

    No sé si es a mí o a ella, pero la garrapata es quien se mueve, está desnuda y no puedo dejar de observarla con absoluto asombro. Ella no parpadea, solo camina a un lado del escritorio y se arrodilla en el piso. 

    —¡Mírame! —demanda hacia mí. Anteriormente no ha empleado ese tono ronco de voz, así que bajo la cabeza casi temblando.  

    Creo que me volveré loca o moriré de la impresión, mi cabeza es un nudo enorme de contrariedades. Se mueve, el toque en mi rostro es delicado. Sus dedos levantan con suavidad hasta que tengo esos ojos frente a frente. Analiza el golpe en mi mejilla. Su mirada no deja entrever nada. Siempre es así, una caja hermética. Miles de preguntas revolotean en mi mente, pero me he quedado prendada de él. 

    —¿Quién? —cuestiona.  

    —Quiero regresar a Italia, señor —imploro.  

    —No —sisea. Ordena que me levante y vuelve a agarrar mi mano.  

    Perpleja miro a Evangelin, quien no se ha movido o levantado la cabeza mientras Roth tira de mi mano y salimos de la oficina. Va caminando delante a paso apresurado y arrastrándome detrás por el pasillo. Soy la niña problemática y él ese padre amoroso quien se preocupa.  

    Golpea la pared colocando la palma de su mano libre y una luz azul se enciende, jadeo cuando la pared se abre hacia un estacionamiento cerrado. La luz aquí sí es clara y brillante. Tiene cuatro coches estacionados y dos camionetas grises, se dirige a una de ellas. 

    —Roth… 

      

    «Creí que no me darías estos problemas, Britney», parpadeo alejando esa voz. Me cuesta darme cuenta de que Nikov me ha girado y me tiene presionada contra la camioneta, tocándome la cara con ambas manos y preguntándome algo. Se molesta porque no le doy respuesta y me ayuda a entrar al vehículo. A veces mi cabeza suele jugarme estos laberintos donde no encuentro salida. Estoy ahogándome con los impactos de la noche. 

    No sé a dónde vamos. Odio estos silencios, extraño aquellos tiempos donde estaba relajado a mi lado, ¿no se da cuenta de cuánto bien hizo en mí? ¿Por qué me aleja? ¿Por qué apartarme?  

    —Quiero regresar a Italia —insisto limpiándome las mejillas.  

    —¿Con quién? —pregunta—. ¿Crees que mágicamente alguien te quiere allá? ¿Por qué no estás en el orfanato? ¿Cómo llegaste a mí?  

    Que las preguntas no me engañen, o el tono simple que emplea.   

    —La hermana Caridad me golpeó —confieso nerviosa. Tengo claro que debo sí o sí dejar caer la información. Siento su mirada en mí por varios segundos antes de que la retome en la carretera—. Ella nos maltrata a todos… 

    —¿Cómo llegaste a mí?  

    —¿No lo sabes ya? —reviro. 

    —¿Te has visto el rostro?  

    —No —respondo—. ¿Por qué tenías a Evangelin arrodillada?  

    Y es mi turno de mirarlo. No responde, sé que no lo hará. Nadie lo cuestiona o arrincona, es el todopoderoso Roth Nikov.  

    Lo jodido de ser quien soy, es que para él solo estoy sentada tranquila en la camioneta, pero en mi cabeza es otro mundo. Las voces gritan, mi cuerpo me acorrala, la mente empieza a dominarme y tengo que taparme los oídos, me pego en ellos porque quiero sacarlas. Quiero que se callen, necesito que pare todo… Que termine.  

      

    No sé cuánto tiempo ha pasado o dónde estamos hasta que Roth me agarra las manos y ejerce su fuerza. Pegándome a su pecho, ordena que debo tranquilizarme. 

    —Solo termínalo —suplico. 

    —Shhh, tranquila, bebé. No dejes que ellas ganen —susurra. Mi corazón deja de latir. Él lo sabe, pero ¿cómo?—. Te enseñaré a hacerlo, tú puedes, bebé. 

    —Ella estaba golpeando a Maddie, rompió su brazo, oí el hueso crujir, lo escuché y simplemente no pude quedarme sin hacer nada. 

    —No te preocupes, me encargaré. No volverá a lastimarte y a ningún niño. 

    Es una promesa, como aquella donde juró darme una vida diferente.  

    —¿Por qué estaba Evangelin…? 

    —Es mi pareja sexual —musita. Me aparto frunciendo el ceño. No entiendo lo que trata de decir. 

    —Pero yo soy tu prometida —rebato, confundida. Roth me retira el pelo de la cara, analizándome en sus siguientes palabras. 

    —Eres mi niña —musita. Antes ha repetido el término, pero ahora parece cobrar un sentido distinto—. No estoy interesado en usar tu cuerpo.  

    —Cuando nos casemos… ¿Nosotros?, ¿no?, ¿nada?  

    —Es tarde, necesitas dormir. Mañana podemos hablar. 

    Se aparta en medio de mi crisis, hemos llegado a una casa. No es el rancho, esta es de color negro y todo se encuentra en silencio. Él vuelve a sostener mi mano. Y tiene más sentido. La ropa, ser tutor legal, sus cuidados… 

    No soy su prometida por mi cuerpo, lo soy para tener algún tipo de poder en mí. «Niña… Padre e hija.» No me gusta a dónde está dirigiéndose mi mente, es un tema que no quiero tocar. El estómago se me revuelve y solo guardo silencio. Roth sigue haciendo eso de abrir puertas con las huellas de su mano, supongo, ya que no presto atención a nada, pero tampoco veo que saque alguna llave. Esta vez el clic enciende la luz tenue del interior. La casa es una mansión victoriana. La decoración es exquisita, madre podría morir dentro de estas paredes.   

    —Otra vez vigilando —dice una voz de mujer. Roth suspira, parece que quería entrar desapercibido. La voz proviene de la sala, ella está sentada frente al fuego de la chimenea más grande que he visto en mi vida. Cierra el libro y lo deja en la mesa a su lado, agarrando a cambio una copa de vino—. Oh, has traído visita. 

    —No podía llevarla a casa —pronuncia Roth apenado—. No quería incomodarte. 

    —¡No seas tonto! —lo regaña poniéndose de pie, el camisón blanco le cubre el cuerpo, su silueta perfecta. Es hermosa—. De igual manera no logro dormir bien. Hola, Britt. 

    —Señora Cavalli —saludo inclinándome. 

    —Te he dicho que no hagas eso, hazlo solo si es la reina Isabel, a ella le gusta todo ese ridículo protocolo. 

    Para mí, Emilie Cavalli es más importante que su majestad la reina.  

    —Por los dioses. —Jadea levantando mi cara—. ¿Quién es el muerto?  

    —La muerta —corrige Roth—. Me encargaré, no necesitas un problema más. 

    —Buscaré el botiquín… 

    —No —corta Roth—. Sube a dormir, ¿los niños?  

    ¿Qué niños? Quiero preguntar, y a la vez muerdo mi lengua. 

    —Apenas cayeron y decidí ahogar mis penas en alcohol. —Se le mira tan triste, sus ojos verdes han perdido el brillo y no sonríe. Hace meses que… Más de un año, en realidad, que no sabía nada de la Joya Cavalli. Creí que no vivía en New York. 

    —Emilie —susurra Roth atormentado. 

    —Pasará. —Ella garantiza, pero no suena convencida. Acaricia mi mejilla y me regala la sombra de una sonrisa—. Sé un caballero —le ordena a Roth antes de alejarse y subir las escaleras en el lateral de la casa. Su rubio pelo dorado, suelto, largo y abundante. Roth también la observa lleno de devoción y es una mirada de total amor, aunque un poco triste.  

    Mi rostro arde mientras lo desinfecta en la habitación donde hemos entrado en el segundo nivel, al recorrer nuestro camino hasta aquí he visto decenas y decenas de fotografías de niños felices colgadas en las paredes, también hemos escuchado los sollozos ahogados de Emilie Cavalli. Roth no ha hablado nada, pero no puedo dejar de preguntarme qué está sucediendo realmente aquí. No estoy en el círculo donde se me permita esa clase de preguntas, aguanto el dolor y niego al medicamento. Consigue una playera y un bóxer para mí, antes de dejarme sola en la habitación que, por su tamaño, bien podría ser la casa de una familia pobre. Me baño meditando todo, la noche y sus palabras. Queda claro que para Roth solo soy una niña y las bases de nuestro futuro matrimonio no son tradicionales.  

    Al salir me siento en la cama y veo un retrato en la mesita de noche, lo agarro en mis manos dibujando uno de los rostros en él. Es una foto al parecer tomada por la señora Cavalli al lado de Roth, ella se encuentra sonriendo mientras él está serio y Dominic Cavalli la observa fascinado, es la mujer en medio de dos guerreros y a la espalda de todos se visualiza el océano. Todos aquí lucían felices, entonces… 

    ¿Qué sucedió? ¿Qué ha cambiado desde la foto hasta esta noche?

  


   
      

    03: Las Reglas 

      

    Siento que vivo en un mundo equivocado y erróneo, que no pertenezco aquí en lo absoluto. Es como ser esa gota de sangre sobre la alfombra blanca. Diferente, extraña… Una mancha intrusa. 

    Estoy boca arriba en la cama, de manos cruzadas cuando empiezo a escuchar el ruido de risitas infantiles y pasos dobles apresurados, seguidos de la voz de la señora Cavalli. 

    —¡Damon, al baño! No lo repetiré —exclama. La risa se intensifica. Salgo de la cama, ya he tomado una ducha y cepillado mis dientes hace horas, igual limpié mi herida, está un poco hinchada y eso hace que se note más. Me he cambiado por una camisa blanca del clóset. Roth tiene mucha ropa dentro, parece vivir en esta casa. No entiendo qué está sucediendo. 

    Salgo de la habitación con las piernas desnudas y el pelo suelto, al menos logra taparme la mitad del rostro lastimado. Roth viene caminando con un pequeño en su hombro y solo en pantalones de dormir, con el torso descubierto. Mis mejillas se calientan y abro los ojos asombrada. Es puro músculo, sus pectorales están definidos y con varias cicatrices a lo largo del torso, tiene un tatuaje en su pecho el cual reconozco como de la famiglia. Una flor de lis negra que simboliza la lealtad y honor a nuestro Capo.  

    —Я расскажу ее папе. Обратите внимание на свою мать —Escuchar a Roth hablar en su idioma me hace apretar mis piernas. Dios mío. Es todo un Adonis por la mañana—. Buenos días, bebé —pronuncia saludándome y dejando ir al pequeño niño. Tiene quizás dos años, pero se detiene a observarme entrecerrando su mirada verde en mí. Es rubio y su melena despeinada me recuerda a Dominic Cavalli, nuestro Capo -si es que aún sigue con vida-, pues así es como el jefe de Roth Nikov luce. Ellos tienen rasgos muy parecidos y la familiaridad de sus facciones… ¿Es el hijo de nuestro Capo?  

    —¿Ella es tu doncella? —cuestiona el pequeño. Madre mía. No ha titubeado al hablar y me hace fruncir el ceño. 

    —Mi prometida —corrige Roth igual de duro, como si le hablara a un soldado de la famiglia y no a un niño pequeño. El pelinegro se mueve, levantando mi rostro y verificando la herida. 

    —El congresista Myers acaba de llamar —anuncia Emilie llegando a nosotros con una niña en su cadera, es de la misma edad que el pequeño, igual de rubia, pero con los ojos azules, idénticos al diamante que cuelga en el cuello de su madre—. ¿Qué hiciste, Nikov? Te dije que lo resolvería sin amenazas. 

    —No lo amenacé —murmura Roth soltándome—. Ve a desayunar —me ordena. 

    —No la trates como a un perro —regaña Emilie—. Deberías disculparte. 

    —¿Por ayudarte a conseguir el permiso que necesitabas o por ordenarle a mi prometida desayunar?  

    Es la oración más larga que lo he escuchado hablando con otra persona, se nota que tiene una conexión con ella. Las voces e inseguridades quieren aplastarme, pero la elegante rubia se para a mi lado y le apunta con su dedo a Nikov. 

    —Ambos, ¿lo amenazaste con Evangelin?  

    —A veces no es necesario usar ese tipo de fuerza. Me ofendes. 

    ¿La garrapata? ¿Qué tiene ella que pintar aquí? Recuerdo cómo la tenía en el club, arrodillada a su lado, ¿quiénes eran los hombres con los cuales hablaba anoche? La llama de la esperanza crece… Quizás la chica no es importante para él. 

    —Vamos, Britney, Roth debe bañar a Damon, será su castigo. 

    La mujer me empuja gentilmente y empiezo a caminar a su lado, siento una mirada sobre mí, así que me giro un poco. Roth tiene la cabeza ladeada, prendado de mis piernas hasta que se da cuenta de que lo acabo de atrapar mirando y se gira hablándole al pequeño Damon.  

    Emilie es amorosa y a la vez estricta con sus hijos, descubro que tiene tres. Emma de tres años y meses, Damon y Ellie son mellizos de dos años. La mayor es callada y se devora su desayuno, mientras Emilie peina a Ellie preparándola para el colegio. Roth aparece cambiado con un traje negro y Damon en uno igual con corbata y su pelo hacia atrás. Dos sirvientas preparan la loncheras especiales de los niños y cinco hombres de seguridad están a la espera de los pequeños. 

    —Iré a dejar a los niños a la escuela y regresaré. No te vayas —gruñe Roth hacia mí, como si yo tuviera la oportunidad de hacer lo contrario.  

    —Esperaré a que regreses para ir a empezar la obra —le informa Emilie. Me siento perdida entre ellos, la mosca en la sopa. No entiendo la mayoría de cosas que dicen, sobre todo porque es mucho lo que no dicen, pues complementan todo con miradas. Roth se marcha y ella me invita a sentirme como en casa, en este extraño lugar. Deambulo encontrando una biblioteca, el jardín es impresionante con la vista del mar extendido. Tiene un cine, habitaciones y salas que no entiendo sus funciones. Me crie sobre el dinero y dentro de la mafia, conozco las costumbres, reglas y mis deberes como esposa de un made man, pero aquí todo funciona diferente. Ella tiene el poder de hablar y ordenar a los demás, vive como una reina en un castillo de oro o, ¿jaula? Como sea, prisión es prisión. Anoche se le observaba melancólica.  

    Bajo la mirada a mi anillo de compromiso y lo muevo, ¿es una mentira realmente? ¿Él no siente ningún tipo de interés hacia mí? Su mirada… Era la de un cazador y no un protector como me ha hecho creer. Además, nuestro Capo dijo que Roth me quería, él fue quien deseó esta unión en primer lugar. 

    —Conozco esa mirada —murmura la señora Cavalli asustándome. 

    —Lo siento, no quiero incomodar.  

    —No estás haciendo nada malo, tesoro.  

    Ella me sonríe agarrándome las manos e indicándome que tome asiento. 

    —No sé qué hago aquí —confieso a punto de llorar. 

    —Bueno… ¿Sabes que nadie está enterado de que tengo tres hijos?  

    —Sí, para mí ha sido una sorpresa… 

    —Seguridad —susurra—. Son los niños mejor protegidos del mundo y Roth te trajo con nosotros, ¿eso no te dice algo?  

    —¿Son sus hijos? ¿De ambos? —pregunto escandalizada. Eso tendría sentido, ¿acaso ellos mataron al Capo y ahora están juntos?  

    —No, no… ¡Por Dios, no! —aclara riendo.  

    —¿Dónde está mi Capo? ¿Por qué no está aquí? ¿Y por qué Roth me trajo a esta casa? ¿A qué está jugando? —finalizo dejando caer mis lágrimas y sollozando con fuerza. 

    —Oh, pequeña criatura —me consuela llevándome a su pecho y acariciando mi pelo. Digo todo lo que mi pecho ha guardado dolorosamente, porque estoy triste y cansada. No sé si tenga más ánimo para seguir luchando esta carrera con la vida. Así que desahogo mi corazón. Menciono los maltratos y castigos de la hermana Caridad, le hablo sobre el cambio de Roth y cómo pasó de tenerme a su lado y luego a enviarme a un rincón cual muñeca defectuosa. 

    —Y ahora dice que soy como su hija, no entiendo. Estamos comprometidos, no soy su hija, ¿por qué tratarme así?  

    —Creo que solo está protegiéndote y, además, eras una niña hasta hace nada. Para Roth mirarte de otro modo seguro es doloroso. No iba a tocarte siendo una menor, Britney. 

    —En nuestro mundo eso no importa… —Hipo. 

    —En el de Roth Nikov, sí. Es una de las bajezas más grandes para él. Ahora no lo entiendes, porque hay muchas cosas que desconoces, pero sospecho que un día entenderás todo —me tranquiliza limpiándome el rostro. Es una excelente madre, incluso percibo ese amor en el aire—. ¿Te gustaría quedarte una temporada aquí? La casa es de locos, pero prometo que no te vas a aburrir. 

    —Roth es quien… 

    —Yo me encargaré de Nikov, pero mi pregunta es a ti. A lo que tú quieres. 

    —Me gusta esta casa, y los niños parecen decentes. 

    —Entonces no se diga más, bienvenida a casa, Britney. 

    Y me hace sentir como tal mientras me abraza. Hace mucho tiempo que no recibía una muestra de afecto de este nivel. Mi corazón late deprisa mientras lo recibo. Tengo miedo de arruinarlo, es una constante en mi vida. Dañar las cosas buenas.  

    Busca ropa para mí en su clóset, vestidos un poco anchos y no ceñidos al cuerpo. Tardo mucho en el baño, quitándome la piel quemada de la mano y limpiándola, tengo la palma lastimada, mis dedos, por otro lado, han sobrevivido a mi propio ataque. Quizás en unas dos semanas ya esté renovada. Peino mi pelo dejándolo suelto, ¿y si ella tiene razón? Tal vez no me mira como una mujer, sino que para él sigo siendo la pobre niña que rescató en Italia.  

    Estoy bajando al primer nivel cuando los escucho hablar. Emilie lo está regañando sobre mí, creo, y Roth le garantiza que sabe lo que hace. Ninguno de los dos se escucha convencido y, antes de irse, ella le pide que no sea un idiota. Me siento en la escalera a esperar, él viene apresurado hasta que me nota. Sus ojos vagan por mi cuerpo, el vestido es color vino, el largo llega sobre mis rodillas y tengo unas zapatillas de plataforma blancas, con el pelo suelto. Él se aclara la garganta un poco incómodo, es la primera vez que le veo dudar en su actuar. 

    —Pensé que querías hablar —susurro. Estoy nerviosa por su mirada. 

    —¿Eh? —pregunta negando con la cabeza, como despejando su mente. ¿Yo estoy causando esto?  

    ¿Su nerviosismo? ¿La mirada hambrienta? ¿Y eso en sus pantalones…?  

    Madre de la Candelaria. ¿Será que sí siente algo por mí?  

    Las voces insisten en que no es posible y que es absurdo siquiera pensarlo, pero está aquí y es real. Está detallándome por completo. 

    —Yo… —Empieza diciendo y moviéndose incómodo. Se aclara la garganta y con sus largos dedos se toca la frente—. Hablar, sí, ¿quieres caminar por el jardín? Hace calor aquí. 

    —Claro —musito sonriendo. Desvía la mirada de mí mientras me pongo de pie, pero la cantidad de aire que toma una vez llego a su lado vuelve a recargar mi valentía. Su mano sostiene la mía sana y aprieta con seguridad—. Solo vamos al jardín, no me perderé, ¿sabes?  

    —Podrías salir corriendo, contigo nunca se sabe. 

    —¿Te desagrada? —cuestiono asustada—. Las mujeres en nuestra cultura deben ser obedientes, pero contigo he sentido libertad de expresarme, como mi marido puedes decirme lo que prefieres. 

    —Que seas tú, Britney —corta mi discurso. 

    —No sé quién soy. Madre decía que debía servir a mi esposo, y padre solo me instruyó para dar hijos y guardarme para el matrimonio, pero ya no soy virgen… ¿Es eso lo que está disgustándote?  

    —No.  

    Sus repuestas cortas no me sirven. Necesito que sea claro, que me diga lo que espera de mí, así podré saber de qué manera actuar según sus gustos. 

    —Temo que te he confundido —pronuncia en cuanto salimos al aire cálido. Me ayuda a sentarme en una silla de hierro blanco y se queda de pie, pensativo—. Quiero que nos casemos, vivirás a mi lado, tendrás todas las comodidades, lo que sea, podrás estudiar siempre que cumplas ciertas partes en las cuales estoy interesado. 

    —Claro, haré cualquier cosa. 

    —Tendrás citas periódicas con la psicóloga. No puedes seguir autodestruyéndote, sé lo que estás viviendo, el dolor, no tener un lugar correcto para ti, el abuso a cual fuiste sometida antes y ahora, pero no puedes herirte, porque llegará un punto donde cortarte o quemarte no será suficiente y solo vas a explotar. Enfocaremos ese dolor en algo más. 

    —¿Cómo sabes tanto?  

    —No importa el cómo lo sé, sino el cómo puedo ayudarte a salir, pero necesito que me escuches y pongas de tu parte, de otra manera no funcionará. 

    —Quiero ser una buena esposa… 

    —Respecto a eso —interrumpe y se le mira más ansioso—. No serás mi esposa “esposa” es solo un papel para que puedas vivir conmigo, construir tu vida. 

    —No entiendo —niego poniéndome de pie y caminando en círculos—. ¿Es por Evangelin? 

    —No, no es ella. 

    —¿Entonces?  

    —Mi vida, mi mundo… Lo que soy, no es parte de ti. —Camina hasta agarrarme de los hombros, parece necesitar con desesperación dejar esto claro—. No quiero usar tu cuerpo, no es porque tengas algo mal en ti, eres hermosa, es solo que yo prefiero otras cosas y eso te destrozaría. 

    —Una buena esposa aprende los gustos de su marido. 

    —Eres una niña —gruñe, usando la voz de anoche. Enviando alertas por todo mi cuerpo—. No podemos intentarlo de otra manera, Britney. Estar a mi lado, en una relación, te causaría un daño mayor.  

    —Pero no lo sabemos, y no es solo tu decisión. 

    —Sí, sí lo es.  

    —Esto es una locura, entonces… ¿para qué casarnos? 

    —Necesito tener la seguridad. Mi vida se rige por un control y balance, así como tú necesitas tus pinturas para expresar tu dolor o felicidad, yo necesito dominar, vigilar, dirigir, si no las partes oscuras en mí toman el control y no puedo permitirlo. 

    —Las voces. —Jadeo y él se aparta. Niego porque no puede ser posible—. ¿Tú las escuchas…?  

    Me da la espalda, metiendo las manos en sus bolsillos y moviéndose. 

    Anoche me controló, dijo las palabras que necesitaba para liberarme de esa crisis, y parece estar en silencio… Como yo. Le gusta la soledad del rancho y hablar con los animales, ¿es posible…? 

    —Hace un tiempo atrás, muchos años atrás, existía un niño en Rusia, ese niño cometió actos deplorables para sobrevivir, ese niño escuchó las voces y siguió lo que ellas decían.  

    Intento alcanzarlo, tocarlo, pero Roth retrocede a una velocidad alarmante.  

    —¿Qué le decían? Dímelo. 

    —Asesina… Asesina —murmura. Me tapo la boca ahogando un grito—. Y luego decían que merecía los golpes, el castigo, el dolor. Hasta que ese dolor fue expandiéndose y abarcando las personas que amaba, causándoles dolor a ellas. Destruyéndolas. 

    —¿Y cómo las detienes? ¿Cómo? 

    —No lo haces —dice enfrentándome y sonríe de lado, triste—. Siempre están bajo tu piel, garras afiladas, rasguñando y desgarrando, desesperadas por salir y llevarte con ellas, tienes la opción de complacerlas o soportar el dolor de ir en su contra.  

    No soporto la distancia, camino hacia él agarrando las solapas de su traje y alzándome para besarlo. Estoy aquí, soy suya. Solo debe tomarme.  

    Rodeo su cuello tirando de él y dudando en llevar mis labios a los suyos, me deja acercarme, mientras mi corazón se acelera y la cabeza me da vuelta. Creo que estoy drogada por las emociones, Roth observa mis labios y luego mis ojos, existe tanto dolor en esos ojos negros como el alquitrán. «¿Por qué no me besa?».  

    Agarra mis manos y las quita de su cuello, retrocediendo un paso. 

    —No te deseo, Britney —musita íntimamente. Un tic aparece en mi ojo e intento volver a rodear su cuello, pero me inmoviliza—. ¡No! —gruñe. 

    —¡¡Por favor!! —suplico—. No me rechaces. 

    Suelta mis manos y acuna mi rostro, bajando su cabeza rompe todas y cada una de mis ilusiones cuando deja un beso en mi frente. Un padre consolando a su hija. 

    —Te quiero, niña mía. No confundas la devoción de un padre, con el cariño de un hombre. Lo único que siento por ti, es lo primero. Eres una niña, Britney, no una mujer.  

    —No soy tu hija —siseo mordiéndome la lengua. No es mi padre.  

    —Pero así es como te miro, bebé. Mi adorada y pequeña hija.  

    Mi pecho se oprime y quiero contradecirlo, no es mi padre, ¡nunca lo será! Soy una mujer adulta, y tarde o temprano se lo demostraré. Haré que Roth Nikov me mire de la forma en la cual lo deseo, así sea siendo una de sus mascotas o su pequeña niña traviesa. Ya veremos al final quién gana esta partida. Si la bestia triunfa sobre los sentimientos nobles del hombre, porque algo tengo seguro.  

    Antes de que la muerte me reclame, lo hará Roth Nikov. 

      

      

      

      

    

  


   
      

    04: El Pasado 

       

    Observar a Emilie Cavalli poner en su lugar a la hermana Caridad es un sueño para mí, llegamos con la policía luego de una denuncia, porque al enterarse de la verdad ella quiere hacer las cosas bajo la ley.  

    Caridad suplica perdón, me acusa de mentir, pero tiene demasiadas víctimas, entre ellas Maddie con su brazo morado en el sótano, siendo tratada por Elena, quien también presenta algunos golpes. La arrestan y Emilie anuncia su incorporación, dejando a una trabajadora social encargada del lugar. Puedo ver que descubrir lo que ocurría aquí la pone mal, pero trata de ocultarlo.  

    Vivir en su casa es bueno, acudo a mis terapias con la psicóloga tres veces por semana, me da la preciada medicación que me hace levitar y a la cual odio, pero no quiero darle dolor de cabeza extra a Roth, así que juiciosa tomo las pastillas cada mañana. Los planes de la boda continúan, en ellos conozco a Hannah Ward, una viuda y a su hijo pequeño, la mujer es muy amiga de Emilie. 

    Roth se aparta, aunque viene cada noche y en la mañana se encarga de llevar a los niños al colegio, decide imponer esa distancia segura conmigo. Así pasan cuatro semanas, sumidos todos en una rutina. 

    —¿Te gusta tocar? —cuestiona Emilie encontrándome acariciando el piano de cola negro, es la pieza central de la sala. 

    —Algo —pronuncio. Hace años que no he tocado uno, desde días antes de la noche donde mi padre me entregó a Michael Romano, mi captor. 

    Tocar el piano en esa cena fue lo que le hizo mirarme, y desear tenerme. Creí que padre se negaría, que no me apartarían de su lado. 

    —Emma lo disfruta, es por ella que está aquí. 

    —¿Tú no sabes? —reviro, asombrada. A la mayoría de las italianas se nos instruye desde pequeñas en diversos tipos de artes, música, instrumentos, pintura, algún baile como la danza del vientre y a la mayoría a cocinar, son cosas que debemos saber por obligación. 

    —Me gusta escuchar, ¿te animas a tocar algo para mí?  

    No quiero hacerla sentir mal o decepcionarla, no luego de su cariño. Vigila mi puerta cada noche, verifica que esté en la cama y me cubre como a uno más de sus bebés, en la mañana tiene una sonrisa para mí y un plato con mis panqueques favoritos con salsa de moras. Siento que si no toco de alguna manera estaría fallándole. Aliso mi hermoso vestido, sigue siendo una talla extra, pero ahora está un poco más pegado a mi silueta, no me hace sentir incómoda, porque la seguridad permanece fuera de la casa y dentro solo somos nosotras y el ama de llaves, Nonna. 

    Me siento en el banco y alzo la tapa, mi mano ya está curada y en el rostro una pequeña línea roja avisa que tuve una herida anterior. Mi pelo se encuentra más brillante, porque la estilista particular de la señora Cavalli también ha cuidado de él. Muevo mis dedos interpretando Réverie de Claude Debussy, uno de los mejores intérpretes y compositor impresionista. Me deleito cerrando mis ojos, tocar armoniza mi espíritu y me brinda una zona de paz y confort. Me pierdo en las notas y solo regreso con el aplauso de mi público. Mis mejillas florecen con vergüenza. Emma emocionada está sentada en las piernas de su madre dando fuertes palmadas, los mellizos sentados en el piso con sus piernitas cruzadas y Emilie con lágrimas en sus ojos.  

    —¡Espectacular! —chilla, está a punto de decir algo más cuando escuchamos ruidos de camionetas fuera de la casa. Ambas nos extrañamos, ya que es muy temprano para que Roth esté de regreso, apenas se asoma el atardecer—. Vayan a jugar, niños —ordena dejando a Emma en el piso.  

    Sé que nos lo ha ordenado a todos, pero igual la seguimos mientras camina decidida a la puerta. No creo prudente que lo haga, sé que la casa está protegida, pero el temor de cualquier ataque siempre me pone nerviosa.  

    Abre la puerta y salimos detrás, tres Ranger están estacionadas y el primero en bajar de una es Roth. Emilie tiembla al verlo, parece que se va a desmayar ¿qué sucede?  

    —¿Qué haces aquí? —cuestiona tapándose la boca, creo que espera algún tipo de mala noticia—. No… no —murmura negando y retrocediendo.  

    —Em, mia reginna —musita detrás Dominic Cavalli, saliendo de la misma camioneta. Sigue siendo él, alto, imponente, guapo a su manera y con esa mirada azul feroz. Se queda de pie, detrás de Roth como si no supiera qué hacer. Llorando, Emilie cae sobre sus rodillas. Ese acto espabila al hombre, sus hijos lo llaman corriendo hacia él y abrazándolo, los tres a la par. Ver sonreír a nuestro Capo me descontrola un poco y la intimidad de la escena con sus hijos me resulta desconcertante. Emma es la primera en colgársele del cuello.  

    Roth, por otro lado, se mueve ayudando a Emilie a ponerse de pie, quien sigue llorando desconsolada. El amor en su máxima expresión es algo que nunca he vivido, padre era frío y apartado de madre, no tuve hermanos y las demás chicas de mi edad parecían vivir la misma situación. Ellos, aquí, todos se aman de forma incondicional. 

    —Vayan adentro —les ordena el Capo a sus hijos—. Déjenme saludar a su madre.  

    Damon es quien hace retroceder a sus hermanas, la mirada de adoración y respeto en Dominic Cavalli es única, le remueve el pelo sonriéndole de lado. Los niños obedecen y entonces el hombre camina hacia su esposa y la besa, separándola de Roth. Tengo que girar el rostro llena de vergüenza. La temperatura en el ambiente se calienta con rapidez y decido seguir a los niños dentro y llevarlos al jardín para jugar. Los entretengo largo tiempo jugando a la pelota, hasta que empieza a oscurecer un poco y regresamos. Cenamos con nuestro Capo en la mesa y eso me pone nerviosa, dejo caer mi vaso con agua o hago mucho ruido con los cubiertos. Los niños ríen, yo por otro lado quiero morirme. Roth disimula y mantiene la distancia, Emilie sumida en su esposo y sentada sobre las piernas de este no parpadea, ella ha vuelvo a brillar como la más bellas de las rosas. Él la besa cada tanto. 

    Parecemos una familia feliz y, eso, es justamente lo que me aterra. Conociendo mi mundo, espero el golpe, la humillación y al no tenerlo es desconcertante. ¿La vida realmente puede ser así? ¿Libre de problemas?  

    —¿Qué tal los planes de boda, Britany? —pregunta el Capo directamente hacia mí. Me atraganto con un pedazo de brócoli, y Damon, quien se encuentra a mi lado, me pasa una copa de agua—. ¿Lista para ser la señora Nikova?  

    —No voy a defraudarlo, señor —murmuro avergonzada. 

    —Ella incluso suena como un soldado —responde observando a Roth—. Aún están a tiempo —dice y no es un comentario con mala saña, sino sincero. Me sorprende el grado de preocupación que percibo. 

    —Don —implora Emilie acunando el rostro de su marido. 

    —Solo digo que ellos no parecen felices, se casan dentro de dos días y míralos, en extremos opuestos. 

    —No recuerdo que en su momento estuvieras bailando sobre una pierna tampoco —se burla Roth tomando un poco de vino tinto—. De hecho, andabas llorando por los rincones de la iglesia. 

    —Muy chistoso, Nikov. Ja, ja. 

    —Queremos dar un paseo en el yate, mañana, para que Britney se broncee, ¿quieren acompañarnos a tomar el sol?  

    Algo que he aprendido en este tiempo viviendo con la señora Cavalli es que, lo que ella quiere, ella lo obtiene. No me sorprende que todos accedan a un día de playa en el yate atracado detrás de la casa. Quiero morirme más de la angustia, porque es mi último día libre y apartada.  

    La noche es larga, doy vueltas y vueltas escuchándolos reír, gruñir, jadear. ¡Madre de la Candelaria!, están incendiando la casa. Me ducho un par de veces, pero ellos tienen a mi mente corriendo un terreno pantanoso.  

    El placer es algo que desconozco. Empujo las sábanas y salgo de la cama, quizás un vaso de agua me calme.  

    Cierro la puerta a mi espalda y me quedo en el pasillo, debería bajar las escaleras e ir a la cocina, en cambio camino a la habitación de Roth, aquella donde dormí la primera noche. Muevo la cerradura encontrando que está abierta, las cortinas se encuentran igual, dejando entrar la claridad de la noche. Él está en la cama, boca arriba con un brazo en el rostro y solo el pantalón del pijama, rodeo la cama y me acuesto a su lado. 

    —No deberías de estar aquí —gruñe. No me sorprende, su respiración era tan pareja que no podría estar durmiendo. 

    —¿No? —pregunto acercándome. La oscuridad me otorga un poco de seguridad y confianza en mí—. Me he portado bien y ellos no me dejan dormir ¿puedo hacerlo aquí? 

    —Tenían mucho tiempo separados. 

    —¿Dónde estaba él?  

    —En Rusia —responde quedándose en la misma posición. Intento tocarlo, pero detiene mi mano—. A tu habitación, jovencita. 

    —¿Y si no quiero? ¿Vas a castigarme? ¿Pegarme?  

    —Te vendrían bien, por desobediente —sisea. 

    —¿Eso le haces a Evangelin? ¿Pegarle cuando no te hace caso? 

    —Ella, a diferencia de ti, conoce su lugar, niña. 

    —No soy una niña —gruño molesta—. Tampoco soy tu hija. 

    «Si no hablas, si no expresas tus demandas, entonces no tendrás respuestas». 

    Las palabras de Simone, mi psicóloga, se filtran en mi cabeza. Y se añaden los sonidos de satisfacción de Emilie y Dominic.  

    —Britney —reprueba cuando me subo sentada a horcajadas sobre su vientre. Estoy tan húmeda y necesitada… Dios. 

    —¿Dejarás que alguien más me toque? ¿Lo soportarás? ¿O acaso solo tú disfrutarás de esos placeres que desconozco? ¿Puedo yo ser la mascota de alguien más?  —Coloco mis manos en su pecho y él mueve las suyas a mi cintura, quemándome en la línea de piel que toca. 

    Podría quitarme en un segundo, tiene la fuerza para hacerlo y enviarme fuera de la habitación, ambos lo sabemos. Que no esté haciendo nada, dice mucho.  

    —Será nuestro secreto —ofrezco, tratando de encontrar algún punto débil en ese caparazón de acero—. Tócame, Roth. 

    Suelto un pequeño chillido cuando nos gira, dejándome bajo su cuerpo. Abro mis piernas dándole libertad de tomar lo que desee, sin embargo, enciende la lámpara en la mesita de noche. La luz me ciega y se lleva la valentía con ella. Él está molesto, no, carajo, está furioso conmigo. 

    Se baja de la cama de un salto, ahora parezco ser yo quien lo está quemando a él de una forma desagradable. 

    —¡A tu habitación! —ordena señalando la puerta con su mano.  

    Me levanto con rapidez y corro a la puerta, cuando entro a mi recámara ya estoy llorando. Me desahogo en la cama, sollozando y ahogándome en el dolor del rechazo, ¿creí posible seducir a un hombre que tiene mujeres como Evangelin literalmente a sus pies?  

    La noche, los demonios y mi maldición se alargan. Cuando llega el amanecer no he conciliado el sueño, pero tengo a Damon en mi cama, tocándome la nariz y exigiéndome que lo bañe. Lo hago en mi habitación, porque no tengo coraje de salir y que vean mi vergüenza, luego vamos a su habitación, la que comparte con Ellie, su melliza, ella ya está bañada y cambiada esperando en su tocador a que la peinen. Supongo que sus padres aún no se levantan luego de la maratón de gemidos. 

    Le rizo el pelo como le gusta y le coloco su diadema, sí, la cosa es de diamantes originales. Estoy terminando cuando Emilie aparece en la puerta, entrando como un relámpago y deteniéndose en el acto al mirarnos. Tiene marcas visibles en su cuello y algunos chupetones en los hombros y el pecho, las partes que veo, sus labios también están rojos, pero luce radiante. 

    —Se me hizo tarde —musita sonriendo. 

    —¿Iremos en yate? —pregunta Damon, está jugando en un tablero de ajedrez solo en la cama. Ese niño es raro. 

    —Sí, cariño, luego del desayuno iremos a dar un paseo. 

    —Me gustaría quedarme —susurro soltando a Ellie. 

    —¿Por qué, tesoro? ¿No te sientes bien? 

    —No tengo traje de baño. —Es una media excusa, tengo ropa que ella me ha dado y otra que trajeron de la tienda, aunque parece que no toda fue enviada aquí, solo algunas con mi vestido de novia. 

    —Eso no es problema, tengo muchos nuevos, elige el que más te guste. 

    —Realmente… 

    —¿Qué sucede? —corta. Se sienta en la cama a mi lado, agarrándome de las manos—. Puedes decirme cualquier cosa, tesoro. 

    —Anoche entré a la habitación de Roth y él me rechazó.  

    Mis ojos se humedecen una vez más y bajo la cabeza apenada. 

    —Oh, bueno… Eso… —titubea. Me gusta que no me presione y que espere paciente si quiero o no decir algo más—. El yate sería una buena excusa, podrías ponerte más bonita y mirar si él puede controlarse, quizás está esperando a después de casados. 

    —No es eso —señalo limpiando mis lágrimas—. Soy su hija o así se empeña en verme. Dijo que no seré su esposa, que es solo un aparente. 

    —Eso es una locura. —Jadea consternada. 

    —Bueno, díselo a él. 

    —¡Por supuesto que le diré! ¡Ese Nikov terco me escuchará!  

    —No, no. ¡Solo se va a molestar conmigo! —La detengo agarrándola del brazo—. No importa, solo quería decirte porque eres linda conmigo, pero no le digas, se enojará más y no quiero molestarlo. 

    —¡Es que es una locura!  

    Es lo que pienso, pero luego de analizar quizás tenga razón en no mirarme como una mujer. No soy bella y despampanante. No sé comportarme sin enloquecer o ponerme nerviosa, tampoco tengo una pizca de conocimiento sobre el sexo, nada.  

    Me niego a pasear en yate y Emilie me comprende, aunque no esté de acuerdo. Me quedo con Nonna en la casa y le ayudo a preparar el menú de la semana, luego me aburro y busco mis pinturas, me las regaló él cuando recién me trajo a New York, decido no tocar esas y uso las crayolas y carboncillo del orfanato. Llevo todo al jardín y me siento en el pasto cruzada de piernas, imaginando a Roth Nikov y dibujándolo una vez más, ahora como un niño triste y melancólico. 

    Todos regresan felices, animados, los niños saltando de alegría. Roth se excusa con que debe encargarse de algo. Se baña y se marcha antes de la cena sin despedirse, mañana seré su esposa, un papel que no emplearé en la vida real, supongo que esta es mi última noche con los Cavalli. Y sé que extrañaré tener a Emilie a mi lado y a los niños. 

    La fecha llega, apenas abro mis ojos sé que este será el peor día de mi vida; cuando acepté, una parte esperaba que fuera la mejor decisión que cometía, ahora no estoy tan segura. Al levantarme para empezar a bañarme veo una caja en mi mesita de noche. Es roja y alargada, la alcanzo desvelando su contenido, un lindo collar de diamantes, es hermoso y sencillo, con gotas de lluvia en oro blanco. ¿Roth lo compró para mí?  

    Tres chicas llegan más tarde, ellas se encargan de arreglarnos. Soy la peor novia del mundo, no sé ninguno de los planes de mi propia boda más allá de que se estará llevando a cabo en un hotel. Mi vestido es muy extravagante y exagerado, me siento incómoda dentro de él, no es lo mío y empujo la tela tapando el pecho descubierto. La estilista me crea ondas y una media cola, donde sostiene el velo.  

    —Estás radiante. ¡Wow! Pareces otra. 

    —Y me siento otra —concuerdo bajando la cabeza. Emilie llega a mi lado, y levanta mi rostro, para que enfrente a la chica del espejo. 

    —Mira a esa mujer en el espejo, tesoro. ¿Crees que ella sería la hija de Nikov? —Frunzo el ceño y niego—. Y mira lo que tenemos aquí, un par de buenas nenas —exclama atrevida subiendo y bajando las cejas, señalando mi escote. 

    —¡Oh, Dios! —Río llenándose mis ojos de lágrimas. 

    —Creo que Nikov olvidará que es tu daddy en cuanto te vea. 

    —¿De verdad lo crees?  

    —Umm… ¿Te has dado cuenta de que Roth debe besar a la señora Nikova cuando los declaren marido y mujer? Y esa eres tú, tesoro. 

    Entre tantas cosas e incomodidades olvidé ese detalle por completo.  

    La sonrisa en mi rostro bien pudiera partírmelo en dos, Emilie sabe que ha logrado su cometido, así que sonríe victoriosa. Tenemos que marcharnos a la iglesia, pues ya vamos con un poco de retraso, me conducen por la puerta trasera y debo esperar en una habitación hasta que los invitados estén en sus lugares. Emilie es quien se encarga del orden y cuando abren mi puerta, estoy listísima para ser Britney Nikova, pero no para ver al hombre frente a mí. 

    —¿Papá…? —Jadeo cayendo en mi silla. No, esto no puede ser posible, no luego de casi tres años. Él saca un arma de su disfraz de monaguillo y me apunta. No, no es una crisis, no son las voces y tampoco mis demonios. 

    Esto es real, él está aquí y va a matarme. 

      

    

  


   
      

    05: Chantaje  

      

    No puedo creer que esté frente a mí luego de tanto. De llorar en las noches al buscar miles de respuestas a preguntas que lo hacían el culpable de mi desgracia, a no entender por qué me había cedido a Michael Romano y por qué debía sufrir una violación desgarradora. Quería morirme segundo a segundo, en los cuales mi familia no regresaba por mí. 

    —Hola, nena mía —saluda acercándose.  

    —¿Cómo es que estás aquí? —pregunto, las manos me tiemblan y las voces se intensifican en mi cabeza. He estado bien, he luchado con ellas y el medicamento me ha mantenido estable.  

    —Estás en el periódico —responde—. Tu nombre y el de ese ruso repugnante, ¿qué has hecho, querubín?  

    —¡No me llames así! —grito. La voz de Michael se repite «Querubín, querubín…» Introducía cosas en mi cuerpo, las cuales me hicieron sangrar y dolía, dolía tanto. 

    —Te hemos buscado, nena, ven con papi… 

    —¡¡No!! —corto negando—. No lo han hecho. Me abandonaron. ¡Me vendieron!  

    —Romano nos amenazó y tu primo dijo que debía ser de ese modo, nena. Luego intentamos buscarte, él intentó desesperado… 

    —¿Y por qué no te dijo él? ¿Por qué no me buscó?  

    —Roth Nikov lo mató, él asesinó a Lucas Piazza. 

    —¡Eso es mentira! —gruño apretando mis puños. Padre guarda su arma, se le mira desmejorado, con la barba crecida, sus zapatos acabados y sucios, al igual sus ojos rojos, idos.  

    —Lo hizo, ¿si no para qué casarse contigo? Esta es una boda de poder y burlas sobre los Ginore Piazza. Teníamos Italia, y Cavalli se hizo con el territorio, ahora vivimos en el Bronx en un apartamento a medio caer. 

    —¿Madre…? —sollozo. 

    —Te necesitamos, pequeña. Ella está desmejorada sin su medicamento, ¿nos ayudarías, pequeña? Un poco de dinero. 

    Me muevo a mi bolso, hurgando dentro. Tengo unos cuantos billetes que Roth me ha entregado como parte de mi mesada en la mansión Cavalli semana con semana, es dinero que no usé. Y solo traje algo conmigo por costumbre, reúno menos de trecientos dólares y se los entrego. Los cuenta con desesperación y se los guarda. 

    —Servirá unos días —murmura.  

    —Tienes que irte… —suplico.  

    —Esta es nuestra dirección, ve y búscanos, pequeña —implora. Se acerca y me guarda algunos mechones de pelo detrás de mi oreja—. Hermosa, mi bendición.  

    Cuando era pequeña solía ser un buen padre, amoroso y tierno, me cargaba y jugaba conmigo, luego algo cambió, esperaba que madre le diera un varón y desde que se enteró de que no podría quedar embarazada se fue volviendo rencoroso y ambicioso sin tener un heredero a quien entregar su puesto en la mafia. Mucho de eso es un recuerdo borroso en mi mente. Besa mi frente, y cierro los ojos. Unos golpes en la puerta me asustan y ambos retrocedemos. Dominic Cavalli, nuestro Capo se encuentra fuera llamando mi nombre. Mi padre alza su arma y niego.  

    Si mata al Capo, no saldrá vivo de este lugar. Le ruego que se esconda en el clóset pequeño y camino hacia la puerta, temblando.  

    —No me gusta esperar —sisea Cavalli mirando sobre mi hombro. 

    —Lo siento, mi Capo —me disculpo temblando. 

    —¿Qué es ese olor?  

    —¿Cuál…?  

    —Mmm… —murmura y me hace a un lado, entrando en la recámara gira buscando con sus ojos. Empiezo a entrar en pánico. No estoy razonando, ni haciendo las cosas correctas. Debería decirle que mi padre está escondido delante de él, pero mi madre es quien me frena. Ha sido una mujer enferma y dominada por padre, quizás ella esté débil. 

    Cavalli se gira, observándome. Y sus ojos me acusan. Está ahí, de pie frente a mí esperando que diga o haga algo. Este es mi Capo, ellos son mi gente ahora. Levanto la mano y señalo al clóset mientras él me indica guardar silencio.  

    —Quería comentarte algo, Britany. —Camina en círculos y es ruidoso, el alma se me está saliendo por la boca. Sabe que algo está mal y ahora está jugando a distraer—. Me agradas, futura señora Nikova.  

    Cuando dice mi apellido, se mueve rápido y abre la puerta, tomando del cuello a mi padre. Grito y tres guardias entran. Él lo sabía, Dominic conocía la ubicación de padre quien chilla bajo su agarre e intenta levantar el armar y dispararme a mí, a su hija, pero el Capo es más rápido y le rompe la muñeca. Derribándolo contra el piso, los hombres se mueven y lo levantan, tapando su boca cuando pretende hablar. Estoy conmocionada viéndolo ser arrastrado. Dominic toma mi brazo y salto en mi lugar aterrada.  

    —Respira —me ordena—. Cuenta hasta cinco, en voz alta.  

    Hago lo que me ordena. Me agarra los hombros sacudiéndome ligeramente, la presión que ejerce me hace concentrarme en eso.  

    «Un dolor por otro…». 

    —Eso es… —instruye suave pero firme, en cuanto voy relajándome—. Tienes seguridad sobre ti, y me comunicaron el ingreso del intruso.  

    —Dijo que Roth mató a mi tío. 

    —No, yo maté a Lucas Piazza. Fue mi orden, de hecho, Roth estuvo molesto conmigo por aquello, quería ser él mismo quien acabara con el hombre que te vendió, Britney. Lucas Piazza no era un santo. No lo idealices solo porque está muerto ahora, él te entregó a Michael Romano, sabiendo que era un viejo degenerado.  

    —¿Qué va a sucederle? —pregunto.  

    —¿Qué quieres que le haga?  

    —Los quiero fuera de la ciudad, necesito que se alejen de mí. 

    —Entonces eso haré, tómalo como mi regalo de boda. Por cierto, tienes a un hombre nervioso esperando ¿quieres hacer ese camino ahora?  

    —Sí, por favor. —Asiento frenética. Dominic baja mi velo, cubriendo mi rostro. Respiro un par de veces más antes de que salgamos, me aferro a su brazo. Sé que debería temerle y de cierta manera era así hasta verlo sostener a sus hijos y hablarle suave a su esposa. Conozco los chismes populares sobre sus crímenes y lo cruel que se muestra. En Italia aquello fue una gran muestra, los gritos de Michael al ser torturado y luego su cuerpo mutilado ser quemado, definitivamente quedaron como un claro ejemplo. 

    Se entona la sonata Clair De Lune y los nervios florecen, la escena de mi padre se pierde en mi mente en cuanto vislumbro a Roth al final del altar, las notas del piano me elevan y a duras penas noto todas las miradas en mí. Un hombre se encuentra a su lado, no sé quién es, pero tiene una gran similitud con mi futuro marido. El señor Cavalli es quien me guía, mientras Emma lanza pétalos de rosas rojas delante, y en medio Ellie junto a Damon.  

    Mis ojos vuelven a la figura del hombre a quien anhelo y deseo. Imponente, vestido con un traje negro y usando corbata, su pelo peinado hacia atrás en un ligero copete. Levanta su mano, tomando las mías cuando Dominic me entrega a su lado. El chico detrás me regala una sonrisa tranquilizadora y Emilie acomoda la cola de mi vestido. Nos giramos hacia el cura y creo que voy a caer cuando siento la mano de Roth en mi cintura. Su colonia es una droga en el aire y tenerlo así solo me embriaga más.  

    No escucho la mayor parte de la misa, solo respondo cuando es necesario, hasta que hacemos los votos, repitiendo las palabras del padre. Soy la primera en hacerlo y deslizar la argolla en el dedo de Roth. 

    Luego es su turno de recitar los votos, su voz, las palabras, todo me tiene en una nube, me estoy creyendo el cuento de Cenicienta y presiento que estoy en el cuento de hadas incorrecto.  

    —Los declaro marido y mujer, puede besar a la novia —declara el padre. Roth se mueve, levantando el velo que cubre mi rostro, tiene una concentración única y su ceño fruncido. Mis manos empiezan a sudarme. Dios, no puedo desmayarme aquí. Mi corazón golpea feroz y violento contra mi caja torácica. Lo veo contener el aire cuando mi rostro está totalmente descubierto y bajar la cabeza, acuna mi cara y toca mis labios de forma delicada, cierro mis ojos esperando que algo suceda, la llama, la pasión, el descontrol, pero Roth se aleja y la iglesia estalla en aplausos y vítores, incluso se escuchan palabras obscenas.  

    Todos empiezan un camino de aplausos y algunas presentaciones, Raze Nikov es el chico que ha sido el padrino, es hermano de Roth; su esposa Bess Miller, una pelirroja alegre, carga a una nena pequeña. Aparecen algunos hombres que me parecen fuertes e intimidantes y definitivamente son demasiados nombres para recordar, seguidos de dos chicas más. Luego Emilie me rescata pidiendo que dejen salir a los novios, Dominic le dice algo a Roth en voz baja que lo hace mirarme fijamente. Dios, esta boda es un desastre.  

    Caminamos agarrados de la mano, lo hace fuerte y violento y no sé en qué clase de problemas me he metido, ¿se ha molestado por mi padre?  

    Nos lanzan arroz y más pétalos de rosas, saliendo de la iglesia hay reporteros y los flashes no se hacen esperar, la seguridad nos abre camino hasta la limosina negra de recién casados, Roth me ayuda a entrar peleando con mi velo y un guardia con la cola del vestido. No quería esto tan esponjoso y lleno de tul. Rodea el vehículo y entra, ordena algo en ruso que no entiendo hasta que la ventana divisoria empieza a cerrarse. 

    —¿Hice algo que te…? —Y la pregunta muere en mi boca junto con sus labios. Parpadeo sin comprender que lo tengo sobre mí, agarrándome del cuello con temple y brío, su boca es cálida y húmeda y me devora los labios. Cierro mis ojos y gimo aferrándome a su pelo y tirando de él, no sé qué hacer porque no he sido besada antes, tampoco estoy preparada para este asalto, pero le permito avasallar mi boca y mis sentidos y meto mis manos dentro de su traje, buscando más de su cuerpo. Es un experto, mueve su boca sobre la mía guiando y dominando el beso. Es brutal y demoledor, con fuerza y determinación. Estoy ahogándome cuando se separa, ambos jadeamos desenfrenados. ¿Qué ha sido esto?  

    —Me besaste —susurro llevando mi mano a mi labio y tocando el inferior sintiendo la hinchazón, porque no quiero abrir mis ojos y despertar de este sueño. 

    —Eso parece, señora Nikova. 

    —¿Eso quiere decir que soy tu esposa?  

    Está a nada de responder cuando la limosina frena de golpe, grito y Roth me agarra con fuerza llevándome a su pecho. Las puertas traseras se abren y unas manos me agarran. Lucho y me aferro a mi marido, pero la fuerza con la cual tiran de mi cuerpo es mayor. Escucho mi nombre en sus labios, seguido de un golpe fuerte. Estamos en pleno Manhattan y las personas giran sus rostros con asombro debido a nuestro escándalo. El conductor de la limosina recibe un disparo y escucho más desde atrás, pero me tiran en la parte trasera de una camioneta y luego a Roth sobre mí. Vocifero desesperada moviéndolo y revisando que esté vivo, tiene un golpe en la cabeza y varios hilos de sangre bajando. Sigo gritando como loca, hasta que uno de esos hombres presiona un trapo sobre mi rostro. Es un olor fuerte y desagradable y me marea al instante, cierro mis ojos y caigo sobre el cuerpo de mi marido sin comprender qué sucede y por qué estoy perdiendo el conocimiento.  

    ¿Quién pudo hacernos esto? 

      

      

    Emilie sugirió que usara un lindo juego de lencería en encaje y pensé que a Roth le agradaría si este era rojo sangre con un liguero negro. Soñaba con verlo arrancándomelo del cuerpo en nuestra noche de bodas, pensé que eso lo volvería loco.  

    Un golpe de agua helada me obliga a abrir mis ojos, mis manos me duelen porque las tengo atadas sobre mi cabeza en una especie de viga, mis pechos se encuentran descubiertos y el vestido de novia se ha ido, solo estoy en bragas, liguero y mi zapatillas de tacón. Una nueva ráfaga me hace temblar y chillar, siento los hilos de hielo cortando mi piel y empiezo a temblar, mis pezones duros por el agua, al tercer golpe el velo que parece ser lo único que me han dejado se me pega en la espalda. No puedo ver nada, mis ojos están cubiertos por una venda, pero siento que no estoy sola, que están mirándome.  

    —¡Basta! —suplico al sentir agua nuevamente—. ¡Basta, basta! —imploro llorando.  

    —¿Escuchas eso, Nikov? —Alguien pregunta, tiene un acento que no logro distinguir.  

    —Si la tocas, Vladimir Ivanov. Te asesinaré.  

    —¡Ups! —La persona se burla. Siento una mano en mi pecho y grito, me descontrolo. No puedo parar, no puedo ser fuerte y detenerme. Grito hasta desgarrarme, porque no conozco ese tacto, porque no lo quiero. Alguien tira de la venda en mi cara y enfoco unos ojos verdes diabólicos frente a mí, con un pelo negro parecido al de Roth, solo que más corto y con tres cicatrices furiosas en la cara—. Hola, ternurita.  

    Parpadeo y busco a Roth con la mirada, está igual que yo, colgado de una viga frente a mí, desnudo, con múltiples heridas y golpes en su rostro. 

    —Cobarde —siseo hacia el hombre frente a mí. Las voces en mi cabeza se intensifican. Parecen gobernarme. Ellas gritan una sola cosa. 

    «Muerte». 

    —Pero si es una fiera —bromea agarrándome el rostro y hundiendo sus dedos en mi mandíbula. Siento la sangre en mi boca y se la escupo en la cara. El hombre me gira el rostro de una bofetada. Las cadenas de Roth se mueven, las escucho, pero las voces siguen ganando… 

    —¡Déjala ir! —ordena Nikov a gritos—. Ella no tiene nada que ver en esto, ¡yo lo maté! ¡Suéltala!  

    —Veremos si eres importante para Dominic. Él sabe lo que tiene que hacer si quiere a alguno de ustedes con vida. 

    Intenta volver a agarrarme, pero tuerzo el rostro. Mi rechazo parece molestarlo, así que ordena en ruso a los perros que tengo detrás. Roth abre sus ojos cuando escucha las palabras. Empiezan a bajarme y el hombre me atrapa, saca su lengua y barre mi mejilla gimiendo en mi cara. 

    —Me llevo a la perra, cuando tengas lo que quiero. Te la regreso. 

    Roth empieza a tirar de sus cadenas, y yo a clamar su nombre cuando el individuo me carga sobre sus hombros y empieza a caminar conmigo fuera de lo que parece un almacén abandonado. Lo llamo, le suplico que me salve, que no permita que me lleven, lloro su nombre y él grita el mío. Hasta que me tiran en la parte trasera de un coche y uno de los hombres de Vladimir vuelve a golpearme, es tan fuerte el impacto, que pierdo la conciencia una vez más. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

    06: Juramento 

    Roth Nikov 

      

    Soy un hombre acostumbrado al balance y la equidad, me gusta poseer y dominar en cada aspecto de mi vida. Trazo un plan y sigo esa línea hasta finalizarlo. El plan con Britney Ginore consistía en darle un refugio y una oportunidad de tener una mejor vida, una continuación. 

    No contaba con que ella despertaría en mí estas emociones confusas.  

    No me engaño, sé el nombre que poseen, pero no quiero dárselo, porque he visto lo que esas emociones causan. Sufrimiento, dolor. 

    Britney no está preparada en ningún modo posible para tomarme y, francamente, ni yo a ella. Ambos somos dos puntos distintos en el universo, pero conectados de alguna manera.  

    El amor que siento por mi hermano es de los pocos sentimientos que son capaces de afectarme de tal modo que me desnivelan. Verlo llegar con su familia, su pequeña hija en brazos y agarrando la mano de su esposa me llenan de orgullo y satisfacción, ¿quiero esto? Lo que mis dos hermanos poseen. Sí, lo anhelo ¿estoy listo? No, carajo no.  

    Supongo que ya es muy tarde si estoy a minutos de casarme. 

    —Hola, Raze. Gracias por venir —digo observándolo. Bess Miller, su esposa, una pelirroja valiente y aguerrida se impulsa y me abraza. 

    —Bess me obligó —responde encogiéndose de hombros. 

    —¡Raze! —Esta lo regaña. Le sonrío, sé que trata de reconciliar una relación de hermanos muerta hace años.  

    Saludo a los demás chicos, Raze es el presidente de un club de moteros a las afueras de la ciudad, vive su propio mundo y dentro de sus reglas. Le envié una invitación para ser mi padrino de bodas, pero al no recibir ninguna respuesta le pedí a Dominic ser el suplente, ahora teniéndolo aquí quisiera pensar que quiere ocupar ese lugar a mi lado.  

    —Hola, inútil —le saluda Dominic golpeándolo en la cabeza—. Qué bueno que estás aquí, toma mi lugar con Roth porque la novia está que se cae por el altar si no la sostengo. Hablando de Britany, debo ir a buscarla —anuncia retrocediendo. Emilie, cómplice de su esposo, disimula una sonrisa orgullosa. Dios santo, esto parece circo de animales.  

    Raze gruñe algo pasándole a Raven, mi pequeña sobrina, a su madre y las mujeres se alejan a sus lugares para platicar. El padre está impaciente y yo un tanto nervioso pero feliz de que Raze se detenga a mi lado. La organizadora empieza a acomodar los invitados, quería una boda tranquila y calmada, pero Dominic tenía en mente otros planes.  

    Su consigliere está casándose, así que entre las filas de invitados están algunas de las cabezas más poderosas. Familias rusas, alemanas, irlandesas y hasta los delegados de Brasil. Es una declaración de estatus y poderío, está mostrando a la familia Cavalli al completo, hoy sus hijos están presentes y con eso les deja en claro a todos que siempre puede tener sorpresas bajo la manga. Nadie sabía que existían y eso deja en alto la calidad de organización de la famiglia. 

    —¿Podrías no ser un estúpido con tu esposa? —cuestiona Emilie llegando a mí y arreglándome el traje. Nadie se asombra de las muestras cariñosas de la Joya Cavalli, todos han comprendido que ella es la reina y hace lo que se le pega en gana. Las cabezas más poderosas del mundo están contemplándola llenos de curiosidad.  

    —Soy un buen chico —garantizo. 

    —Estás cometiendo los mismos errores. No quiero que te pierdas lo mejor, por arruinarlo. Disfruta a tu esposa, no es tu hija. Puede ser tu esposa y tu protegida a la par. 

    —Te lo dijo —acuso un poco molesto. Quiero que nuestras vidas privadas no sean tema de conversación, pero es Britney, ella necesita una mano como la de Emilie Cavalli. Una amiga, ese cariño desinteresado. 

    —No te molestes, ella merece una amiga. 

    —Me alegra que seas tú. 

    La sonata empieza a reproducirse, no entiendo por qué Emilie ha cambiado a última hora el acostumbrado Ave María por un solo de piano, pero cuando visualizo a mi безумие dar sus primeros pasos hacia mí, entiendo que la música, el ánimo, es el más apropiado. Ella luce hermosa, angelical, es un tanto exagerado el vestido y probablemente se encuentre incómoda entre tanto tul. Quiero retirarle el velo del rostro y observarla con maquillaje, más mujer. No tuve sentimientos por ella en el pasado, es una niña y quizá no los tenía, hasta hace poco cuando entró a mi habitación y fue por lo que quiso, sin temor. Cuando se sentó sobre mí, su calor y ella seduciéndome. Lanzó un hechizo en ese momento y supe que si no la tomaba allí es porque los gritos de Emilie y Dominic serían pocos en comparación con los nuestros. 

    Su mano tiembla en la mía a cada momento que el pastor habla, ella va moviéndose incómoda o ansiosa cada tanto. A la hora de anunciarla mi esposa existe un pequeño clic. Es mía. 

    No mi hija, sino mi mujer. Mía por la eternidad.  

    Quiero besarla, es una exigencia que vibra en el fondo de mi alma, pero Britney tiembla en mis brazos como si fuera a desmayarse, quizás la expectativa, las personas o el miedo. Ella está siendo lanzada como ofrenda al lobo hambriento, aquello es lo que me hace retroceder y me anima a solo darle un dulce y delicado toque de labios que aviva mis ganas desmesuradas de devorarla en cada sentido. Su cuerpo, sus sentidos.  

    Los saludos formales son tediosos, ¡quiero llevarme a mi mujer, carajo!  

    Todo se une en mi contra, el universo, los astros, el puto tul molesto y la tela de su vestido, pero en cuanto la tengo a mi disposición y esos ojos de gacela me observan, el mundo se puede ir a la mierda. La quiero ahora, aquí, y que el diablo me condene. Tomo un pedazo de cielo, porque ella es todo lo puro, divino y celestial en mi maldita vida. 

    Los Nikov tenemos una maldición, aquello bueno y medianamente decente es arrebatado de nuestra vida, pensé que Bess y Raze habían quebrado esa maldición, pero al escuchar los gritos de Britney siento pánico, miedo y ansiedad. Trato de tomarla, pero alguien me pega por detrás en la nuca. Es un golpe que no espero y mi mundo se paraliza en ese instante cuando todo cae en un negro profundo. 

      

    A Dominic no le cuesta mucho encontrarme, tengo un rastreador que le mantiene informado de mi destino veinticuatro horas, siete días a la semana, para él es fácil dar conmigo y asesinar en el acto a los dos estúpidos que Vlad dejó atrás. El problema radica en que nunca le coloqué uno a Britney porque quería darle intimidad, y según yo, no cometer los mismos errores que Dominic y para mi mala suerte he hecho todo lo contrario. Raze y los chicos recorren el área, pero ella no está, sé que se la ha llevado y debemos esperar lo que quiera a cambio. 

    —Me llevaré a Emilie y a los niños a Rusia conmigo —murmura Don pasándose la mano por el pelo, desesperado, mientras el viejo doctor de la famiglia cose una herida en mi abdomen. Raze me observa desde el marco de la puerta y por primera vez en mucho tiempo es el hermano que necesito. Asiente a mi pregunta no formulada.  

    Dominic ha sacrificado su familia por nosotros, ha puesto su felicidad en espera para asumir un puesto que gobernó para nosotros los Nikov. Luchó, fue a la guerra y trajo el botín, ¿qué hice? Acorralarlo. Sacrifica tiempo de sus hijos y su esposa por mí, para que yo no vuelva a enfrentar mi pasado. 

    —Largo —le ordeno al viejo. No duda en seguir mi orden, para ellos ya sea Dominic o yo, somos los jefes. Reciben un mandato y lo cumplen sin pestañar. Cuando sale, Raze entra y cierra la puerta. Las chicas están abajo, en la casa, asustadas y llorando por Britney.  

    No tengo idea de qué está sucediendo con ella en este momento, si aún vive o quizás… No. Me niego a ello. 

    —No puedes pararte —gruñe mi Capo. El chico que me ha dado todo. Lo detengo cuando intenta que vuelva a la cama y pongo mi mano en su hombro—. No te dejaré hacerlo —sisea, pero flaquea en sus palabras. 

    Es la única vez que iré en contra de sus deseos. 

    —Debo hacerlo. 

    —¡No! ¡No debes! ¡Yo estoy aquí!  

    —¡Don! —implora Raze colocando su mano en el hombro vacío de Dominic, y en ese momento el hombre frente a mí flaquea.  

    Siento el nudo en mi garganta ahogarme, pero no puedo retroceder. 

    —Esta es mi batalla, no la tuya. 

    —¡Ni tú ni nadie me dice qué guerras luchar! Cálmate y razona… 

    —¡No me pidan calma! Si fuera Emilie o Bess estarían como perros rabiosos. ¡Ella es mi mujer! ¡La tocó delante de mí! ¡No quiero paz, calma o control! ¡Quiero tortura y sangre! ¡Yo soy el maldito hijo de la Bratva! Y Vladimir Ivanov tiene una puta sentencia de muerte.  

    O están conmigo o no lo están.  

    —No puedo perderte —murmura uniendo nuestras frentes—. Eres mi hermano, ustedes son mi familia. 

    —Yo iré con él —dice Raze, pero niego.  

    —Bess y Raven te necesitan… 

    —Yo iré, traeré a Brittany —insiste Dominic. 

    —Y luego, ¿qué? —reviro—. ¿Volverás a la rutina de los últimos años? Irte y venir a escondidas por uno o dos días, dejar a tus hijos solos por meses, ¿sabes cuál era mi temor? Que no te reconocieran. ¿Y Emilie? Joder, ella llora cada noche tu ausencia y está tomando más y más. ¿Sabes lo que sucederá? La amargura la volverá una alcohólica resentida, ha soportado, hermano, pero la veo quebrarse solo porque intentas protegerme.  

    —Es para lo que él ha nacido —musita Raze—. Este es su destino, Don. Roth Nikov es el único gobernante nato de Bratva, es a quien todos seguirán, está en sus venas. Ahora solo tienes un halcón enjaulado. 

    —¿Estás seguro de esto? —pregunta mi Capo, veo lo que le cuesta soltarme. Palmea mis mejillas retrocediendo—. Somos sangre —murmura sacando su cuchillo y abriendo una herida superficial en su palma, Raze extiende su mano para que le corte y hago lo mismo, luego ambos las dejamos sobre la de Dominic. 

    —Somos polvo —susurra Raze apretando sus dientes. 

    —Somos el demonio oculto de alguien. 

    —Y la condena de otros —secunda Raze. 

    —Quien nos toca… —Don se quiebra en la última palabra. Y sé que su mayor miedo es perder a alguno de nosotros en manos de un enemigo. Irme a Rusia y gobernarla significa eso. Entrar vivo y salir muerto.  

    Hierro por hierro, condena por condena.  

    —¡¡Muere!! —gruño.  

    Para Vlad Ivanov ya no existe obsesión con Emilie, sino venganza por su hermano, a quien asesiné con gran deleite. Es mi cabeza a quien quiere en una lanza, no la de Dominic y le he dado la cereza perfecta. 

    Lo que Vladimir Ivanov no sabe, es que he soltado al animal que hay en mí y todo cuanto quiero es su sangre, no descansaré hasta derramarla.  

    

  


   
      

    07: Señora Ivanova 

    Britney  

      

    Observo los copos de nieve caer, sentada en el piso con las piernas cruzadas, el cristal frente a mí es la única ventana con el mundo, lo demás está tapizado en blanco, las paredes, el techo, incluso el piso. Sé que es un sanatorio, pero parece abandonado. La nieve fuera se encuentra fresca y es abundante, no sé dónde me encuentro, si sigo en Estados Unidos o en el momento en que me durmió me ha trasladado a algún otro lugar, cuando desperté lo hice aquí y creo que han pasado dos o tres días desde que abrí mis ojos la primera vez.  

    Espero con desesperación que abra y me deje salir a caminar, lo ha hecho una vez al día y recibo comida dos veces en una bandeja debajo de la puerta. El chirrido me alerta, así que me levanto y tomo el abrigo en la cama, el único objeto en el lugar. Tengo un pantalón negro de cuero, unas botas en el mismo material y un top rojo, ropa que no usaría en mi vida de no estar secuestrada aquí. Aspiro una bocanada de aire y salgo, escuchando la nieve crujir bajo mi bota. Levanto la cabeza al cielo nublado y absorbo el viento, el sitio es amplio y no excedo los límites al explorar, una parte de mí tiene miedo de que alguien pueda dispararme como en las películas de fusilamientos, cuando el preso va más allá del límite y recibe disparos en la espalda, no sé qué es peor, si estar aquí o en el orfanato. Es como si los días en casa de los Cavalli hubieran sido una antesala a mi desgracia. 

    Camino un poco, alejándome hacia el banco de hierro, parece que en algún punto se encuentra un lago bajo la nieve congelada, la edificación es de ladrillos negros y los árboles están secos y muertos.  

    —¿Disfrutando tu estadía? —pregunta la voz de ese hombre. Salto poniéndome de pie y retrocediendo, soy buena en buscar caídas, así que termino de espalda contra la nieve—. Te matarás antes de que yo lo intente —gruñe de mal humor. 

    No sé qué responder, me levanto limpiándome mientras mi corazón late acelerado, el miedo me causa temblores y la ansiedad desgarra dentro de mí. 

    —Sígueme —ordena, dada mi posición no existe mucho que pueda hacer y pese a que mi instinto demanda que corra e imponga distancia, no quiero morir en este preciso segundo. Camino detrás, a su espalda, es alto, con un porte cercano al del Capo, Roth es más musculoso que este hombre, Vlad, lo llamaron sus hombres. Va con las manos dentro de sus bolsillos delanteros y sin abrigo, como si estuviera acostumbrado a este frío gélido que golpea mi rostro. Unas puertas dobles se abren y en cuanto entro quiero salir huyendo, lanzo un grito y dos hombres desconocidos me sostienen evitando que salga, luego Vlad me agarra del pelo, tirando tan fuerte que me hace llorar al segundo, sus manos obligan a mi rostro a observar, incluso cuando trato de cerrar mis ojos tira más fuerte de mi pelo y lloro de impotencia y terror mirando cómo rebana la cabeza de un hombre sobre una mesa con una máquina industrial de cortar carne.  

    —¿Crees que es muy fuerte para la nena de Nikov? ¿No conoces al monstruo con el cual te has casado? 

    —¡Déjame ir! —suplico llorando más fuerte y pataleando, pero su agarre es duro y camina arrastrándome hasta ponerme la cabeza al lado del ser humano mutilado. 

    —¿Quieres irte? Vamos a jugar un juego, respondes lo que quiero escuchar y pensaré si te corto la cabeza o solo te la vuelo, ¿qué dices, dulce Ginore?  

    —¡No sé nada!  

    —Incorrecto —anuncia y la cortadora se enciende. Los hombres en el lugar ríen con mis gritos, se burlan de mí, son pocos en comparación con aquellos de la mansión Cavalli.  

    —Está bien, diré lo que sea, te lo contaré todo. 

    —¿Dónde está Emilie Cavalli? —Lanza la pregunta aprisionando mi cabeza con la sangre que se desparrama y moja mi mejilla.  

    —No-no lo sé —titubeo—. ¡No! —grito cuando el filo casi toca mi nariz, sé que quizás está más lejos de mi piel, pero el terror es mayor. 

    —¿Dónde estabas quedándote?  

    —En una casa de seguridad —respondo en automático. Decirle de mi estadía junto a Emilie no hará ningún bien, igual me matará y luego irá por ella. Los niños, madre mía. Los niños, ¿eso es lo que quiere?  

    —Tengo años tratando de llegar a esa perra traidora y tú no estás siendo de ayuda, Britney. No me gustan las personas inútiles. 

    —No sé nada —juro—. Ella solo estaba en mi boda, antes no la vi… 

    —Me has mentido —corta y sollozo desesperada—. Saliste en las noticias junto a ella cuando te sacó del orfanato. 

    «Es mentira», me repito varias veces. Solo está jugando con mi mente, Roth no dejaría que saliéramos en las noticias y mi Capo menos.  

    —La mencionaron porque es la dueña, ¡ella no estaba! ¡Ella no estaba! —exclamo cuando la máquina vuelve a ser encendida y mi cara está a nada de ser dividida en dos. Cierro los ojos y lloro el nombre de Roth Nikov en silencio, moriré aquí. Este hombre me cortará la cabeza. 

    Se escucha una puerta siendo abierta y algo rompiéndose, las manos de Vladimir desaparecen de mi cuerpo y me retiro hacia atrás chocando con uno de los hombres, este me agarra. Estoy llorando y moviendo la cabeza cual desquiciada cuando veo a una mujer embarazada ingresar, se le mira inestable, incluso borracha, me atrevería a decir. 

    —¡A-aquí estás-s ma-aldito hijo de puta! —balbucea hacia Vlad quien la agarra de las manos. En definitiva está borracha o quizás drogada—. ¿Tienes una nueva ramera?  

    Su vientre es prominente y no le molesta el que la blusa sea demasiado pequeña, su pelo está recogido en una coleta desorganizada. 

    —¡¡Dalila!! —Vlad ruge con molestia—. ¿Cómo me encontraste?  

    —Sé dónde te escondes con tus putas —sisea ella escupiéndole el rostro. Me quedo esperando que la golpee por el atrevimiento, pero él solo intenta sacarla por el antebrazo, ella es más rápida y se le aparta, camina hacia mí en unos tacones de al menos seis centímetros—. No dejaré a esta ramera aquí —sentencia. El hombre a mi espalda retrocede cuando la chica saca un cuchillo. 

    —¡Nadie la toque! —demanda el ruso, ella coloca el cuchillo en mi cuello, empujándome con su vientre de al menos siete u ocho meses, por la actitud de Vlad parece que es su hijo. 

    —¿Ibas a follarte a mi marido, pequeña puta?  

    —No, señora. —Lloro desesperada. El ruso camina hacia nosotras con determinación, pero ella se me viene encima, siento el filo del cuchillo cortarme un poco, y como puedo me agarro la garganta, luego deja caer algo dentro del bolsillo de mi abrigo justo cuando Vlad la hace retroceder, la mujer sigue forcejeando como si estuviera loca, pero algo en su mirada me suplica en silencio. En medio de la locura escucho el pequeño pitido de lo que sea que colocó en mi bolsillo, es débil y luego algo explota fuera de las paredes. La loca embarazada se calla y deja caer el cuchillo, Vlad también se paraliza, entonces las paredes tiemblan con algún tipo de detonador. Los hombres reciben órdenes de ir hacia el caos, la puerta que da hacia el jardín está abierta y despejada, cuando observo a la loca se encuentra en brazos de Vlad y mueve los labios repitiendo «huye» en silencio.  

    Sea lo que sea que esté pasando ha sido planeado por ella y no tiene que volver a decirlo, cuando estoy corriendo hacia la puerta del jardín con todas mis fuerza escucho a mi espalda. 

    —¡Поймать ее! —En la lengua de Roth, no sé qué significa, lo único que sé es que no puede ser bueno, sin embargo cuando oigo disparos apresuro mi huida atravesando la puerta corriendo en dirección norte o eso creo, escucho las maldiciones del ruso, pero no me detengo. Corro, mis botas parecen flotar en la nieve y estoy jadeando cuando llego a la esquina de la edificación y doblo, unos brazos me atrapan y empiezo a luchar contra ellos, dicen palabras rusas y me lastiman, entonces algo nos impacta a ambos y caemos por la nieve, doy varias vueltas antes de poder orientarme y levantar lista para dar guerra, pero tengo a Roth sobre el hombre que me tenía agarrada, él no se inmuta al clavar un cuchillo curvo en la garganta de aquel y abrírsela con un gruñido feroz. 

    No creo lo que veo, siento que me he trasportado a una especie de película de terror y estoy segura de que despertaré en cualquier momento, pero no es así. Roth se mueve, vestido todo de negro con una gabardina larga y me agarra, cargándome en sus brazos empieza a correr. El lugar parece estar incendiándose y los hombres nos pasan, dispuestos a ir al infierno mientras Roth me lleva a cuestas, una camioneta está esperando, una de muchas, y abren la puerta trasera de esta. Otras manos desconocidas me toman. 

    —Don está dentro —informa mi marido empujando mi cuerpo. 

    —Hola, cuñadita —saluda el tipo de la iglesia a quien Roth me presentó como su hermano. 

    —Tengo que volver por él —anuncia Roth y entro en pánico. 

    —¡No! —imploro negando, me agarro a su gabardina con fuerza y él intenta zafarse de mi agarre. 

    —Te encontraré, lo prometo, moya dusha.  

    Me agarra la cintura y me besa, mi cuerpo se amolda al suyo y me aferro más cerca hasta que se aleja y entonces instruye a su hermano, este último me sostiene contra él y Roth cierra la puerta. Le pego al cristal. 

    —Sácanos de aquí, Damián —ordena el hombre a mi lado al conductor quien acelera en el camino, la camioneta patina en la nieve antes de salir derecho, mi esposo se queda detrás y lo lloro, quiero regresar con él y convencerlo de subir conmigo, de elegir vivir. 

    —Tranquila —susurra el hombre—. Ni la muerte quiere a Roth Nikov. 

    —Yo sí —reviro sollozando—. Yo lo quiero. 

    —Entonces vendrá a ti. 

      

    Estaba en un lugar tan apartado, que pasan al menos dos horas para que pueda ver civilización, descubro que estamos en Moscú, Rusia, y que llevo cuatro días secuestrada desde mi boda. El cansancio físico es tan fuerte que me duermo en la parte trasera de la camioneta y cuando despierto asustada alguien está tocándome. 

    —Soy yo —susurra el hombre de ojos grises, no logro recordar su nombre. 

    —¿Dónde estamos…? 

    —Raze —responde comprendiendo que desconozco su nombre o lo he olvidado. Me ayuda a salir de la camioneta dejándome sobre mis pies, cuando la puerta de una casa se abre, parece un castillo antiguo y medieval. La mujer en la puerta corre hacia mí y me abraza fuerte, yo hago lo mismo llorando. No puedo creer que estoy al lado de Emilie Cavalli luego de estos días, estoy temblando de frío y se me congela una pierna, no sé cuándo perdí mi bota y estoy descalza.  

    —Adentro las dos —instruye Raze y le hacemos caso. 

    En la casa hay muchas personas, incluidos los niños, rápido me preparan un baño y traen ropa caliente, Emilie me ayuda con una ducha porque no dejo de temblar en shock, ella me habla, me cuenta lo desesperados que han estado todos, me narra los planes de Roth para venir a buscarme solo y la negativa de Dominic y su hermano en dejarlo.  

    Todos han venido aquí por mí, para salvarme. Nadie nunca me creyó tan importante. 

    —No llores más, tesoro. 

    —Ese hombre quería que le dijera dónde estabas, él iba a abrir mi cabeza cuando llegaron… Una mujer embarazada, ella me dio algo. 

    —Es la señora Ivanova, Dalila. Nos debía un favor que ha pagado diciendo dónde Vlad podría tenerte. 

    —Ella tenía un cuchillo, pensé que iba a matarme. 

    —Es una alcohólica ahora, pero antes fue una buena amiga. 

    —Me entregó algo. 

    —Un localizador, por si Vladimir te llevaba con él, así ellos podrían seguirte, ¿nadie te…? 

    —¿Abusó? —pregunto. La señora Cavalli baja la mirada y luego se mueve en lo que parece el aposento de una reina, mínimo, está decorada en blanco y me recuerda esas películas de romance histórico, juro que encontraré algún corcel en los clósets—. No, solo me tenían en una especie de sanatorio, ¿por qué te quiere a ti?  

    —Es una larga historia, cariño, y ahora solo necesitas descansar, reponer fuerzas de estos días. 

    —¿Roth…? ¿Él también quería encontrarme? —indago jugando con la espuma dentro de la tina. 

    —Oh, él más que nadie. Vamos, sal, te vas a arrugar como una pasa si sigues en el agua. 

    Camina hacia mí levantando una toalla en el mismo instante en que la puerta se abre con premura, y mi esposo entra como un animal. Debería cohibirme mi desnudez o que él esté caminando hacia mí sin detenerse, creo que ni se ha percatado de mi estado cuando toma mi rostro y me inspecciona, mis manos se mueven sobre su pecho cuando escucho la puerta cerrarse. Estoy mojada y desnuda, y Roth Nikov me está mirando por primera vez como se debe observar a una mujer.  

    Pasión, anhelo y un deseo efervescente. 

    —¿Lo atrapaste? —cuestiono en un hilo de voz. Él niega lentamente. 

    —¿Él te lastimó? —revira a cambio, saco un pie de la tina y luego el otro haciéndole retroceder un poco. Respira profundo cuando me le pego tanto que empiezo a mojar su camisa. 

    —Llegaste a tiempo, mi caballero —respondo.  

    Siempre lo ha hecho, desde la primera vez que lo conocí, cuando me sostuvo contra su pecho y me salvó de las garras de Romano, también me salvó de mis propios demonios cuando intenté suicidarme y, luego, de Kain, hace años en su rancho. Estaba sola, se suponía que me quedaría a cuidar a los caballos cuando escuché los pasos del intruso y llamé a Roth. Fui su primera elección, en contra de su buen juicio y de su deber con nuestro Capo. Me eligió a mí aquella vez y no sabía lo que sucedía, ahora lo entiendo. Me ha elegido siempre.  

    —Moya dusha —susurra aquellas palabras que musitó horas atrás—. Nadie volverá a tocarte, ni un solo centímetro de ti, ningún hombre que no sea yo, ¿puedo besar a mi esposa?  

    —Si harás más que eso luego, sí. 

    Sonríe de lado antes de afirmar y unir nuestras frentes. 

    —Haré mucho más que eso. 

    

  


   
      

    08 Roth: Decisiones 

      

    Los latidos de su corazón se aceleran, la piel húmeda de su cuerpo se eriza y sus pezones se presionan contra la tela de mi camisa. Debería controlarme y retroceder, buscar cualquier excusa, pero estos días separado de ella, pensándola muerta o sufriendo bajo la mano dura de Vlad, me tienen cegado, la ira y el dolor, emociones desconocidas para mí, colapsan en unión, todas reventando en mi interior. Ella me ayuda a quitarme la gabardina y empiezo a hacerla retroceder, es cautelosa en nuestro beso, pero yo necesito más, fuego, ardor, intensidad.  

    Y a la par calma y tranquilidad, porque no quiero asustarla. Todo lo que esta criatura tendrá es a mí en cada sentido, voy a estar en cada uno de los lugares correctos, siendo su maldita droga adictiva.  

    No puedo darle opción de huir, no quiero que lo haga, una vez que decidí tenerla, no existe manera en la cual la deje marchar.  

    Mierda. Ella no deseará irse, me encargaré de ello. 

    ¿Es así como Dominic y Raze se sienten? ¿Embrujados? ¿Dominados? ¿A merced de otro ser vivo?  

    En cuanto aparto la tela de la cama y muevo las cortinas que cuelgan de los cuatro postes y recuesto a Britney, cubriéndola, sus alarmas se encienden y se paraliza, deja de besarme agarrándose a mis antebrazos, ahora temblando y no de placer. Intento buscar su boca, pero gira el rostro y luego la escucho sollozar. Extrañado retrocedo y la libero, ella se mueve en la cama, intentando ocultar su desnudez. Muevo la cabeza, sacando la lujuria de ella, porque mi esposa está entrando en una crisis. 

    Sé que debo ser amable, es lo que se espera, pero no es lo que Brit necesita. Me muevo agarrando su rostro y presionando mis dedos, ella intenta golpearse. Las pastillas, no ha tomado su medicamento en estos días. 

    —¡Nena! —la llamo ejerciendo más fuerza—. Soy yo, Moya dusha. 

    —Iba a asesinarme, no dejes que me lastime. 

    —¡¡Nadie!! —gruño obligándola a mirarme—. Nunca lo permitiré, ¿confías en mí? ¿Entiendes que eres mía, Britney? !Moya! 

    —Tvoy —murmura bajo, sin acento y con dificultad. Frunce el ceño. Es tan pequeña, frágil.  

    —¿Quién te enseñó? 

    —Raze, tu hermano dijo que debería responder eso —confiesa, varias lágrimas escapan de su mirada multicolor—. ¿Qué significa?  

    —Moya, mía —digo limpiando su rostro—. Tvoy, tuya y Tvoye, tuyo… 

    —¿Y mío?  

    —Moy. 

    —Moy-y —repite despacio. 

    —Tvoye —respondo «tuyo»—. Vamos a cuidarte. 

    No le estoy haciendo una pregunta, sino dando una orden. Salgo de la cama y la ayudo a ponerse de pie, evito mirar su cuerpo porque, jodido infierno, iré directo a ella sin contemplaciones. La siento frente al tocador y busco la toalla, quitando el exceso de agua en su pelo, luego tomo el vestido rojo que Emilie ha dejado. Se lo coloco junto a sus bragas, Brit deja de respirar un par de veces, pero obligo a mi mente a pensar en putos arcoíris y no en su piel suave o su aroma a vainilla, le subo el cierre en la espalda y agarro el cepillo, trabajando su pelo en pequeñas partes hasta que todo está limpio, sin ningún nudo y suelto. Ella tiene su boca entreabierta y un poco roja, la acaricio con mi pulgar antes de alejarme y entrar al baño, quitándome la ropa y tomando una ducha, la herida en mi vientre arde un poco con el agua caliente y tengo una erección que no quiere ceder… 

    Tiempo más tarde regreso a la recámara con solo una toalla, ella sigue sentada en el mismo banco. Me gusta que sea un tanto sumisa. Siento sus ojos curiosos mientras camino de aquí para allá buscando mi ropa y cambiándome, mi esposa juguetea con sus manos, levantando el cuero al borde de sus uñas, lastimándose un poco sin ser consciente. 

    Me siento en la orilla de la cama y coloco mis zapatos, sin quitarle la mirada. Sus mejillas están rojas, quizás por tener algunos vistazos míos sin ropa.  

    —Ven aquí —ordeno, abro mis piernas indicándole dónde pararse, tiene el rostro bajo, ocultándose y sigue lastimando sus manos, hasta que la detengo—. ¿Por qué haces esto? 

    —¿Qué…? 

    —Tus dedos —señalo mostrándole. Por segundos está ida, parece que no se ha dado cuenta y sé que ha sido de esa manera—. ¿Confías en mí?  

    —Con mi vida —responde sin dudar. 

    Muevo mis dedos sobre su pecho, en el borde del escote y la analizo mientras lo empujo abajo un poco, revelando su seno perfecto, es pequeño, su pezón fruncido un poco oscuro, la toco despacio, haciendo círculos y luego lentamente me muevo hasta tenerlo cerca de mi boca. Si no resiste esto, nuestro matrimonio irá al fracaso en un parpadeo. 

    Necesito provocar dolor, tener el placer en mis manos, dominarlo y moldear a mi gusto. Cierro mis labios en su pecho izquierdo y ella rápido agarra mis hombros, como si necesitara alguna estabilidad.  

    Primero solo succiono un poco, tentando y sintiendo su cuerpo ceder, rodeo su cintura y entonces atrapo entre mis dientes la pequeña protuberancia, Britney grita alto, no es de miedo ni temor, sino de satisfacción. Su gritito me la pone dura al segundo y sobre todo al imaginarme que está mojándose por mi toque, muerdo más duro, calculando su resistencia al dolor y acierto cuando ella se desarma en mis brazos y es quien salta sobre mí, sentándose sobre mi polla, tengo que soltar su seno cuando levanta mi rostro para tomar mi boca. Introduzco mis manos debajo del vestido estrujando sus nalgas y pegándola más cerca de mi polla, empieza a molerse con unos movimientos de cintura contundentes.  

    Sé que tiene la fricción necesaria para sentir placer, pero soy un hombre ambicioso y quiero darle más, muchísimo más. Tiro de su ropa interior haciendo que se clave en los cachetes de sus nalgas, ella jadea contra mi boca y se cuelga de mi cuello, haciendo de trampolín, deja caer su cabeza hacia atrás y se mueve más duro. Carajo, si se ha desatado así con solo una mordida, sé que puedo controlarla con más dolor. En mi interior florece la ilusión de que ella pueda soportarme. 

    —Ofréceme tus pechos —demando con una voz autoritaria. Mi esposa cumple, con una mano me da a comer su pecho derecho, soplo un poco y eso la vuelve más salvaje—. ¿Quieres venirte?  

    —Sí, señor —responde en automático.  

    Le muerdo el pecho dentro de mi boca y golpeo con la palma de mi mano abierta sus nalgas, una, dos, tres veces y Britney Ginore obtiene lo que creo es su primer orgasmo en la vida. Es una gata, rápido entierra su cabeza en mi cuello y me muerde. Joder, cierro mis ojos cuando siento sus dientes. No está lastimándome y parece tratar de minimizar sus gritos o el placer. Cuando ha tenido suficiente se queda contra mi pecho jadeando. 

    Le concedo unos minutos, antes de moverme rápido, levantándola sobre sus pies y sacándole las bragas sucias con sus fluidos, si la dejo pensar en lo que ha sucedido, retrocederá tres pueblos.  

    —Vamos a cenar —ordeno y guardo sus bragas en mi bolsillo. 

    —No tengo ropa interior. —Se alarma, la agarro del brazo y empiezo a caminar hacia la puerta. 

    —No la necesitas, de todas maneras te la arrancaré regresando —aviso. Escucho su chillido de sorpresa. 

    En el comedor están todos reunidos, Raze es el primero en toser su bebida y luego Dominic señala disimuladamente mi pantalón. Sí, hombre, tengo una casa de campaña, porque debo ir despacio con mi esposa. La ayudo a tomar asiento a mi lado, Emilie está luchando con Ellie, la consentida de los Cavalli, mientras Emma escribe en su cuaderno, le gustan los números y las letras, las reagrupa en su juego, me recuerda tanto a Em. Damon es el único derecho en su asiento, esperando la comida. 

    —¿Qué eran esos gritos? ¿Estabas comiéndote a mi cuñadita?  

    —Nosotros no… —Britney niega sin saber dónde meterse. 

    —Ignóralo —le digo tomando su mano. Don no deja de mirarme, entre la fascinación y la sorpresa. Está sentado al frente de la mesa—. Ellie, detente —ordeno a la pequeña en italiano. Ella levanta la cabeza y me observa volviéndose roja de vergüenza. Sé que estas partes son las que lastiman a Dominic, saber que perdió tiempo con los niños y que con Ellie en especial perdió un poco de terreno y trata de llenarla de cariño y no regañarla. Emma siempre lo ha reconocido y Damon por igual, pero Ellie lleva una ligera confusión. 

    —Sí, papá —musita suavemente. Don cierra su puño sobre la mesa y su esposa va y se sienta en sus piernas, murmurándole algo solo para ellos. 

    Para Ellie yo soy su padre, aquel a quien veía constantemente y no como Dominic, de forma esporádica. Damon quien es más sabio de todos, le habla con autoridad, recordándole que Dominic es el padre de ambos. 

    Ella parpadea, observando a todos y luego cruza sus brazos en evidente frustración, Raze que se encuentra a su lado, le desordena los rizos y la hace reír. 

    La servidumbre sirve la comida después de que Damián llega y toma lugar en la mesa, sé que Raze quiere marcharse a América donde ha dejado a Bess con la pequeña Raven. Britney come despacio y poco, porque tengo mi mano en su muslo, moviéndola de un lado a otro, dejándola que se acostumbre a mi toque y cercanía, entiendo que debo ir un paso a la vez con ella. Hablamos de nada en general, obviando el tema visible para todos. 

    Nuestras decisiones y caminos, Dominic se empeña en no dejarme permanecer en Rusia y enfrentar los demonios, me ha pedido considerarlo, sé que no se trata sobre poder, sino su temor de que quizás al estar en este lugar pueda ser consumido por esa maldición Nikov que nos condena. Es extraño que incluso Raze esté de acuerdo. Me sorprendo cuando al terminar de comer y las chicas se levantan para llevar a los pequeños a sus habitaciones, él me acompaña hasta la sala. Don se queda detrás indicándole a Damián sus nuevas órdenes. 

    —Sería bueno que te quedaras en América, por Britney.  

    —Ella estará donde yo esté… 

    —Podría ser amiga de Bess, y quizás podamos visitarnos y eso. 

    —¿Estás pidiéndome que no me quede en Rusia?  

    —Este es tu lugar, lo sé. No te pediría que lo dejaras, naciste para esto, pero ¿y si te pierdes? ¿Si las viejas costumbres ganan?  

    —¿Matar y dominar? —reviro sirviéndome un vaso de vodka. 

    —La chica no merece esta vida, llevaba menos de unos minutos siendo tu esposa y ya fue secuestrada. 

    —¿Vas a darme consejos?  

    —Estás a la defensiva, mírate. Un día en Rusia y ya actúas como padre. 

    —Me la arrebató de las manos y no pude hacer nada para evitarlo —digo recordando mi impotencia de verla siendo arrancada de mi lado. 

    —Regresemos a América —me pide. 

    —Estabas de acuerdo en mi estancia aquí, ¿qué ha cambiado?  

    —La llamaste “mi alma” como Ryana solía llamarnos todo el tiempo. Si te quedas aquí lucharás una batalla con los hombres, luego encontrarás nuevos enemigos y dejarás a tu esposa de lado poco a poco… Mira el espejo de Vlad, ¿eso quieres para ti? ¿Para ella?  

    —Pensé que me odiabas y que mientras más lejos estuviera de ti, mejor… 

    —Bess dice que debemos perdonar el pasado y abrazar el futuro, hermano. —Alza su mano hacia mí y la tomo en un apretón fuerte—. Regresa conmigo a América, eres el único hermano que me queda y no quiero enterrarte, al menos no hasta que espantes a los pretendientes de Raven. 

    —¿Esto es una tregua?  

    —Hay mucha carne en el club y siempre tendrás un lugar en mi mesa, para ti y esa mujer tuya.  

    Palmeo su hombro, esta es una oportunidad que he deseado por años y aquí está él, ofreciéndome un tratado de paz entre ambos, dejar de lado ese rencor mal alimentado que siempre ha tenido. Hermano, me ha llamado hermano. Su teléfono suena y se excusa para atender a Bess. Lo observo irse y la fea cara del señor pesimista se asoma en mi mente, diciéndome que todo se irá a la mierda, porque no puede ser tan fácil. Nunca ha sido tan sencillo. 

    Me sirvo un poco más de vodka y me paro frente el balcón, está nevando nuevamente. Vlad no se dará por vencido, luchará por matarme, pero en New York conozco cada calle, cada contacto y puedo mantener a mi esposa segura y lejos del peligro, aquí la expondría y deberé volver a encontrar esas conexiones, en cambio, Dominic tiene todo el poder y conoce el terreno. Quedarme es una pérdida de tiempo.  

    Lo siento a mi lado, llega con una copa de whisky puro.  

    —Por eso trajiste a Emilie, ¿no? 

    —Los chicos estudiarán en casa, Emilie estuvo de acuerdo cuando se enteró de tu decisión. 

    —Estás sacrificándote por mí, otra vez. 

    —No puedo dejarte entre los lobos solo, no sabiendo la bestia que eres. 

    —Vlad irá a New York, me dará caza. 

    —Entonces prepara la trampa y mata a la rata —murmura llevándose la copa a los labios. 

    Alguien toca suave la madera de la puerta abierta, su olor llega a mis fosas nasales y aspiro una bocanada de aire. 

    —Iré a la cama —susurra suave, en ese tono melódico y angelical suyo—. Quería agradecerle, mi Capo, por su generosidad y salvar mi vida, sé que lo ha hecho porque soy la esposa de su consigliere… 

    —No —la interrumpe Don y odio que emplee ese tono cortante con ella. Se encoge tanto que quiero abrazarla bajo mi costilla—. No te salvamos porque seas “la esposa de”, te buscamos porque eres familia, Britney.  

    Dominic camina hacia ella y termino mi trago dejándolo a un lado. 

    »Eres una chica valiente —la alaba tocándole el pelo, ¿por qué carajo debe tocarla? No me gusta. No quiero que nadie la toque—. Estabas dispuesta a morir por mi familia. 

    —¿Qué? —cuestiono hacia Don. 

    —Vladimir quería saber dónde estaba Emilie, y Britney nunca se lo dijo, Em me lo contó antes de la cena. Ella no le dijo a Vlad, incluso cuando él amenazaba su vida. 

    —Eso no es valentía… solo creí que si iba a morir, yo lo merecía, pero los niños y su esposa no. Ella es muy buena conmigo. 

    —Gracias. —Dominic susurra retrocediendo un paso y lo agradezco en silencio. Está dándole fuerza a Britney, demostrándole que es una de nosotros. Abrazo a mi chica, trayéndola contra mi pecho—. Buenas noches, diviértanse —murmura empezando a caminar fuera. 

    —¿Podrías no hacer mucho ruido? —me burlo en ruso. Por Dios, no resistiré pasar la noche al lado de esta criatura y tener que escuchar sus gemidos. 

    —La habitación está insonorizada —responde alejándose. 

    —Señora Nikova —susurro sobre su cabeza—. Me debe usted nuestro baile de recién casados. 

    —Lamento la demora —dice. Comienzo a moverme suavemente de lado a lado, sin ninguna música de fondo. Ella es quien empieza a cantar bajo, una letra en italiano de la cual no logro identificar el autor. Es solo un dulce balanceo hasta que la cargo en mis brazos, esta vez no chilla, solo rodea mi cuello. 

    —Y yo le debo llevarla a nuestros aposentos en brazos.  

    Tiene una dulce sonrisa en el rostro. 

    —Recuerda que no tengo bragas —burla, ¿se puede ser más dulce?  

    La subo por la escalera y luchando un poco con la puerta hasta dejarla en la cama, ella con una risita infantil. 

    —¿Lista para no dejar dormir a Moscú?  

    —No sabía que tuvieras ese ego. 

    —Dominic es una mala influencia —murmuro. Frunzo el ceño cuando mi teléfono vibra, estoy distraído respondiendo la llamada. 

    —Te mataré, Nikov —sentencia una voz que reconozco. Mi cuerpo se tensa y me aparto de Britney.  

    —Los perros ladran, Ivanov, pero no muerden. 

    —Rebanaré tu cabeza —sisea—. Y me follaré a la pequeña puta tuya. 

    —Esas amenazas son de niños, ahora entiendo por qué perdiste la Bratva. Tengo vergüenza de que seas ruso. Eres un desperdicio de oxígeno, Vladimir. Igual que tu hermano. 

    —¡No lo menciones! —estalla. Escucho un golpe de fondo. 

    —¿Quieres una batalla? Porque te daré guerra, en mi territorio y a mi puta manera.  

    —¿No irás a llorar a las piernas de Dominic? —Ríe. 

    —Lo disfruté, Vlad. Recuerdo sus súplicas cuando le enterré mi cuchillo, imploraba como una nenita, porque el imbécil tenía bolas para violar a las mujeres, pero no testículos para soportar mi tortura. 

    —¡Asesinaste a mi hermano! —grita desquiciado. 

    —Y ese será tu destino, Ivanov. Tocaste lo que es mío, lo que me pertenece, te asesinaré por ello. 

      

    Nadie la mira, nadie la toca. Ella es solo mía.  

      

      

      

    

  



 09: Negro 

      

    Roth se marcha de la recámara dejándome sola en cuanto cuelga la llamada, parece molesto. Entro en la cama horas más tarde, cuando me doy cuenta de que no regresará y despierto sola, sin su calor.  

    Debemos regresar a New York, él se mantiene ocupado con nuestro Capo y su hermano, nos despedimos antes del mediodía y partimos al aeropuerto, Raze, él y yo. Me sorprende que el chico llamado Damián no venga con nosotros, lo que he entendido es que es amigo de Raze o un miembro de su club de motos.  

    Las inseguridades ganan terreno, ¿hice algo malo? ¿Está molesto conmigo? ¿Le disgusto? ¿Se cansó de mí? ¿Tuvo suficiente?  

    Las interrogantes mueren en cuanto percibo que se sienta a mi lado, rodea mis hombros y me lleva hacia su pecho. El feo monstruo en mi interior retrocede y respiro su aroma, tranquilizándome. 

    No me gusta ser interrogada sobre el futuro o mis expectativas, pero Roth lo hace suave y delicado, para el momento en que registro lo que hago, ya le he contado más de lo que incluso creí. 

    Quiero trabajar, hacer algo productivo, está de acuerdo en que mantenga mi mente ocupada. Menciona el orfanato, pero no podría con esa carga. 

    —Prefiero algo más sencillo, ¿mesera quizás?  

    No quiero ir a lo grande, el temor de fracasar es gigante. 

    —Umm, podrías ser pasante en el banco. 

    —¿Qué banco?  

    —Manejo una franquicia para Dominic. 

    —¿Lavan dinero y esas cosas? —Frunzo el ceño al terminar la pregunta. 

    —No, es legal completamente. Es una fachada de su fortuna. 

    —Oh, ¿y tú trabajas ahí? ¿Como un empresario?  

    —Unas cinco horas al día, sí. 

    —No lo sabía —murmuro. 

    —Existe mucho que no sabemos uno del otro. 

    Cuánta razón tiene, pero no se me educó para saber estas cosas de mi esposo, mucho menos para preguntar. Mis órdenes eran simples: cocinarle a mi marido, abrir mis piernas y dejar que me embarazara de los hijos que él deseara. 

    —¿Quieres hijos? —pregunto sintiendo confianza entre nosotros para hablar sobre cualquier tema. Roth se tensa un poco, pero luego se relaja. 

    —No —susurra removiéndose incómodo. 

    —Es extraño… te he visto cuidar a los mellizos y jugar con Emma. 

    —Ellos no son mis hijos y es fácil solo estar una hora, pero tener la responsabilidad sobre la vida de pequeños seres… No, no es lo que quiero. 

    —¿Por el momento?  

    —No te quiero engañar, moya dusha. Sinceramente no me veo como padre nunca.  

    —¿Es porque estoy enferma? —No puedo evitar preguntar. 

    —Antes de conocerte no quería, ni después y tampoco ahora. Es una decisión personal mía. 

    —No quiero molestarte. 

    —Hablar no me incomoda. 

    Nos quedamos en silencio, y él nunca pregunta si yo quiero hijos. 

    Al aterrizar, varias camionetas y personal de seguridad nos están esperando, prometen visitarse entre ellos y me mantengo alejada. Mi esposo me abre la puerta y partimos al rancho. Es un terreno inmenso, ubicado casi en la montaña, me gusta este lugar, se respira paz y tranquilidad. Madame, la doméstica, está feliz de verme. Me alegra que se acuerde de mí y de no ser un fastidio para ella, Roth me guía hacia nuestra habitación. Es uno de los lugares a los cuales no ingresé antes. Está decorado en colores oscuros, azul real y algunos detalles blancos. La cama es de hierro y tiene cuencas abiertas donde imagino que ata a las mujeres. El baño es doble y dentro se encuentra el clóset con esa ropa que me compró hace semanas y la suya, todo está organizado y limpio. Incluso los cepillos de dientes se encuentran colocados de forma estratégica, abre las gavetas mostrándome mis cremas, maquillaje que Emilie seleccionó para mí, perfumes y demás artículos personales. 

    Tanta organización me hace ruido, Roth es un hombre que incluso dobla su ropa sucia, ¿no es un poco extraño?  

    —¿Puedo ver a Relámpago y Afrodita? —cuestiono. 

    —Sí —murmura distraído mirando la hora en su reloj—. Regresa pronto, cenaremos a las siete y debes bañarte antes. 

    Está tratándome como su hija nuevamente, pero deseo tanto ver a los animales que no me importa. Giro sin decir nada y corro al primer nivel.  

    —¡Cuidado, jovencita! —me grita Madame cuando doblo en la cocina.  

    Afrodita es mi yegua, me la regaló hace años y estoy ansiosa por verla, al hacerlo chillo de emoción, y José el cuidador del establo me abraza. Lo permito porque estaba acostumbraba a estar aquí con él, dándoles de comer o cepillando su pelaje. ¡Afrodita está enorme! Y Relámpago sigue con ese mal humor que lo carateriza. 

    —¡Igualito a tu padre! —lo regaño. Relincha molesto y me hace reír más fuerte. Me gustan los animales, es la razón por la cual evito en gran medida las carnes y elijo algo más natural para comer. Ellos tienen alma y cuando esos ojazos me miran parecieran hablarme.  

    —¡¿Y este?! —chillo. Es el más escandaloso, está golpeando con sus patas delanteras, como si quisiera atacar. 

    —Ese es Raze, el señor Cavalli se lo regaló de cumpleaños al patrón, pero manténgase apartada. Trae el diablo encima ese canijo. 

    —Es precioso. 

    —Y vale una fortuna, es de paso fino. El mejor potro. 

    —Que no te escuche Relámpago.  

    El caballo gruñe y Afrodita saca la cabeza, buscando tocarme. Es como si me reconociera. La acaricio un poco antes de regresar a la casa y subir a la habitación, huelo a puro animal y tengo pelaje de ellos en mi vestido.  

    Roth está al teléfono en solo bóxer caminando en nuestra habitación, no se percata de mi entrada, me apresuro al baño porque he de oler horrible.  

    Lavo mi pelo y meto mi cuerpo bajo la lluvia de la ducha, al salir veo que no hay ninguna toalla visible. ¿Dónde dijo que estaban?  

    Trato de quitarme el excedente, pero no hay forma, imaginando que se ha marchado salgo a la recámara. Mi esposo sigue en esa llamada, se ha puesto un pantalón y tiene el cinturón abierto, hablando ruso lo cual no entiendo para nada. Miro a todos lados buscando dónde carajos puede haber una toalla cuando siento esa mirada sobre mí.  

    Está ahí, frente a mí, con el celular en la mano y tragando en seco. 

    —No sé dónde están las toallas —murmuro. 

    —En el tocador, ultimo cajón. —Y sonríe al decir lo último. No entiendo nada. Tratar de llevarle el paso es agonizante, pasa de ignorarme a sonreír. Al caminar al tocador me quedo quieta, entiendo su sonrisa, debo sí o sí inclinarme y abrir la gaveta dándole una muy buena vista. Estoy paralizada hasta sentir su pecho desnudo a mi espalda y el metal de su cinturón tocando mi trasero. 

    —Don, ha surgido un problema que requiere mi atención —dice antes de colgar la llamada y tirar el celular sobre el tocador. Ahora es mi turno de pasar saliva, mis pezones ya están duros debido a la ducha, pero parecen fruncirse más cuando mi esposo me toca la espalda con su pulgar, juega hasta casi el comienzo de mi trasero y regresa. 

    —Creí que debíamos cenar a las siete… 

    —¿Puedo? —pregunta omitiendo mis estúpidas palabras—. Me parece que dejamos algo inconcluso en Rusia, y no me gusta dejar nada a medio hacer. 

    —Estoy nerviosa —admito.  

    —No tienes por qué, seré gentil ¿te gustó lo que sucedió en Rusia?  

    Las imágenes, el recuerdo, las emociones, todo me impacta. ¡María Magdalena!, no sentí nada de ese fuego antes, nunca. 

    —Sí, señor —respondo en un hilo de voz. 

    —¿Y el dolor? ¿Qué tan bien se sintió del uno al diez? 

    —Cien —confieso. Fue explosivo y caótico. 

    —Puedo convertirlo en mil, moya dusha, solo debes pedírmelo. 

    Su mano me toca el hombro y la otra rodea mi cintura hasta abrirse en mi vientre cubierto de algunas gotas de agua.  

    —Quiero que me toques. 

    Respira agitado en mi espalda, luego la mano de mi hombro se mueve y abre la gaveta frente a mí, son decenas y decenas de bragas, al parecer nuevas, que no he usado a excepción de una en la esquina, me preguntaba qué había hecho con ella. 

    —Manos a la espalda —ordena. Hago lo que me dice en automático. Me ata las muñecas con mis bragas, como si aquello me diera seguridad. El material es delicado, podría, si llegara a sentirme amenazada, romperlas y liberarme—. Dime un color o número, lo primero en tu cabeza. 

    —Negro. 

    —Si es demasiado, di “Negro” y todo acabará, ¿entiendes? 

    Muevo la cabeza, empezando a sentirme bastante ansiosa. 

    —¿Entiendes, Britney? —insiste. 

    —Sí, señor. 

    —Me he molestado un poco ¿sabes? En Rusia quería tenerte, pero sentía que no estabas preparada, aún lo pienso, ¿crees que me equivoco? 

    Se mueve, haciendo que imite el acto junto a él y nos desplazamos, hasta que mi pecho queda contra la superficie suave de la cama, mis manos atadas en mi espalda. Respiro profundo cuando presiona su cosa contra mi trasero. Por Dios.  

    —¿Será como en Rusia? —Jadeo. Estoy empapada entre mis piernas. 

    —Mucho mejor, pero quiero darte dolor antes que placer, ¿estás lista para eso? —Oh, el dolor ha sido mi compañero y aliado—. Será muy confuso, vas a querer que me detenga, pero tendrás una recompensa y esa será mucho mejor que en Rusia. 

    —Quiero hacerlo, señor —musito acalorada. Recibo una nalgada amistosa y creo ver estrellas con ese solo toque. 

    —¿Te portaste mal, moya dusha? ¿Uhh? ¿Mereces ser castigada?  

    —Sí, lo merezco. Mucho. 

    —Estás tan jodida como yo, nena, serás mi puto complemento. —¿Por qué sonrío? ¿Por qué eso me emociona? Jodidos o no, sí quiero ser su otra mitad—. Dame un número del uno al diez, necesito saber cómo te sientes —pide. 

    —Cinco. 

    —¡Buena chica! —ruge con emoción contenida, levantando mi culo y poniéndome en pompas en el filo de la cama, no puedo moverme, solo tengo el pecho y los hombros contra esta y mis rodillas unidas mientras mi trasero se encuentra a su deleite. Siento el frío de su cinturón en mis muslos, cruza este y luego lo cierra, amarrando mis muslos unidos. 

    No existe nada, somos solo Roth Nikov y yo en el mundo, la expectativa de sus movimientos o qué hará a continuación, mezclado con el deseo. 

    —Cuenta —anuncia antes de recibir la primera palmada, no la espero, así que me toma por sorpresa y grito, pero la sensación luego de la picazón por el golpe me hace gotear y me avergüenzo—. Cuenta, Britney.  

    —Uno-o —suelto en un quejido. Dios, las siguientes dos palmadas son más duras y a la cuarta introduce un dedo, uno solo, su pulgar tentando las paredes de mi vagina, grito y no cuento ese golpe, lo que causa que reciba dos más, quiero veinte o cien, no me importa. Estoy respirando rápido, mi corazón golpeando fuerte. No debería gustarme, pero lo hace.  

    Es incorrecto, está mal, va en contra de toda mi educación, ¡al diablo con eso! ¡Quiero más! ¡Lo quiero ahora!  

    —¡Más, señor! —suplico humedeciendo mis labios. El tirón en mi pelo me obliga a sentarme. 

    —Solo yo digo cuándo mereces más, debes ganártelo, moya dusha —instruye mordiéndome la oreja. Grito de placer, me tiene sentada sobre mis talones y creo que acabo de orinarme sobre la cama, las piernas me tiemblan, el corazón me palpita y no ha hecho nada que no sea darme seis nalgadas y un dedo tonto. Quiero más y estoy dispuesta a conseguirlo. 

    —Necesito… quiero. —Desesperada muevo la cabeza. No encuentro las palabras para gritar y exigir, pero él me da placer. Lleva su mano por mi vientre bajando hasta mi sexo y abriéndome con sus dedos, dejo caer la cabeza hacia atrás, contra su pecho. Estoy resbaladiza y caliente, sus dedos exigentes van rodeando el lugar que quiero, donde me duele, quisiera abrirme más, así que muevo mis piernas apartando un poco mis rodillas, lo que me permite el cinturón. 

    —Buena chica —premia pasándome la lengua en el cuello, en el hombro, succionando y lo siento ahí, en mi centro—. Estás empapada y entregada a mí, ¿qué quieres, Britney? Solo puedes tomar un premio. Mi boca, mis manos o mi polla. Uno de ellos. 

    Estoy casi experimentando ese placer de Rusia, si elijo sus dedos eso tendré y el placer culminará, pero anhelo conocer otras partes y su boca ya la he tenido. 

    —Lo último. —Jadeo lamiendo mis labios. 

    —No será gentil. 

    —No me importa. —Dios, estoy casi llorando.  

    Mis ojos se encuentran llenos de lágrimas, el placer es tan potente, sus dedos no paran de solo hacer círculos y torturarme sin tocar donde necesito. Gruño frustrada cuando su contacto se hace nulo. ¡No! Levanta mi cuerpo de la cama, dejándome de pie en el piso y quita el cinturón de mis piernas, hace algo con él en mis brazos, asegurándome por mis codos esta vez más fuerte. No tiene el pantalón cuando se sienta en la orilla y baja su bóxer. Cristo crucificado, eso es un animal. Se toca de arriba abajo y un líquido sale por la punta, estoy curiosa y asombrada, pero más necesitada que nada. Me agarra de la cintura y me carga a su antojo como si fuera una muñeca. Dijo que solo podía elegir una, pero me da dos cuando su boca ataca mis pechos, parece que es algo que le gusta de mi cuerpo, me los muerde y tiemblo mientras siento su polla abriendo mis labios, mojándose. Él gruñe y su vientre se contrae. Es solo la punta y siento que de ninguna manera podré tenerlo por completo en mi interior. 

    —Tómame, Brit. Siéntate despacio. 

    Todo fuera más fácil si pudiera agarrarme de sus hombros, nota mis dudas porque empieza a moverse, un poco, otro poco. Grito dejando caer mi cabeza en su hombro. Es muy grande… Demasiado grueso. 

    —Vamos, nena. Estás lista para mí —gruñe entre dientes. 

    No hay vuelta atrás, es ahora o nunca. Y yo lo quiero ahora.  

    Empiezo a bajar, sintiendo cómo me abre por completo, mi cabeza se mueve, negando, mis labios suplican más, quiero todo, el placer, el dolor, la agonía, el mundo, ¡lo quiero a él! Su puño toma mi pelo y da un tirón fuerte, haciendo que me arquee y mis senos queden frente a su cara. ¡Por todos los muertos!, jodido hombre del infierno. Abre la boca y saca la lengua, lamiendo como un animal, sus ojos negros son dos cuencas de lujuria intensas y preciosas. Mi perdición radica en su mirada.  

    Baja mi cuerpo, porque es quien tiene el dominio de todo. Y un segundo más tarde entra por completo, mi parte se siente llena e hinchada, ¡juraría que lo tengo en la garganta! Me siento desesperada, necesitada, hambrienta, ¡es inexplicable y maravilloso! Jadeo por aire y cierro los ojos viniéndome sobre su polla solo cuando muerde mi pecho y da esa nalgada decisiva. Estoy en el cielo o en el maldito paraíso. Los demonios pueden atacar cuando les dé la gana, yo tengo a un guardián que los condenará a todos. Roth Nikov es mío, y si la muerte me lo arrebata, iré al mismísimo infierno y lo traeré de vuelta. 

      

      

      

      

      

      

      

   



 10: Apariencias 

    Roth 

      

    No me gusta que me toquen en el acto sexual, no es algo que desee, por ello me hace ruido cómo anhelo sentir sus manos en mis hombros o en mi espalda, quizás arañándome, sin embargo la mantengo restringida. Se viene gritando, sus piernas temblando, siento sus jugos empaparme por completo. Salgo de su interior, girándola sobre la cama para colocarla de rodillas. Joder, no tengo un condón. ¡Al diablo con eso! Insisto en mi interior que será solo una vez, que mañana buscaremos una solución. 

    No la dejo tomar aire cuando ya estoy nuevamente en su interior, le rodeo el pecho con una de mis manos y torturo su seno derecho, ella me ofrece su cuello donde empiezo a mordisquear mientras me muevo, es una tortura lenta, elevando cada uno de sus sentidos. 

    —Mira cómo te gusta, moya dusha.  

    —Sí, señor. Me gusta. 

    —No lo estaba preguntando —digo sonriendo contra su cuello—. ¿Lista para perder el sentido?  

    Abro el cinturón, liberando sus codos y luego tiro de sus bragas, dejando sus manos libres. Ella se acomoda hacia adelante. Y enredo mi puño en su pelo, sosteniendo sus hebras casi negras. No se imagina el primer golpe contundente, así que le doy una fuerte palmada, coloreando su trasero, mis dedos se pintan en él, no me detengo, muevo mi cadera suave, pero mi mano está golpeando una y otra vez su piel y ella se encuentra desarmada, cuando la piel está roja brillante y me siento complacido, termino dejando de lado las palmadas y acelerando mi ritmo. Estoy loco de placer observando mi polla entrar y salir de su coño. Creo que, después de todo, quien ha perdido la razón he sido yo. 

    —Vente, Dusha. ¡Vente para mí! —ordeno. Y mi mujer obediente cumple, se retuerce, viniéndose duro y provocando que mi orgasmo se precipite. Si no tuviera el trasero rojo, saldría y… ¡Mentira! Quiero que me tenga en su interior, que sepa que no existe ningún alma en el maldito mundo que volverá a tener esto de ella. Nadie la tocará, solo yo. 

    En cada puto y jodido sentido. ¿Estoy siendo un neandertal? ¡No me importa! He querido tener esto hace años, una mujer, una compañera, alguien que tome mi mundo por completo, ¿será esa Britney Ginore? 

    Mi esposa cae en la cama, satisfecha. Me gusta que no se sienta cohibida de su cuerpo, ya que es hermosa en sobremanera. Ella se estira como un felino y hace una mueca cuando su trasero toca las sábanas, me giro sintiendo su mirada en mí hacia el baño, donde abro uno de los cajones sacando dos toallas, una para humedecerla, también un frasco de crema humectante. Cuando regreso tiene los ojos cerrados y se encuentra boca abajo, unto mis dedos con crema y empiezo a esparcirlos sobre la piel roja, masajeándole, realizo lo mismo con sus hombros y las muñecas que se encuentran marcadas por sus bragas, parece que estuvo tirando y se lastimó un poco. 

    Mi polla no ha dejado de estar emocionada y sé que podría continuar, pero no ha comido bocado desde el jet.  

    —Vamos a cenar —murmuro besando su espalda. Me alejo para darme una ducha corta. Una lástima, no quisiera dejar de oler a ella.  

    Al ingresar al baño, Brit tiene mi semen corriéndole por los muslos internos y está roja como un tomate. Disimulo una sonrisa terminando de quitarme el gel, se para a mi lado. El agua cae desde el techo y ella parece tímida ahora, quizás procesando cada detalle que acaba de experimentar. 

    Me gusta el silencio, me fascina que no trate de presionarme y se adapte rápido, dobla la ropa sucia, las toallas húmedas y le indico dónde van. Madame, conociendo mis manías sobre la limpieza y organización, lava diario mi ropa.  

      

      

    —¿No vas a preguntarme si me gustó? ¿Si lo disfruté? —cuestiona mientras estoy terminando de ajustar mi pantalón de pijama. 

    —Conozco el cuerpo de una mujer, sé que te gustó. No debo preguntarlo. 

    —El cuerpo de una mujer —repite meditando, está luchando con el cierre de un vestido color ciruela pegado a su figura, en un corte sobre su rodilla—. ¿Eso es lo que haces con Evangelin?  

    ¿Por qué estamos redirigiendo esto hacia ella? Frunzo el ceño y camino para ayudarla con el cierre, se mira un poco incómoda e indecisa. 

    —No —respondo, esperando que le brinde nuevamente seguridad—. Cenar. Ahora —gruño cuando intenta hablar. No quiero hablar de otra mujer con mi esposa, no cuando estoy con ella. Si quisiera a otra, entonces no estaría aquí. Refunfuña cual niña pequeña y se cruza de brazos para salir resoplando. Giro mis ojos siguiéndola, usa unas zapatillas de plataforma y al caminar su jodido culo se mueve.  

    Esta chiquilla es la tentación hecha persona. Y me siento curioso del por qué ha elegido vestirse así para andar en la casa, ¿tiene algo que ver Evangelin en esto? Britney no tiene comparación, su pelo lacio y largo, la silueta de su cuerpo es parecida a una guitarra, tiene las caderas anchas y los hombros junto a sus pechos más pequeños, no es alta, pero tiene una estatura bastante promedio. Sé que se ocultaba bajo la ropa extragrande, sin embargo desde que hizo amistad con Emilie fue poco a poco adoptando este vestuario nuevo, ¿se debe a eso? ¿O a querer ser una copia de Evangelin?  

    —Ya lo hago —indico al llegar al comedor, abriéndole la silla junto a mí. Su plato está tapado, igual que el mío y un vino tinto está en la hielera. Descorcho el vino y le sirvo dejándolo respirar, luego organizo su copa de agua, destapo su plato y le coloco la servilleta en las piernas, finalmente me siento en mi lugar—. ¿Qué?  

    —¿Sabes que puedo hacerlo por mí misma? No soy una niña tonta. 

    —Las niñas tontas no hacen lo que acabamos de hacer —susurro, le acaricio la mejilla con mi pulgar—. Me gusta tratar bien a mi esposa, lavarle el pelo, peinarla, masajear su cuerpo, acomodarle la mesa y eso no tiene que ver en nada con ser tonta o no, se trata de saber cómo complacer a una mujer. En este caso, mi mujer ¿te incomoda?  

    —No, no… Viéndolo así, no. Solo me, ¿sorprende?  

    —¿Por qué? 

    —¿Dónde está el truco? Eres un buen amante, parece que un poco maniático de la organización, estás cuidándome… ¿Dónde está la parte mala?  

    —Soy un asesino, la mano derecha del jefe de la mafia, te expuse y expongo al peligro… ¿Estás olvidando eso?  

    —No lo olvido, pero hay un truco, ¿cuál es? —susurra.  

    Inteligente criatura. Sonrío cortando mi pedazo de carne, ella tiene una sopa de zanahoria, vegetales al vapor y un pedazo de pescado, dado que no le gusta comer carnes rojas. «Siempre hay un truco, moya dusha, siempre». Mastica despacio, me la pone dura tomándose el vino porque está haciendo ruiditos de placer y mi mente pervertida quiere doblarla en la mesa y chuparle el coño bañado de vino. Ella es ajena a mi mente manipuladora. Cuando ambos finalizamos, retrocedo un poco en la silla. 

    —Sí existe un truco, Britney. 

    —Lo sé —lamenta suavemente—. ¿Me lo dirás?  

    Medito tocándome la barba. Soy un hombre adulto, con gustos y preferencias particulares y no quiero hacerla sentir obligada a nada, ni comprometida a mi estilo de vida. Podría dividirla… Pero en nuestra habitación me ha demostrado otra opción. 

    —Me gusta causar dolor —musito tanteando su reacción. 

    —Lo sé, y me gustó en la habitación… 

    —Eso no fue dolor —corto. Su rostro se deforma con clara sorpresa—. Fue placer, Britney, es lo que te di. Placer. 

    —¿O sea que existe algo más fuerte?  

    —Oh, mucho, nena. Mucho, pero no quiero que te sientas obligada a nada, puedo tener esto. Complacerte en la casa, puedes quedarte aquí y vivir una vida monótona, ser inocente y una buena esposa o… 

    —¿O qué…? 

    —No quiero ser la mitad de nada, pero existe una decisión que debes tomar, Dusha —digo alcanzando su mano y besándole los nudillos, luego agarro su meñique en mi boca chupando un poco para terminar mordiéndolo. Ella endereza la espalda y cierra sus ojos de golpe. 

    —¿Cuál? —Jadea. Su pecho sube y baja con violencia. 

    —Quiero que seas mi mascota. —Al termina de decirlo, casi puedo correrme en los pantalones. Ella se escandaliza, sabía que lo haría, pero también la curiosidad gana terreno en su mirada multicolor. 

    —Evangelin estaba desnuda, todos la podían ver… 

    —Pero ella es mía —corto—. Y el solo hecho la hace intocable. 

    —¿Es eso lo que quieres? ¿Tenerme de rodillas como un perro? Pensé que tú, creí que… 

    —Que soy diferente y bla, bla. Lo sé, podría serlo, Britney, si es lo que tú quieres, vendría a casa y estaría contigo, cumpliría mi papel de esposo al cien, en cada sentido, pero tendrías la mitad de mi vida y no a mí por completo. Y por primera vez, quiero mostrarme como soy, sin esconder ningún lugar de mí y lo quiero contigo. Mi vida se ha basado en un mundo de apariencias, el sofisticado y controlado hombre. 

    Se levanta de la mesa un poco inestable, espero encontrar repulsión, asco, gritos, pero ella solo camina en círculos y se toca la cabeza. La curiosidad es más poderosa que el miedo. La primera vez que miré a esta mujer, era una niña, no existió ningún vínculo sexual, sino esa llama de justicia y venganza en el cuerpo, quería cuidarla y darle una oportunidad, luego se fue transformando en esa protección que solo sentía hacia Emilie y cuando cumplió su mayoría de edad y la observaba mirarme a lo lejos, pasó a ser anhelo, me decía a mí mismo que era una niña pasando a ser mujer, que estaba jodida en demasiadas formas y que solo la necesitaba como mi esposa, la perfecta ama de casa italiana, cumpliendo con las tradiciones de la famiglia y dándome un estatus. Nada más, sin embargo puedo verlo, su temple, las ganas, el deseo de lo desconocido, su entrega. Ella podría ser parte de mí al completo. 

    Sin mentiras, ni apariencias estúpidas. No quiero que seamos otra aburrida pareja de casados. ¡Puf!  

    —Todos mirarían mi cuerpo, sabrían quién soy ¿eso no te incomoda?  

    —Ocultaríamos tu identidad, por supuesto. Una peluca, un nombre diferente, nadie sabría que eres mi esposa.  

    —¿Y qué debo hacer? ¿Estar desnuda y arrodillada?  

    —Complacerme —reviro—. Es más que solo estar a mis pies, no lo veas de ese modo, me acompañarías en todo momento, en los clubes, en los casinos, algunas reuniones importantes, en algunas estarías vestida formal y a tu gusto, en otras al mío, desnuda o no. —Muerdo mi labio de solo imaginarla, ¿podría concentrarme yo teniéndola desnuda en una misma sala repleta de hombres? Me gustaría ver eso. 

    —Pero es denigrante —murmura en shock. 

    —¿Estar desnuda o de rodillas? ¿Cuál de las dos es el problema?  

    —¡Ambas! —chilla. Esa es su moral hablando. Juego con mis dedos en la mesa de doce lugares, agarro el cuchillo con el cual acabo de cortar mi filete de carne en trozos y me pongo de pie. Ella no se acobarda y tampoco retrocede, sabe que aunque tenga un cuchillo nunca intentaría lastimarla. 

    ¿No lo ves, chiquilla? Eres la mitad de mi infierno. 

    Y yo no ando en busca de redención. 

    Agarro su mano y la muevo contra la pared, presionándola mientras muevo el cuchillo en su escote en V, no tiene sostén y sus tetas divinas se fruncen bajo la tela. Sonrío de lado antes de empezar a cortar su lindo y nuevo vestido con el cuchillo, de todos modos no era de mi agrado. Lo tiro a la mesa y termino de un tirón de romperlo en dos y dejo los pedazos colgando de sus hombros, tiene una linda tanga negra que esconde un afeitado en triángulo. Gracias, querida Emilie. Sé que se encargó de eso para nuestra boda, espero que también de algún anticonceptivo porque voy a follarme a mi esposa, en mi puto comedor, de rodillas y desnuda, así ella entenderá lo denigrante que puede ser. 

    Grita tapándose la boca, cuando soy yo quien se hinca a sus pies, su grito de asombro muere cuando coloco su pierna en mi hombro y hundo mi cabeza en el vértice de su coño aspirando su olor almidonado. 

    Paso mi lengua sobre la tela ya húmeda y luego muerdo un poco, para con mi dedo hacerla a un lado y obtener su coño en mi boca. Se agarra de mi pelo con fuerza, pareciera estar a nada de desfallecer con una sola lamida, la muerdo. Carajo, me encanta morderla, sus gritos, sus jadeos, el sabor de sus jugos en mi boca… me hace la saliva agua. Introduzco dos dedos en su coño hinchado y los muevo dentro y fuera a la par que no dejo de deleitarme con su clítoris, ella parece ida del jodido planeta. 

    No me parece que el placer sea denigrante para nadie, este es mi mundo, son mis malditas reglas, no la obligaré a seguirlas y ella puede elegir entre tener al hombre sofisticado en casa, follándola y enseñándole un millón de perversiones en la cama, o tener al animal, ese va a darle el maldito mundo y postrará a todos a sus pies. Estar de rodillas no la hará menos, sino mía. Ella podrá pertenecerme en cada puto sentido. 

    Pero es su decisión y no mía. Y aceptaré aquello que esté dispuesta a darme, incluso si llego a sentirme decepcionado.  

    Su vientre se contrae, ejerce más presión en su agarre y saco los dedos de su interior cuando sus paredes me oprimen, introduciendo mi legua y abriéndole más las piernas. Soy un hijo de puta codicioso y quiero hasta la última gota de su elixir. Grita y suplica mi nombre.  

    «Eso es, pequeña, yo soy tu hombre», cuando se calma, bajo su pierna de mi hombro y me pongo de pie, limpiándome la esquina de mi boca con el pulgar y luego chupando este. Lo dije, no quiero perder nada de ella. 

    —¿Fue suficiente denigrante eso o quieres un poco más, mi alma? —digo en italiano, sí, lo he recalcado. Soy un bastardo que irá con todo. La quiero a ella, incluso si debo seducirla. Agarro su mano poniéndola en mi pecho y guiándola a mi polla sin soltarle, cuando la tengo donde la quiero, la obligo a apretarme. Sus malditos ojos son alucinantes, brillantes y llenos de sorpresa—. ¿Puedo denigrar a mi esposa sobre la mesa del comedor? Realmente estoy ansioso por ello. 

    Mi gacela mueve la cabeza suavemente de manera afirmativa y sonrío antes de llevarla a la mesa, doblar su cuerpo y quitarle el pedazo de trapo que pende de su cuerpo. Obtiene una fuerte nalgada sobre su piel ya roja y solo se agarra a la mesa. Chica lista. 

    —Esto será rápido —anuncio—, pero intenso. 

    Antes de que replique nada, abro sus nalgas y me hundo en su interior de una sola estocada, su espalda se curva, sacando su culo en una ofrenda para su marido. Acaricio el centro desde su cuello hasta la raja de su trasero, luego subo para envolver su pelo en mi puño. Cuando empujo, las copas en la mesa caen, Britney chilla apretándome la polla. 

    —Eso es cariño, tómame por completo. 

    —Señor… ¡Oh, Dios mío! 

      

    A la hora de dormir descubro dos cosas, ella no está bajo ningún método, así que soy un estúpido por suponer una mierda y no puedo follar una tercera vez como se me apetece al no tener un maldito condón. También mi esposa se acurruca en las sábanas y termina llorando, mi primer deseo es abrazarla y consolarla, pero no lo hago porque solo he sido honesto con ella y según mi perspectiva no la he ofendido.  

    En algún punto se duerme y yo hago lo mismo para levantarme solo horas después. No soy alguien acostumbrado a largas jornadas de sueño, mi cuerpo se ha adaptado a cuatro y cinco horas, lo necesario para mantenerme. La dejo sola y hago mis rondas de correr en los alrededores, visito los establos y a mis chicos, colocándoles agua limpia. José se encarga de ellos, pero dicen que; la mano del amo engorda el caballo. Y lo creo.  

    Organizo una visita a la doctora Falcone en su clínica privada -cortesía de Dominic- y más tarde llamo al mismo. Bañado y vestido de traje, voy y despierto a la bella durmiendo en mi lecho, quien tiene un hilo de baba y el pelo parece un gallinero. Se despierta de un salto y me recuerda esas caricaturas animadas que Ellie suele mirar en las noches.  

    —Tenemos una cita médica en una hora y yo una reunión en el banco dentro de tres, tendrás que comer algo en el coche, te he dejado dormir todo lo que he podido. 

    «Porque te quedaste hasta tarde llorando». 

    Es práctica y rápida, y no me hace perder tiempo, media hora le toma para estar lista y parecer mi jodida hija a quien llevaré a la universidad. Usa un vaquero negro de su talla, de aquellos que yo mismo encargué a la vendedora y una de mis playeras grises que uso para correr, con unos tenis que no sé de dónde han salido y su pelo suelto. Me quemo con el café y casi lo escupo, ¿qué carajo? ¿Ahora quiere jugar a ser mi hija?  

    La asusté, eso ha sido. Anoche la alejé de mí ¿eso es? Pero su ánimo me desconcierta, es fresco y relajado, toma un trozo de pan de la mesa y un poco de su jugo. Tomándose sus pastillas, volviendo a medicarse.  

    —Lista —anuncia sonriendo. Mujeres, ¿cómo mierda hago para entenderles?  

    No sabe qué elegir, y yo parezco su traductor. Al final elijo las inyecciones cada tres meses como el mejor método, si decide usar un aparato en su vagina, deberé esperar a que llegue su periodo, o sea, tres semanas para follar a gusto, si elijo las pastillas ella podría olvidarlas y salirnos regalo, el cual no quiero. Nuestra mejor opción inmediata son las inyecciones y yo en un tiempo más irme con la vasectomía. Siempre la he visto como meta final. 

    Así ella no debe introducir ningún químico a su cuerpo.  

    La llevo de regreso, le presento a quienes serán sus guardias de seguridad y le entrego todos sus dispositivos nuevos, su laptop, su móvil y una Tablet para sus dibujos, cuando estoy de salida un camión está estacionado en el frente dejando un piano. 

    —La señora Cavalli dice que es un regalo para usted, señor —murmura Gastón mi jefe de seguridad y quien permanecerá junto a Britney en todo momento. Frunzo el ceño agarrando la nota, el instrumento es elegante y sofisticado, pero nunca he tocado uno en mi vida. 

      

    «Lo he comprado resistente. De nada. Te quiere, Em». 

      

    Britney sale admirando el mueble. No tengo tiempo de llamar a Emilie y preguntarle esto, es el regalo más tonto que me ha comprado. Guardo la nota cuando mi esposa se me acerca, ella me arregla las solapas de mi traje.  

    —Que tengas un buen día en la oficina —susurra, se pone de puntitas y me besa rápido en los labios. Siento la decepción. Eligió una vida monótona y rutinaria. Pensé que ella sí entendería… 

    —Igual tú, Britney. —Es mi último saludo antes de marcharme y marcar distancia.  

    Si eligió la fachada es mejor que entienda que solo tendrá un hombre frío quien llegue a casa y la folle solo si le apetece, tendrá dinero y lujos, pero perdió esas partes que creí ver en ella. 

    Soy un desastre en la oficina, no retengo ninguna información e incluso en una videoconferencia con Dominic mi mente vaga en todo momento hacia mi mujer, en las cosas que pude haberle enseñado y el lado oscuro que creí interpretar en su persona. Ella me envía un mensaje de su nuevo número, pero pierdo el interés en mirarlo, ¿qué me dirá? ¿La cena estará lista? Uf. Nada que me interese. En cambio llamo a Madame y le ordeno tenerme otro traje planchado, debo ir a La Mazmorra esta noche. 

    Regreso a la casa desanimado, Gastón me informa los pormenores de mi esposa: Tomó un poco de sol, ayudó a José con Afrodita, luego se sentó a dibujar. Aburrido, aburrido ¿cómo la moral puede ganarle a conocer el jodido mundo? Nunca lo entenderé. 

    —¿Dónde está ahora? —cuestiono quitándome la camisa.  

    —En su recámara, hace horas se encuentra encerrada.  

    Oh, mierda ¿Y si…? No. Niego, ella no atentaría contra sí misma nuevamente. No, ¿o sí? Un poco de pánico se me adentra en los huesos y subo la escalera de dos en dos apresurándome hacia nuestra habitación, cuando la abro lo primero que hago es llamar su nombre. 

    —¡En el baño! ¡Ya salgo! —grita escuchándose animada, reviso todo en busca de alguna arma o utensilio que pudiera haber utilizado para causarse daño, pero nada. Todo está despejado. Voy a la puerta del baño y la golpeo. 

    —Sal, Britney. Necesitamos hablar —digo desesperado ¡quiero verla! ¡Asegurarme! ¡Si se lastimó ha sido mi culpa!  

    La puerta se abre y ella aparece detrás, debo retroceder un paso. Abro mi boca y la cierro sorprendido. ¡Mierda, mierda, mierda!  

    —Me enteré de que tiene una reunión esta noche, pensé que necesitaría la compañía de su… No me gusta el término “mascota”, ¿podríamos usar otro? ¿Dama de compañía?  

    —Sumisa. —Jadeo—. Ese, ese es el termino correcto. 

    —Sumisa —medita—. Me gusta, también pensé que, Dusha es un buen nombre. 

    Mi esposa parece otra mujer, usa un vestido negro largo, con una abertura mostrando su pierna, estoy seguro de que no tiene ninguna ropa interior porque veo un buen pedazo de piel y su jodido escote es elegante, no vulgar, y porta una peluca negra recortada sobre sus hombros con un flequillo. Su boca, su jodida boca pintada de un fucsia que quiero arrancarle a besos. 

    —Carajo —digo asombrado—. ¿Estás s-segura?  

    —Sí, quiero intentarlo. 

    “Intentarlo”, eso es todo lo que necesito, ella va a intentarlo. 

    

  


   
      

    11: Placer Ruso 

    Britney 

      

    Una doble dosis no hará daño a nadie, puedo con esto. Es solo un poco de adormecimiento. Lo haré hasta acostumbrarme, no pasaré de ello. Pronto mi cuerpo se adaptará al químico en mi interior. Volveré a la normalidad y tendré a Roth conmigo. Sí, así es. Tiene que ser así. 

    Observo mis pastillas, tres de ellas. ¿Es esto lo que quiero? 

    ¿En qué me convertirá? Me las tomo de golpe con un poco de vodka para un efecto más rápido. El puto líquido me quema la garganta y el estómago, ¡está hirviendo! Rápido todo mi cuerpo se calienta. 

    Roth llega a casa, soy capaz de advertir su sorpresa. Me agrada. 

    —¿Lista? —cuestiona cuando llegamos al club. Se ha cambiado a esos trajes oscuros que tanto me atraen. Es elegante, refinado y poderoso. 

    Qué tonta fui al creer que sería un caballero, un príncipe del cuento. Este hombre es mi villano, pero una versión que necesito. Retuerzo mis dedos sintiendo ansiedad en todo mi cuerpo, me pica, la cabeza me va a explotar, hasta que mi marido coloca su mano firme sobre mi muslo logra que esa picazón pase a ser un ardor de expectación. Respiro profundo antes de observarle dentro del coche, parece que todo se ha reducido. 

    «¿Qué estarías dispuesta a hacer?» «Renunciar a quien soy». 

    Por un segundo parpadeo, creyendo que ha sido Roth quien ha hablado, para luego entender que las voces en mi cabeza parecen tener el poder hoy. 

    —Sí —respondo sonriendo, pero ¿estoy realmente lista? 

    Quiero ser perfecta para él, complacerlo ¿y si me equivoco? ¿Si solo estoy hundiéndome en un pozo del cual no saldré? 

    Emilie dice que yo puedo lograrlo, me ha conseguido un trabajo como asistente dentro del banco, no estaré en la misma área que Roth, pero sí muy cerca, también me ha puesto en contacto con una de sus amigas. Hannah, ella dice que tener una amiga me ayudará, que debo explorar aquello que me gusta y lo que no. Esa es la razón para intentar esto, ¿y si fracaso? 

    Mi esposo mueve su mano, abriendo mi cinturón, se encuentra inclinado hacia mí, su respiración golpeándome el hombro. 

    Sale del vehículo ordenándome quedarme en mi lugar, hasta que da la vuelta y abre mi puerta. Estamos en ese estacionamiento subterráneo de la otra ocasión, hoy ha conducido un deportivo rojo sangre, muy extravagante incluso para él. 

    Vuelve a ejecutar el sistema de seguridad con su palma y entramos al pasillo por donde nos fuimos la última vez, mi inseguridad crece, pero cuando entramos a la oficina siento cálido su interior. Los cuadros que cuelgan en la pared ahora tienen más sentido con sus gustos, suelta mi mano y se dirige al escritorio hurgando en su interior. Abro los ojos de par en par al ver su mano. 

    —La tomé prestada aquella noche, espero que no te incomode. 

    Es el antifaz negro con unas pequeñas plumas de pavo real coloridas, sonríe y ese acto me lleva al mismísimo paraíso. Haría cualquier cosa por recibir esa sonrisa siempre. Se coloca a mi espalda y cubre mis ojos con el antifaz. Mi corazón y respiración van a un ritmo anormal, ¿esta es la parte donde debo desnudarme? 

    —¿Qué debo hacer, Señor? 

    —Esta noche solo déjate llevar. No hay reglas, mi alma —pronuncia. Deja un beso suave en mi hombro—. Quiero que tú disfrutes, solo recuerda mantenerlo formal. 

    —Sí, Señor. 

    —Tengo una reunión importante, quizás te miren. No dejes que eso te incomode, eres mía y de nadie más. Vamos. 

    —¿No vas a agarrar mi mano? 

    —No, y debes caminar un paso detrás, a mi lado. Iremos un paso a la vez. —Giro despacio consiguiendo una caricia en mi mejilla antes de que abra la puerta y empecemos a caminar. Me mantengo como me indica, esa parte no es un problema. Mi padre me enseñó a bajar la cabeza y guardar silencio cuando se me ordena. 

    Todos inclinan su cabeza cuando mi esposo pasa delante de ellos, algunos murmuran cosas a nuestra espalda, pero me impresiona que ninguno de ellos me lance alguna mirada lasciva. Me siento como ese diamante en la galería de arte, todos saben que estás ahí, te adoran, pero ninguno te toca. 

    Subimos a su palco. Gastón y otros tres hombres están de pie. Roth me señala la barandilla mientras se inclina para susurrarle algo a Gastón, este frunce el ceño, sin embargo asiente antes de marcharse. 

    Observo la pelea en el ring, golpes mortales, la algarabía de los hombres, las mujeres casi desnudas paseándose con bebidas en mano y, luego, en un rincón, Fabiano Ferraz. Siento que me mareo ligeramente, ¡él lo conocía! ¡Sabía quién era! ¿Ambos fingieron? ¿Fue una trampa aquella noche? ¡¿Qué carajos está sucediendo aquí?! 

    —Lo conocías —acuso en cuanto siento las manos de Roth en mi cintura, está abrazándome desde la espalda. 

    —Y tu amigo me conocía a mí, es quien te dio la ubicación, ¿no es así? 

    —Sigue vivo —medito en voz alta. 

    —Deduje que si lo mataba te molestarías —confiesa—. Aunque si permites mi consejo, no es un buen amigo si te envía a un lugar como este. 

    —No hablamos desde esa noche. 

    —Me alegra, ¿continuará de ese modo? 

    Los gritos de los presentes abajo me hacen saltar asustada. Fabiano se encuentra recolectando algún tipo de apuestas, se le mira animado y en su agua. Este es su mundo, ¿entonces qué hacía en la universidad? 

    —No era mi amigo… —Jadeo—. Lo enviaste. 

    —Chica lista —premia. La ira me nubla la mente, ¡me estuvo viendo la cara de idiota! Planeo hacerle frente cuando alguien se aclara la garganta y anuncian la llegada de un hombre. Roth me ordena ir al asiento al lado de su silla y lo último que obtiene de mí es una mirada furibunda, me observa un poco más, disimuladamente, sin embargo su acompañante aparece, cortando así su escrutinio. 

    —Un gusto conocerte, Roth Nikov —saluda un joven rubio, menos fornido que mi esposo. Tiene una sonrisa descarada. Y no alza la mano, simplemente se queda junto a las dos mujeres que le acompañan y nos mira a todos rápidamente. 

    —Un placer, duque Wellington, bienvenido a mi morada. 

    —¿No vas a inclinarte? 

    Roth saca su sonrisa de jódeme, puedo ver la burla en sus ojos. ¿Soy la única respirando como un pez globo a punto de reventar? 

    —Solo me inclino ante un hombre, su majestad, y no se encuentra en esta sala —se burla lleno de cinismo. Dios, mi centro se empapa incluso sobre la ira que siento. Verlo en esta versión me atrae muchísimo más que su máscara de caballero. 

    —Dominic Cavalli —murmura el hombre contrariado—. Es un insolente… 

    —¿Por qué? ¿Terminó inclinado ante él? No me sorprende, el hombre es un hijo de puta. Me agrada. Por cierto, usted tiene coraje o es demasiado inocente para venir a pedir mi ayuda. 

    —Eres el único quien me hará llegar a Cavalli. —Casi implora el hombre. «¿Es realmente alguien de la realeza?» Oh, santa Bárbara—. ¿Podríamos tomar asiento? 

    Roth lo inspecciona un poco antes de ordenar a sus lacayos que le sirvan lo que su majestad el duque desee. Este sonríe deleitado, tomando su lugar junto a mi marido. 

    Las mujeres en solo unas telas blancas, con los pechos descubiertos y mostrando su femineidad entran ingresando bebidas selladas, copas y vasos limpios. El ruso abre una de las botellas y sirve un pequeña cantidad del líquido burbujeante antes de indicarme tomar un poco. 

    El hombre sí es un duque de Reino Unido, acabado, dado su poco control con las mujeres y el dinero, no puede recibir más dinero de la reina y por ello ofrece un trato a la famiglia. Dispone de los recursos necesarios para invadir Reino Unido de coca dorada -la mercancía especial de la famiglia- y distribuirla. Escucho todo cada vez más asombrada y tomando la bebida dulce y refrescante que mi esposo se mantiene sirviéndome. 

    Poco a poco voy sintiendo un calor en mi cuerpo, un fuego violento. Siento que me quemo desde dentro hacia afuera. Escucho vagamente que Roth se niega, sopesando algo y el duque suplica se le otorgue una oportunidad. 

    —Vamos, he venido desde lejos. Solo comunícale mis intenciones a Cavalli. —El hombre suda. 

    —¿Tienes idea de dónde estás metiéndote? Esto no es un juego. Si entras, no sales, duque Wellington. 

    Roth le observa y el hombre traga saliva. Afirma apresurado. 

    —No sabe un carajo —murmuro y me tapo la boca al segundo. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué está mal conmigo?—. Lo siento, me disculpo, Señor. No fue mi intención… 

    —Creo lo mismo —corta Roth—. No sabes nada de esto, ¿y por qué debería confiar en ti cuando le has fallado a tu propio reino? 

    —Roth, creí que… 

    —No me tutees, no eres mi igual. 

    —Lo siento, pensé… 

    —Eres muy débil, no me sirves. Titubeas, ¿te disculpas? ¿Tienes una polla o un coño? Estoy gravemente confundido. Me has hecho perder mi tiempo y odio eso, ¿cómo vas a compensármelo? 

    —¿Qué? —exclama el hombre poniéndose de pie. Al mismo momento los de abajo rugen, parece que alguien ganó la contienda. El rubio corre a la baranda, inclinado observa algo y luego se gira rabioso y aterrado. 

    —Y ahí se fueron tus últimos billetes, ¿no? —Roth se mofa.   

    Un momento el tipo está unos cinco pasos de distancia y un minuto después se encuentra corriendo hacia mi esposo, quien es más rápido y rompe la botella casi vacía con el borde de la mesa y cuando se levanta la incrusta con violencia en el vientre del duque. No grito, no respiro. Las otras mujeres se paran y salen del balcón de una manera serena. Lo veo, veo cómo gira la mitad de la botella y el hombre gorjea, sus ojos abiertos, asustados, dándose cuenta de su realidad, luego el movimiento de gracia sucede cuando le rompe el cuello y empuja el cuerpo del rubio hacia atrás, arreglándose el traje como si tuviera una pelusa imaginaria. ¡Acaba de asesinar a alguien! ¿Dónde está el pánico? ¿Los gritos? ¿Estoy drogada? ¿Esto es una película muda? 

    —Desaparezcan esa mierda de mi cara, ¡ahora! —ordena. 

    Un témpano tiene más calor que mi esposo. Me observa lentamente, un movimiento cauteloso. ¿Debo huir? ¿Esconderme? ¿Es aquí cuando enloquezco? 

    —Mataste a un hombre —hablo tan pacífica y normal. 

    —No es el primero, no será el último. No estoy dispuesto a esconderme, te subes al barco y te hundes conmigo o tomas tu salvavidas y te marchas. Tu decisión y tienes menos de cinco segundos antes de que te folle en la maldita mesa. 

    Estoy aterrada, asustada y no por las razones que debería. Dejo mi copa en la mesa, sobre los cristales rotos, cuando dos de su seguridad están levantando al duque, su sangre gotea. Sé que van a desaparecer su cuerpo. Cuando Michael Romano me estaba violando sobre un piano, él insertaba un pene plástico en mi culo y sus asquerosos dedos en mi vagina, me decía la basura que era, explicaba cuán fácil sería deshacerse de mí, declarando que nadie se preocuparía. Y yo solo pensaba en matarlo, me perdía en el dolor fantaseando con tener un cuchillo y abrirle la garganta. Lo deseaba tan mal. Lloraba, una y otra vez porque no tenía nada filoso con lo cual abrirle la piel y mandarlo al infierno. 

    —No quiero un ángel —insiste Roth. 

    —¿Me enseñarás a hacerlo? —canturreo sonriendo. 

    —¿Qué? —pregunta entrecerrando sus ojos. 

    —Matar, quiero… —Pero las palabras mueren en mi boca justo cuando me toma del cuello y me atrae hacia sí. 

    Domina mis labios, mis manos rápido rodean su cuello. Siento mi cuerpo volviendo a ser un jodido volcán en erupción, no digo un carajo cuando me carga y escucho parte de mi vestido abrirse, se sienta en su silla, la del maldito hijo de puta que es y me sube el vestido por las piernas, no deja de devorarme y comerme los labios desesperado, su lengua entrando y controlando cada mínima parte mía. 

    Saca uno de mis pechos y baja su boca a él. Grito, curvándome y solo en ese instante me percato de las tres personas en la sala, sin embargo son un borrón al sentir cómo muerde con violencia mi seno, creo que me ha hecho sangrar y me importa una mierda. Sobre todo cuando sus dedos entran, abriendo mis pliegues y bañando sus dedos con mi humedad. 

    Empieza a follarme así, entrando y saliendo. Agarro su rostro, mis uñas abriendo la carne de su cuello, percibo cuando empieza a luchar por sacarse la polla de los pantalones y no duda en someterme. 

    —¡Señor! —grito en cuanto lo hace. 

    Es violento, nada de sutileza ni calma. El dolor me estremece, golpea profundo en mi interior. 

    Se afianza en mi cintura, sus manos sosteniéndome e impulsando, manteniéndome quieta, a su merced. Estoy delirando y perdiendo el sentido. Los golpes son cada uno más letal que el anterior. La maldita dosis extra de las pastillas no me ha hecho nada, no he perdido el sentido y tampoco me he drogado como esperaba. ¡Pero esto es mucho mejor! La adrenalina, lo descarado. El animal sacando sus garras y dejándome tenerlo. 

    Quizás no debo renunciar a quien soy, sino descubrirlo. Porque soy la mujer que está amando ser follada en público, quien se ha empapado con ver a su esposo asesinar. No soy normal, quizás no nací para sentarme en un casa esperando a mi esposo y embarazada, sino para estar a su lado, siendo una jodida demente como él, destruyendo, creando caos. 

    Me golpea tan profundo que mi orgasmo es inminente y cuando lo percibe entierra la cabeza en mis pechos y me inmoviliza por completo. Su polla crece en mi interior, palpita y luego me llena el puto útero hasta que empiezo a escurrir, mojándonos más. 

    Me acuna el rostro, casi rugiendo mientras se recupera. 

    —Sabía que eras un infierno. —Jadea. Sus ojos negros son tan intensos, diabólicos. Solo puedo sonreír de lado. 

    —Y yo no sabía cuánto lo iba a disfrutar. 

    *** 

    —Muero de hambre —susurro arreglando mi vestido mientras guarda a su amigo en los pantalones, siento su semen bajar por mis piernas y solo me hace desearlo con más fervor. Sus hombres a nuestra espalda lucen impenetrables, como si no sintieran o acabaran de presenciar a su jefe cogerme delante de ellos. 

    —Mírame —ordena porque me he distraído demasiado observando a los hombres, quizás crea que estoy retrocediendo, pero hace eso que a veces me da temor. Analizarme despacio—. ¿Te incomoda? 

    —Los olvidé —confieso. Eso lo hace sonreír. 

    —Vamos —pide, lo sigo fuera del privado, regresando por el pasillo hacia su oficina, aquella que conocí en mi primera visita no tan deseada a La Mazmorra. Abre la puerta para mí—. Siéntate en el escritorio. 

    Hago lo que me indica, mientras él abre una puerta que antes no vi, al salir trae una toalla. 

    —Abre las piernas. 

    ¿Por qué ahora siento vergüenza? No importa, él agarra mi tobillo y empieza a limpiarme con la tela húmeda. Cierro mis ojos y me agarro a la madera. 

    —Roth. —Jadeo cuando alcanza mi sexo. 

    —¿Sensible? 

    ¿Puede ser sensual todo lo que este hombre hace o dice? Dios mío. Creo que empezaré a convulsionar. 

    —Un poco —confieso. 

    —¿Te duele al caminar? 

    —Sí… —¿Qué está haciendo? 

    —¿Qué te recuerda, Dusha? —pregunta besando mi cuello. 

    —Que has estado dentro de mí… Señor, por favor. 

    —Mmm, ¿sí? ¿Qué más te recuerda? 

    —Que soy tuya —claudico. Intento aferrarme a sus hombros, pero el movimiento le hace retroceder. Parpadea un poco descolocado. Y no entiendo a qué se debe su proceder. 

    —Vamos a conseguirle algo de comer a mi esposa. 

    Roth me confunde, al tener estos momentos donde creo visualizar un poco de pánico en él. Una parte de mí piensa que quizás le causo repulsión, pero el pensamiento es neutralizado con cada muestra de placer dada. Le gusto, quiere marcarme como suya, pero la mayoría de veces he estado inmovilizada de manos, con una restricción para tocarlo. 

    —Si quieres hablar, recuerda que tu esposa está aquí para escucharte —musito suavemente. Afirma ayudándome a pararme, al hacerlo rodea mi cintura, acaricia delicadamente mi mejilla en un toque tierno. 

    —Algún día, ¿de acuerdo? 

    Sonrío asintiendo. Esta es la parte que me gusta, por mucho que sea su “mascota” sabe dónde tratarme con adoración y respeto. 

    Dejamos el club detrás, en otro vehículo diferente, hace estos cambios para despistar un posible enemigo, y aunque aparentemente vamos solos me indica que siempre tiene un equipo siguiendo sus pasos. 

    —No iré a un servicio de comida rápida, no comes carnes rojas, ¿qué harás en un McDonald? —cuestiona. 

    —Tienen hamburguesas vegetarianas, son las mejores ¿por favor? 

    Hago pucheros, pero no me podrá ver en la oscuridad del vehículo. 

    —No puedo creer que haga esto —sisea fingiendo desagrado. 

    —No seas gruñón, esposo. 

    Gruñe palabras inentendibles en su idioma, pero sé que va a complacerme cuando gira a la derecha para ir a la tienda de autoservicio. Si convencerlo pareció ser lo difícil, verlo entrar lo es, se nota incómodo y ansioso mirando todo a su alrededor. Ordeno mi pedido dándole miradas furtivas, se encarga de pagar en efectivo. 

    —¿No quieres algo para ti? 

    —No —sisea. 

    —No estés molesto, si esto te incomoda… 

    Me mira durante unos segundos y luego decide responder en italiano. 

    —Estamos en un lugar vulnerable, no hago estas paradas, solo me movilizo de un punto a otro por seguridad.  

    —No lo había pensado así, ¿para llevar? —pregunto un poco apenada. 

    —Unos minutos no harán daño —claudica. 

    Retiro mi pedido y nos sentamos uno al lado del otro, primero creo que debo comer apresurada, pero él intenta crear una plática entre ambos sobre mis dibujos, o lo que me gustaría hacer en mi tiempo libre. Aunque está hablándome, consiguiendo que lo observe embelesada, no deja de estar alerta. 

    Demostrándome que por mí, también está dispuesto hacer algunas concesiones. Nos vamos al rancho casi una hora más tarde, por extraño que parezca me siento feliz de haber hecho algo tan ridículamente banal. Sentarnos a solo platicar, luego del caos en La Mazmorra. 

    Ni bien llegamos a la casa, tras cerrar la puerta me acorrala en la pared, va directo a mi boca, mientras sus manos se mueven por mis curvas. María Magdalena, nunca tengo suficiente de este hombre, ¿es así como lo pasan las parejas casadas? ¿Manoseándose todo el tiempo? 

    Empiezo a quitarle la corbata mientras caminamos por todas la casa sin dejar de besarnos. 

    —Estoy caliente, tócame… Dios, necesito… —Niego con la cabeza, desesperada, sin saber cómo explicarme. Siento la adrenalina al mil. No entiendo cómo terminamos en la escalera, Roth introduce sus manos debajo del vestido y directo a mi centro. Carajo, echo la cabeza hacia atrás cuando la suya va directo a mi sexo, chupándome. Me agarro de los pequeños barrotes, subiendo mi cadera para darle mejor acceso—. ¡¡Señor!! —suplico lloriqueando. 

    —Solo yo te haré sentir así, desesperada, ansiosa, hambrienta, tenlo presente, Dusha. 

    Intento volver a tocarlo, cuando retrocede, negando despacio. Le ofrezco su corbata. 

    —¿Me atas? —cuestiono. 

    —Cristo, mujer. —Jadea. Acepta la tela y me observa. Junto mis muñecas delante de mis pechos—. Me volverás loco, Britney. Estoy seguro de que me harás cometer muchas locuras. 

    —Espero contar con ello, mi Señor. 

    Cuando asegura mis manos contra los barrotes de la escalera saca su cuchillo, la punta me toca la piel expuesta del escote y dejo de respirar concentrándome en su mirada. Este hombre reúne los siete pecados capitales en un solo ser. 

    —Es un lindo vestido… 

    —¡Silencio! —demanda, segundos más tarde escucho la tela ser despedazada bajo el filo dorado. 

    Si seguimos de este modo, me tendrá caminando desnuda permanentemente, aunque no me importa si hace esto. Saca su lengua lamiendo desde mi vientre y hacia el centro de mis pechos. Mi parte íntima se contrae, me palpita con expectación. 

    Roth Nikov ha demostrado que conoce mi cuerpo tanto, como para hacerme llegar con solo su boca, y cuando regresa al centro de mis piernas y me empieza a chupar en ese punto sin perder contacto visual conmigo, estoy perdiendo todo el posible control que debería tener. 

    Su lengua lame mis jugos, chupa con descaro y hambre, luego me tienta con sus dedos abriendo mi carne para darle atención a ese nudo de placer, lo rodea con lengua y creo que voy a venirme en su boca gritando, cuando se levanta y saca su polla. Se toca de arriba hacia abajo, seduciéndome aún más los sentidos. 

    —Oh, Señor —murmuro temblando. Empieza a masturbarme con la cabeza, abriéndome y volviendo a retroceder. Posiciona mis piernas en sus hombros, continuando su castigo—. ¡Me voy a correr! —Jadeo sin poder controlarme un segundo más. 

    —Aguarda. Si te vienes, te castigaré. —Ahora no sé si quiero desobedecerlo con alevosía—. Y no lo disfrutarás —agrega reconociendo mis pensamientos. Maldito hombre. 

    —Por favor —suplico. 

    —Un poco más, cariño. ¡Carajo, Britney!, si pudieras ver mi polla bañada con tu cremoso coño, es una vista impresionante. 

    —Seguro que sí. —Lloro—. Por favor, lo necesito. 

    —¿Qué, Dusha? 

    —A ti en mi interior. 

    —Creí que estabas dolorida —burla. 

    —No lo suficiente. 

    —Mañana no podrás caminar, cariño —garantiza. 

    Y joder, le creo y no me importa. Cierro los ojos en cuanto empieza a deslizarse dentro de mí con esa calma que lo caracteriza, para al final golpear duro y certero. Grito echando la cabeza hacia atrás, sintiendo el dolor de mi espalda contra los bordes de la madera y el placer de su polla en mi interior. Quiero más. Todo él. 

    Me convierte en un manojo de gemidos, de palabras incongruentes y sensaciones descontroladas. Roth tiene una capacidad extraordinaria de hacerme sentir una mujer completamente desconocida, pero a la cual le empiezo a tomar aprecio. No me prohíbe dejar salir mis gritos, es más, parece gustarle que sea escandalosa. 

    Sus golpes en mi interior son duros, salvajes. Lo siento en cada parte, parece invadir mi sistema por completo. Sabe que estoy en la cima, que no podré retener por más tiempo todo lo que me hace sentir y decide que masturbarme ese lugar es buena idea. 

    —¡No, no, no! —suplico en un canto descontrolado, experimentando un cúmulo de sensaciones y una presión diferente en la parte baja de mi vientre, no puedo enfocarle más cuando deja de acariciar mi clítoris para introducir dos de sus dedos junto a su polla. Sigue moviéndose, el sudor brillando en su frente. Y me siento tan llena, con todo siendo demasiado abrumador. 

    —Déjate ir, cariño, vamos. 

    —No puedo. —Lloro desesperada. 

    Estoy sintiendo tanto que mi cabeza parece querer explotar. No sé lo que hace, pero siento algo en mi interior, un cosquilleo seguido de algo… Reventando. Un líquido estalla en mi parte íntima. Grito más duro de lo que alguna vez hice, creo perder el sentido, me elevo en mi mente, absorbiendo lo que está sucediendo cuando mi esposo arremete. 

    —¡Roth! —chillo haciendo que me arda la garganta. Dios mío. Sale y entra hasta que me da una última estocada y percibo cómo se vierte todo en mi interior—. Creo que me voy a desmayar —susurro completamente desmadejada. Me duele todo el cuerpo, y a la vez me siento liviana. Él libera mis manos, masajeándome las muñecas, sigue respirando agitado y sin salir de mi interior. 

    —No te duermas, Dusha, aún necesito limpiarte. 

    —Mañana. —Es lo único que puedo susurrar antes de cerrar mis ojos. 

    Sé que me carga en sus brazos, entre los retazos de tela mojados  en los que se convirtió mi vestidura. 

    ¿Me hice pis? Estoy tan cansada que no me interesa, solo dejo caer mi cabeza contra su pecho, aspirando su aroma. Me deja en la cama y se encarga de quitarme el trapo que tengo por vestido, luego viene y me limpia mientras estoy boca abajo en la cama. 

    —¿Te duele algo? —pregunta, serio. 

    —Todo —susurro—, ven a dormir, mañana me baño. 

    Escucho una débil carcajada y minutos más tarde se recuesta a mi lado. Quiero abrazarlo y acurrucarme, pero temo que se aleje. 

    —¿Quieres atarme? 

    ¿Por qué carajos pregunto eso? 

    —¿Qué…? 

    —Para que no te toque, ¿por qué no quieres que lo haga? 

    —Brit… —medita. Se siente tanto dolor en solo mi nombre—. Yo no tengo luz, nada en mí es angelical, pero dicen que el infierno está lleno de llamas y si estás dispuesta… 

    —Entonces vamos a consumirnos en ellas… juntos —sentencio. 

    —Juntos —confirma apartándome el pelo del rostro. 

    No tenía idea de lo que parecía suceder entre ambos, tampoco de todo lo que haría a continuación, ni cómo aquello impactaría nuestras vidas. No, no era un ángel ni una víctima, con el pasar del tiempo descubriría que yo era la muerte misma. 

      

    

  


   
      

    12: Perversión  

      

    ¡Raze, no! ¡Nooo…! 

    La sangre, el estallido, los murmullos, sus ojos grises perdidos.  

    ¡No has sido tú! ¡Nunca serás tú! 

    ¿Qué hice, papá? ¿Qué hice?  

    —¿Estás contento, Roth? ¡Tú has hecho esto!  

    ¡Bloquéalo! ¡Jamás ocurrió! Vendré por ti, lo prometo… Regresaré. 

    —¡Papá! ¡No me dejes, papá!  

      

    Abro los ojos de golpe y me siento en mi cama, confundido me pego en la cabeza tratando de luchar contra las imágenes vividas y pasadas. La sábana se adhiere en mi vientre debido al sudor, mi pelo es un asco. Desorientado intento salir de la cama y termino en el piso. 

    «Céntrate», me ordeno. Es en vano, mis pensamientos van igual de acelerados que mi corazón, como puedo llego al baño y abro la ducha caliente, dejo que el agua escueza en mi cuerpo desnudo. 

    Las ideas se reubican mientras dejo el agua quemarme la piel, ese dolor recordándome que vivo, existo, estoy aquí y Raze es feliz, tiene una familia, un club… Todo lo que siempre soñó. 

    Cuando la bruma parece abandonarme, acordes de una nota me invaden, es una melodía triste, evocando lágrimas y sufrimiento, pero es hermosa. Parpadeo, no estoy soñando, es real. Salgo abriendo el primer cajoncillo y encontrando mi toalla perfectamente doblada, por costumbre doy un sondeo rápido a todo el baño, respirando normal al encontrar todo en orden. Me gusta que se haya adaptado a mí.  

    Sin secarme del todo voy en búsqueda de mi esposa, tratando de apartar la pesadilla y enfocándome en averiguar de dónde proviene esa música. No sabía que le gustara el piano o en todo caso supiera tocarlo. Desde el segundo nivel la veo envuelta en una bata, con los ojos cerrados mueve sus dedos, no tiene partituras y no reconozco de ningún intérprete la melodía, ¿es original…? ¿Suya, quizás?  

    Es triste y caótica, expresa furia para luego descender a la nostalgia. 

    Al finalizar, no se detiene y va por una a la cual sí ubico, Dominic las solía escuchar antes de matar a Damon, cuando era más centrado y menos inquietantemente loco. Es Moonlight. 

    No puedo evitar contemplarla embelesado con ella, su belleza, sus gestos, esa piel brillante, su hombro al descubierto, el movimiento suave de su cabeza y la melena castaña larga a su espalda.  

    Incluso Beethoven se enamoraría de esta diosa. 

    Bajo a la sala, me inclino contra la pared dejándola tener su momento, pero se detiene quizás sintiéndose observada y abre los ojos en busca del intruso, su rostro enrojece, no parece la chica que folló conmigo anoche, cuando mis manos aún tenían la sangre de Wellington, ni la que llegando a la casa me pidió ser atada contra la escalera. 

    —Lo siento, Señor. No ha sido mi intención despertarlo. 

    —Roth —corrijo—. Estamos en la casa, llámame Roth. 

    —No entiendo —murmura negando. 

    —Se vería raro que mi esposa me llame “Señor” a toda hora ¿no crees? Me gustaría que lo limitaras a solo cuando estamos teniendo relaciones o cuando seas Dusha, luego de eso, solo Roth. 

    —De acuerdo, Roth —concede. Y ahí está la razón, es íntimo, es de algún modo nosotros, me recuerda que aunque sea el hombre que estará dominándola, ella seguirá siendo mi esposa. 

    —No sabía que tocabas, pensé que solo te gustaba el arte. 

    —Soy una simple aprendiz. 

    —Me pareció que eres más que eso, ¿qué haces despierta tan temprano? ¿Qué hora es…? 

    —Las ocho —dice apuntando al reloj plateado en la pared—. Madame me explicó que los sábados son su día libre, me he levantado temprano para preparar tu desayuno, pero me he entretenido con el piano al darme cuenta de que desconozco tus gustos, eso me ha puesto nerviosa. No quiero que creas que soy una mala esposa, pero si te cocino beicon y no lo comes…, además, el beicon es un cerdo, un animalito, me ha entrado la pena… 

    —Britney. —La detengo con voz dura, percatándome del movimiento de sus manos. Está nerviosa y temblando—. Respira. 

    —No sirve, lo he intentado como Dominic me enseñó, ¡no sirve! —grita, al hacerlo baja la tapa con fuerza e inconscientemente -quiero creer- termina agarrándose cuatro de sus dedos. No llora, solo se queda asustada observando lo que ha hecho. Me muevo rápido, sacándole la mano y verificando que no se ha roto los putos dedos, aquellos que hace nada creaban arte y emoción para mis oídos. Debería ser un buen esposo, quizás uno cariñoso y comprensivo, pero ella no necesita eso, por el contrario, se ha desbocado en la ansiedad.  

    Necesita alguien que domine su vida, el rumbo que ha tomado y la vuelva a colocar donde debe. Anoche interrumpió una conversación, cuando no tenía permitido hablar. Le dejé pasar por alto la insolencia, pero me parece que es el momento de sacarla a relucir.  

    —En mi despacho —ordeno soltando su mano. Ella se endereza en el banquillo—. De rodillas junto al escritorio y sin esta cosa, más vale que estés como indico a mi regreso, si no, tu castigo será peor. 

    Antes de escuchar una sola palabra la dejo detrás. Su mente debe estar ocupada, darle una razón para trabajarla. Sé que el lunes se incorpora al banco y eso será de gran ayuda para su ánimo, mientras esté ocupada actos como este serán reducidos, y si me deja guiarla, en un futuro acabarán en su mayoría. Subo a nuestra habitación para cambiarme, un pantalón negro y una camisa azul real.  

    Tengo una videoconferencia con Dominic a las nueve y cuarto, mientras termino de vestirme elijo un vestuario para Britney y organizo nuestra cama, dejando las pertenencias de ella sobre esta, luego voy a mi habitación especial, donde mantengo mis accesorios privados, reviso los látigos y algunas fustas de cuero, sin embargo me decanto por la regla de madera y mi cinturón. 

    Al entrar al despacho se encuentra donde indiqué, incluso tiene la cabeza baja, ¿acaso ella buscó información? No me extrañaría. Tiene una pizca curiosa dentro de su cuerpo. Se exalta cuando golpeo la puerta, pero no deja su posición. 

    —¿A qué se debe tu nerviosismo? —pregunto dejando la regla y mi cinturón en el escritorio de madera y apartando algunos papeles, con el mando a distancia enciendo el plasma para estar preparado cuando Dominic mi llame y no perdido en la señora Nikova. 

    —Siento que no soy una buena esposa. 

    —¿Y esa es razón para enloquecer? ¿Por qué no preguntarme directamente?  

    —No quiero molestarlo, Señor. 

    Ummm, qué bueno que aprenda rápido a diferenciar cuando mi ánimo cambia de un esposo a su dueño. 

    —Voy a castigarte, ¡si levantas la cabeza seré más severo! —advierto cuando intenta mirarme—. Anoche hablaste cuando no tenías permiso y esta mañana empiezas a temblar y desvariar, la misma mujer que anoche me dijo que quería ser parte de mi vida y aprender a matar, ¿así sostendrás un arma? ¿Temblando como una chiquilla estúpida la cual sé que no eres? ¿O vas a controlar tu mente? ¿Estás de acuerdo que mereces un castigo? 

    —Sí, Señor —murmura.  

    —Seré consecuente contigo por ser tu primer error. Del uno al diez, ¿qué tanto dolor quieres? 

    Es una pregunta trampa, su capacidad al dolor no es igual a la mía. Quiero saber hasta qué punto puedo llevarla sin abrumar sus emociones. 

    —Cinco. 

    —Chica lista —premio medio sonriendo. La mayoría suele decir diez para impresionarme, pero me temo que Britney está tocando la realidad y aunque tiene la expectación también una parte de ella está reaccionando de forma sensata. La guío hasta mi escritorio, doblando su cuerpo, solo tiene puestas unas bragas rojas, justo del color en el cual quiero dejarle sus nalgas. Se las quito y le ordeno sostenerse, cada mano del borde.  

    Maldita sea, tiene un culo y cintura impresionante.  

    Ha dicho un cinco, por ello tomo el cinturón envolviendo mi mano. 

    —Cuando tu cuerpo hormiguea nervioso, tu mente se bloquea, envía una señal de ansiedad gritándote que estás en peligro, por ello todas esas palabras rápidas, cuando vuelva a suceder, que lo hará, quiero que respires cinco veces y pienses en lo que haré a continuación, ¿estás preparada?  

    —Sí-í, Señor. 

    —Cuenta conmigo, alto y claro, si titubeas golpearé más fuerte y tu castigo se extenderá a nuestra habitación, pues no tendré ninguna actividad sexual contigo, y recuerda detenerme, en caso de que quieras hacerlo será diciéndome tu palabra “Negro” ¿de acuerdo? 

    —Contar, detener, negro.  

    —Pareciera que esto no es un castigo para ti si lo dices con tanta emoción —susurro observando una pequeña sonrisa en sus labios. 

    Antes de golpear sus nalgas, le paso mi mano. Ella respira profundo y cuando se confía creyendo que seguiré masajeando, alzo mi mano y corto el aire con un rápido movimiento. Grita conmocionada como si no esperara que lo hiciera, pero repite junto conmigo, contando. Su piel se colorea de rojo al segundo y ahora tiene su cuerpo en alerta. Alternando entre un cachete y otro cada golpe, dejando las marcas en perfecta sincronía empiezo a endurecerme dentro de mis pantalones, no tengo bóxer, algo que he hecho a propósito. Al finalizar estoy duro como una roca y ella tiene las nalgas más rojas y bonitas que alguna vez he creado. Cuando recibes un castigo como este, si tu moral está dudosa terminarás entrando en pánico por sentir placer al recibir dolor, Britney está excitada, puedo ver la línea blanquecina dentro de sus muslos, un hilo delgado marcando su piel. 

    No sé qué me gusta más, el hecho de que se haya venido recibiendo un castigo o el que esté en la misma posición, incluso cuando su culo está ardiendo.  

    —De rodillas, recarga tu cuerpo hacia atrás, sobre tus talones, piernas abiertas —ordeno sin titubeo. Quiero ver su coño lleno de sus jugos y brillando. La mejor puta imagen de mi vida, ahora es cuando quisiera ser yo el artista y dibujar una parte muy específica de ella. Hace lo que se le ordena—. Ojos en mí. 

    Jodida mirada multicolor. Desabrocho mi pantalón y saco mi polla dejando caer el cinturón y empezando a tocarme. Esta es nuestra línea de fuego, debo ser cauteloso, permanecer centrado y analizando cada gesto suyo, porque al final es una chica abusada en su pasado. La razón por la cual nunca quise tocarle ni un puto pelo en primer lugar. 

    Ella medio se inclina hacia adelante, humedeciendo sus labios. 

    Continúo tocándome, más fuerte, más violento, sin dejar el contacto de mi mirada en la suya. Hace el mismo movimiento, pero ladeo la cabeza. Lo siento, bebé, es mi placer ahora y no el tuyo. Ese es tu castigo verdadero. Desear el fruto prohibido, tenerlo justo en tu cara, saborear e imaginarlo en tu boca, pero nunca alcanzarlo.  

    Las venas de mi polla se alteran justo cuando estoy sintiendo mi semen, chorros y chorros empiezan a salir, mi esposa abre su boca y recibe una gran cantidad. Maravillado le agarro el pelo y me hundo hasta lo profundo de su garganta, sus ojos se llenan de lágrimas, algunas que escapan a lo largo de sus mejillas y luego retrocedo dejándola respirar. El pitido de la videollamada de Dominic llena el despacho. 

    —No me gusta desayunar —explico limpiándome rápido con mi camisa y guardando todo dentro de mi pantalón—. Un café sin azúcar está bien para mí, pero sí quiero que vayas a la cocina y prepares el almuerzo, dadas mis actividades intensas soy un hombre muy hambriento e igual de insaciable. Me gusta la carne, pero respeto tus decisiones sobre no comerla, así que puedes preparar algo a tu gusto, lo comeré, porque lo hiciste tú. Permanece desnuda todo el día, disfruto tu cuerpo y quiero tener ese deleite para mis ojos, la ropa en la cama de nuestra habitación es para que sobre las seis te prepares para llevarte a un lindo restaurante. 

    No le estoy dando tiempo a pensar, ni retroceder. Quiero envolver su mente de información y deberes, que se centre en cada uno y no en el hecho de estar desnuda o que tiene las nalgas escociéndole probablemente. Le indico que se marche y devuelvo la llamada a Dominic que ya ha colgado, él responde cuando Brit cierra la puerta y yo me acomodo el pelo, luego muevo mis papeles en el escritorio. 

    —Vaya, ¿tan rápido pasaron a esa acción? 

    —Creí que no eras un cotilla. 

    —Ciertamente no lo soy, pero si Emilie está preocupada, debo involucrarme incluso en temas que no me gustan —revira jugando con una pelota pequeña en su mano. 

    —Dale mis agradecimientos por su regalo. 

    —El piano, sí. Por lo que me dijo, es tu regalo de bodas, no entiendo qué harás en un piano, pero supongo que le he dado buenos recuerdos y quiere hacerle un favor a ¿tu vida sexual?  

    —Ese ego ya tocó la estratósfera —digo girando mis ojos. 

    —Antes de proseguir en temas de hombres, me siento en la obligación de plantearte esto. Me comentaron que anoche tenías una nueva acompañante… 

    —¿Ahora me vigilas? —corto, pero lo hago para no entrar en esa conversación. No quiero que sepa la verdad, para mantener de algún modo a Britney con un estándar delante de sus ojos.  

    —Roth, eres mi hermano y como tal quiero hablarte. Tener relaciones con otras mujeres y aparentar que Ginore es solo tu “hija” no te ayudará, puedo ver que ella levantó interés en ti. Solo no quiero que cometas mis errores, puedes hacerlo mejor ¿de acuerdo? Ahora fingiré que no acabo de decir eso y te preguntaré si te terminaste el asunto Wellington. 

    —Lo hice, mi Capo. Como siempre —respondo neutro.  

    Escucho un débil toque en la puerta y apago mi cámara para dejar ingresar a mi esposa, ella trae una bandeja pequeña, todo bien ordenado. El café en una cafetera de porcelana, una taza gris rústica y un plato pequeño con trozos de pan tostado untados de mantequilla. 

    Se para a mi lado dejando todo y aprovecho para tocarle superficialmente uno de sus pechos, jadea por aire con mi tacto. Mierda, quiero enterrarme en su coño ahora. 

    —¿Estás ocupado o qué carajo? —demanda Don. 

    —Dame un segundo. 

    —¿Desea algo más, Señor? —pregunta Brit temblorosa, esta vez de necesidad.  

    —No por el momento, gracias. Retírate. 

    —Sí, Señor. 

    —¡Jesús! —Silba Don en la línea haciendo un tomate de mi esposa quien casi sale corriendo, regreso la imagen de mi cámara—. No quiero saber un carajo. 

    —No pensaba decirte —respondo alcanzando mi taza de café y disimulando una sonrisa.  

    Hablamos de la muerte del duque y de cómo cambiaremos nuestra modalidad, antes él solía viajar a vernos, pero ahora sería más cómodo hacerlo nosotros. También intentamos averiguar dónde está Vlad y su próximo movimiento, por ahora permanece escondido y solo ha intervenido en dos negocios de Bratva, para cuando cuelgo han pasado más de tres horas, me han saludado todos, incluidos los niños. 

    Y he sido muy agradecido con Emilie, presagio que el piano tendrá un uso especial, recordando eso voy en camino hacia mi esposa, para revisar su mano y colocarle un poco de crema en las nalgas.  

    Ella no se vuelve tímida, me deja atenderla antes de servir la mesa, se ha puesto un delantal y se pasa de listilla con su explicación de que no creyó que me gustara si se hubiera llegado a quemar. Cocina un guiso de vegetales exquisito, también una sopa blanca cremosa de cangrejo. La comida es de lo mejor.  

    Vamos a verificar los animales y aprovecha para usar mi camisa, la cual termina fuera de su cuerpo en cuanto la acorralo contra la pared y me hundo en ella teniendo sexo sobre las pilas de heno. Parezco un demente que no puede tener sus manos quietas y fuera del cuerpo de su esposa. 

    —Tienes un cuervo en tu espalda —musita jadeando entre el piso y las pajas de heno, mientras estoy sentando dándole la espalda, intenta tocarme, pero me giro apartándome—. Lo siento. 

    —No tienes por qué, me lo hice hace muchos años. 

    —Es hermoso. 

    Y cubre mis peores días. 

    —No es importante. —Le resto importancia.  

    —Y tienes el tatuaje de la famiglia. 

    —Soy parte de la famiglia —gruño. Giro mis ojos en cuanto me percato del tono enfurecido de mi voz, estoy a la defensiva. Y no se trata de ella—. Debo ir al casino o hacer algo… 

    —Creí que dijiste que iríamos a cenar. 

    Sí, hasta que has intentado volver esto… Íntimo. 

    —Roth —susurra agarrándome la muñeca y deteniéndome—. Está bien si no quieres hablar, yo también me he sentido así. 

    —Gracias por entenderlo. —Carraspeo liberándome suavemente de su agarre. 

    —¿Aún quieres llevarme a ese lindo restaurante? 

    —Sí —susurro tirando de su mano y levantándola. Tiene paja en todo su pelo—. No uses ropa interior, no la vas a necesitar. 

    —Sí, Señor.  

    Esa jodida sonrisa coqueta. 

    Nos bañamos juntos, follamos como dos dementes en la ducha, mojados y a la misma vez ardientes, luego en la cama. ¿Qué carajo nos está pasando? ¿Qué me está pasando? No lo sé, no quiero averiguarlo, no me importa. Quiero más y más, eso lo tengo claro. Estoy cambiándome cuando me trae mi celular, Dominic llamando, es extraño ya que en Rusia es de madrugada con el cambio de horario de ocho horas. 

    —¿Qué sucede? —pregunto preocupado. 

    —Isabella ha muerto —anuncia. Escucho ruidos de cosas rompiéndose al fondo y la voz de Emilie amortiguada, como si no estuviera donde Dominic se encuentra. 

    —Pensé que eso te haría feliz, ¿por qué te preocupa?  

    —Me jodió, ¡la muy perra me jodió!  

    —¿Cómo? Estaba encerrada, Dominic… 

    —Se encerró, me llamaron para mostrarme las imágenes de grabación, se suicidó golpeando su cabeza contra el cristal, una y otra vez. Ella le escribió a alguien y envió el mensaje a esa persona… ¡Maldita sea! ¡Ahora no, Emilie!  

    —Hey, cálmate. Solo estás dejando que entre en tu cabeza. ¿Qué importa si escribió una carta? Lo ha hecho para joderte nada más. Ve con Emilie, habla con ella, no dejes que Isabella joda tu vida luego de su muerte. 

    La línea se queda en silencio por unos minutos antes de que vuelva a hablar. Sé que Isabella es su talón de Aquiles, siempre lo fue. Ya está muerta y no puede seguir gobernándolo. 

    —Si llegas a recibir algo… No lo abras, prométemelo. 

    —Don… 

    —Júramelo, júraselo a tu Capo. 

    —¡Vale, vale! ¡Te lo juro! Ahora ve con Emilie, no puede estresarse en su estado —informo un poco dudoso de si es buen momento para revelarlo. 

    —¿En su estado? —pregunta en un hilo de voz. 

    —Está embarazada, Don. No quería decírtelo, lo descubrió cuando volviste y se sentía culpable porque estaba tomando alcohol sin conocer su situación. Solo esperaba que el bebé estuviera bien antes de decírtelo. No quiero que sepa que te lo he dicho, me enteré por accidente, pero te lo digo para que entiendas que Isabella murió, ahora tienes una familia que espera por ti. No dejes que esa hija de puta te aleje de lo importante. 

    —Embarazada —medita. 

    —Sí, embarazada. Ahora ve,  fóllala y ordena tus ideas. 

    —Mi hermano por elección. 

    —Mi puta lealtad siempre contigo —finalizo. He aprendido que lo usa cuando necesita recordarse quién es. Cuelga y guardo mi celular encontrando a mi esposa en el umbral mirándome. Ella no dice nada, solo me deja arreglarme en silencio y luego bajamos al primer nivel. Me sorprendo al abrir la puerta principal y encontrando a Raze sacando el portabebés de Raven de su camioneta, y Bess a punto de tocar el timbre. Raze tiene acceso a mi propiedad, sin embargo nunca lo usó antes.  

    —¡Hola! —chilla la pelirroja—. Estábamos en la ciudad y Raze quiso pasar a saludar. 

    El mencionado bufa, pero estampa una sonrisa en la cara en cuanto ella lo mira, recriminándole. 

    —Iremos a comer hamburguesas y pasamos a extender la invitación, el restaurante tiene vegetarianas, Raze dijo que a Britney no le gustan… Oh, ¿iban de salida?  

    —Sí, quiero decir ¡no! —Oh, carajo—. Íbamos a cenar, pero hamburguesas suenan bien para mí, ¿qué opinas, Britney? —pregunto a mi esposa, ella aprieta mi mano, porque ahora soy yo quien está nervioso y no puedo ocultarlo. Sé que comentó eso de intentar acercarnos, pero no lo creí posible. 

    —Es justo lo que quería cenar, de hecho estaba a nada de pedirte un McDonald, ¿por qué no preparamos en casa? Así todos estaríamos más cómodos, incluida la bebé —susurra dándome una sonrisa.  

    Bess suspira y se relaja, como si ella esperara que esto fuera peor. 

    —Ese es un buen plan, ¡te ayudo a cocinar! —exclama llevándose a mi esposa fuera de mis manos. Y entrando a la casa, Raze gira sus ojos antes de entregarme a Raven. 

    —Tu sobrina, cuídala —ruge. La pequeña sonríe igual a su madre. 

    —Gracias por venir… 

    —Sí, sí, tengo hambre, será mejor que esa esposa tuya sepa cocinar. 

    Entra dejándonos a la pequeña y a mí afuera. 

    —¿Crees que sea un comienzo, Raven? —Balbucea llenándome de babas—. Sí, opino igual. 

    Ya veremos cómo termina esto. 

    

  


   
      

    13: Fuego Ruso 

      

    Las mujeres crean una buena amistad, las escuchamos parlotear desde el comedor. Bess le narra la vida del club, de los hermanos, la invita a ir con ellos y conocer todo, prometiendo que le encantará. Mi esposa se escucha animada. Un poco de culpa se instala en mí, ella necesita amigos reales. 

    —Ya la iniciaste —murmura Raze desorganizando el área de licores, lo está haciendo a propósito, conoce mi manía con el orden. Trato de jugar con Raven y no prestarle la más mínima atención al hecho de que cambia de lugar las botellas. «Luego las devolveré a su sitio». 

    —Es mi esposa, y este es nuestro mundo. No iba a salir corriendo por mis preferencias sexuales. 

    —¿Y crees que dure? Digo, sueles no cumplir tus promesas.  

    Paso saliva, el amargo del dolor en la boca de mi estómago. 

    —Raven está entre nosotros, Raze, por si el odio hacia mí te ha hecho olvidarla —contrataco. Observa a la niña y suspira.  

    —Lo siento —musita golpeándose la cabeza suave—. El pasado está aquí, trato de borrarlo, pero es una huella permanente. 

    —Déjalo ir, tienes una mujer, una hija y toda una familia en ese club. Tener rencor por mí, no les hace bien a ellos. 

    —Es difícil… Cuando te fuiste, pensé que regresarías. 

    —No pude volver, Raze. Es lo que siempre traté de explicar. 

    —Tenías a Dominic, dinero ¿por qué no regresar? —cuestiona. Es la primera vez que baja la guardia y no está gritándome.  

    —No era tan fácil, deserté de Bratva. Padre estaba vivo, yo era el más buscado… 

    —Porque mataste a Robert —corta apretando los dientes.  

    «No, Raze, no lo asesiné yo. Lo hiciste tú». 

    —¡Listo! —grita la pelirroja entrando con un contenedor de cristal y carne asada dentro. Britt viene detrás con algunas verduras picadas y panes en rebanadas. Se le nota un poco nerviosa y ansiosa. Frunzo el ceño sin dejar de mirarla, incluso cuando se excusa con subir al baño. Dejo a Raven en la silla antes de seguirla fuera. 

    —Dusha —llamo, usando ese nombre para frenarla—. ¿Todo bien?  

    —Sí, solo necesito un poco de aire. Y quitarme estos zapatos —dice con un engaño por sonrisa, minimizando su malestar. Quizás estar con más personas le incomode un poco.  

    —Bien —respondo sin estar convencido y la veo subir la escalera y correr a nuestra habitación. Al regresar al comedor Bess está sirviendo los platos y Raze con la pequeña en sus piernas. Aprovecho para organizar mis botellas, satisfecho al finalizar. 

     —No podías dejarlo estar, ¿verdad?  

    Omito su comentario. No se trata de buscar una discusión. Soy de este modo, no puedo cambiarlo. El orden, la limpieza y tener control es lo único que me hace una persona funcional.  

    —¿Britney está bien? No quise incomodarla… 

    —No lo hiciste, Luna. La chica tiene problemas mentales —responde Raze. Bess se escandaliza y yo me detengo un momento esperando que Brit no haya escuchado esa mierda. 

    —Te agradecería que respetes a mi esposa. No tiene problemas mentales. 

    —Si quieres engañarte… —Encoge sus hombros—. Mira, Roth, la chica me agrada ¿de acuerdo? Pero no soy un ciego, tiene ansiedad, marcas de cortadura en las manos, probablemente sea esquizofrénica. Solo Dios y tú lo saben, es normal en ti. Tu tendencia a querer salvar el mundo por joder a tu familia. 

    —¡Cierra la puta boca, Raze! —sisea Bess furiosa. Ambos la miramos sorprendidos—. Roth nunca ha sido irrespetuoso conmigo, así que evita esos comentarios fuera de lugar. 

    —Te dije que no funcionaría y me obligaste a venir, la única razón de estar aquí… —Se calla cuando ella le golpea en el brazo. 

    —¿Cuál es tu única razón? —cuestiono.  

    Mi lado pacífico eclipsado debido a su pésimo comportamiento. 

    —Nada, olvídalo. Estoy siendo un idiota, lo siento. 

    —Iré por Britney.  

    Me marcho, no quiero estar junto a mi hermano cuando estoy imaginando mil formas de reventarle la cabeza. Ella no es esquizofrénica, tiene ansiedad, pero no es una demente. Todos estamos jodidos en este mundo, solo que algunos sufrimos la desgracia de conocer nuestros males y otros viven en la ignorancia. Y realmente no sé qué es peor.  

    Siempre he sido sigiloso, fui entrenado para llegar a una habitación con mis enemigos dentro y que se enteraran cuando ya fuera demasiado tarde para ellos y si la puerta está abierta todo es aún más fácil. Mi esposa se encuentra frente a la ventana, las cortinas desplegadas y ella observando la noche, parece como si la luna contemplara su belleza.  

    —Estaba un poco nerviosa —confiesa sin girarse—. Las personas me generan estrés, no es culpa de ellos, lo sé, pero Bess no dejaba de hablar y eso me consumía más. Hice lo que me indicaste, respirar y recordar mi castigo. 

    —¿Cómo sabes que estaba en la habitación? —pregunto, rodeando su cintura y acercándola a mi pecho. 

    —El ambiente cambia, se vuelve más pesado, el aire se impregna de ti. 

    —¿Ah sí? —bromeo girándola, levanto una de sus piernas. No tiene bragas, justo como le he ordenado, sus delgadas manos rodean mi cuello. 

    —Deberíamos bajar —sugiere sin nada de convicción. 

    —Yo creo que debo follarte contra el cristal primero. —Le muerdo la oreja y ella termina de saltar, rodeándome con ambas piernas. No tiene sus zapatos, y chilla cuando le agarro el trasero pegándola a la ventana. Estoy listo para un rápido de unos minutos, cuando algo me distrae y curioso observo a la parpadeante luz roja en el cielo, es del estilo de un avión solo que mucho más cerca, ¿qué carajo? Y luego deja caer algo, una especie de luz amarilla con una chispa.  

    —No… —Jadeo y bajo a Britney con rapidez, tomándola de la mano antes de ordenarle correr. La casa se estremece, los cristales estallan junto a un ruido ensordecedor. La arrastro escaleras abajo escuchándola gritar a ella y a Raven—. ¡Al patio trasero!  

     Raze quien tiene a la pequeña contra su pecho rápido se moviliza agarrando a su esposa. Todos corremos a la terraza cuando una segunda descarga impacta el ala norte de la casa, en nuestra recámara, salto desde el balcón de la terraza al patio, llevándome a Britney conmigo cuando observo a Raze soltar a Bess y esta se queda detrás, él cae sobre su espalda con la pequeña sobre su pecho. Le grito a Britney correr hacia el bosque y me giro demandándole saltar a la pelirroja, ella lo hace y en ese momento la casa, mi hogar, estalla. La explosión nos hace a ambos rodar por el suelo, dando vueltas hasta que termino sobre ella, su pelo es un desastre sobre su rostro, pero estoy más preocupado por los demás que por ella, levanto la cabeza viendo a Raze luchando con las llamas en su chaqueta y más allá el cuerpo de mi esposa en el pasto, al parecer inconsciente. 

    —Corre al bosque —ordeno. 

    —Pero… Raze, mi bebé… 

    —¡Corre! —grito más fuerte, me apresuro hacia Raze quien se quita el cuero y sostiene a la niña que llora desconsolada. Britney empieza a moverse, el calor de las llamas siendo más fuerte, pedazos de la estructura cayendo. Escucho la voz de mi hermano murmurar el nombre de su mujer, pero la molestia de la explosión está dejándome sordo, ese pitido constante y molesto. La ayudo a pararse y luego la cargo corriendo con ella en mis brazos, Raze me sigue y creo que dice algo, pero vuelven a detonar una carga desde el cielo, esta cae en las caballerizas.  

    —¡No! —rujo, pero es muy tarde. Caigo de rodillas con el cuerpo de mi mujer—. ¡No! ¡No! ¡Mis caballos!  

    Britney es quien despierta e intenta hacerme avanzar, el coraje se propaga por mi cuerpo. Mis caballos, Relámpago, Afrodita… ¡Maldita sea! ¡Ellos no! ¡Jodidamente ellos no! Hay algo en mis mejillas, algo húmedo y caliente. Mi esposa me grita que avancemos y lo hago por inercia observando el caos. Todo está envuelto en llamas.  

    Han destrozado mi casa, ¿qué? ¿Un dron? No, el artefacto era más grande, ¿cómo está sobrevolando suelo americano?  

    Mi esposa clama mi nombre desesperada, dos detonaciones más impactan la casa, queriendo asegurarse de que no exista ninguna forma de que alguien pueda sobrevivir dentro. Mi racho está desmoronándose en mi cara. Me siento impotente, frustrado ¡destruyó mi hogar!  

    Ella está sangrando por la nariz y tiene una cortadura en su antebrazo, la toco limpiándole la herida, sintiendo el calor aumentar. Raze llega a nuestro lado, tiene una herida en su cabeza.  

    Quería destruir a mi familia, no era suficiente con matarme a mí, iba a calcinarlos a ellos. ¿Cómo me encontró? Entonces la campana se enciende, la segunda detonación fue en nuestra habitación, no es una coincidencia. Nada nunca lo es. Empiezo a tocarle el cuerpo a Britney, quien chilla más fuerte, Raze gira el rostro cuando le rompo el vestido y ella no puede creer lo que le estoy haciendo delante de mi hermano. Empieza a llorar, pero no tengo palabras para explicarme. 

    —Deja que Bess lo haga —pide Raze incómodo. 

    —Roth, ¿por qué me haces esto? —Ella llora y me rompe en pequeños fragmentos. 

    —Tienes un localizador en el cuerpo, en alguna parte. Vlad te lo puso en Rusia, por eso te secuestró y dejó que vinieras a mí sin un rasguño. Nunca te revisé, ¡perdóname! —imploro. No encuentro nada, le reviso las piernas, la cintura, en la cadera, su cuero cabelludo ¡nada! No podemos movernos sin desaparecerlo, si no sabrán que sobrevivimos. Estoy seguro de que espera esa señal por eso sigue en el aire—. ¿Tenías alguna molestia al despertar?  

    —No, Señor —solloza.  

    —Lo siento, mi alma. —Acuno su rostro limpiándole las lágrimas—. Piensa, cualquier cosa será útil. Algún pinchazo, venda… Lo que sea. 

    —No tenía nada, lo juro. Nada. 

    —Quizás se lo introdujeron o se lo dieron a tomar —señala Raze. 

    —¿Dónde…? —Guardo silencio al entender su referencia—. Es imposible, fuimos a la ginecóloga. 

    Niego, pero tiene mucha lógica. Es el único lugar donde no tendría molestias, y puede ser tan diminuto que incluso yo no lo sentiría. 

    —Atravesando el bosque llegas a la interestatal. 

    —No voy a dejarte aquí —revira bufando—. Nos quedamos, el bicho ese no puede volar toda la noche, en algún punto deberá moverse cuando vea que la señal no lo hace y, además, al salir el sol no podrá seguir en el aire sin ser descubierto.  

    —Piensa en Raven… 

    —Estoy pensando en todos —corta.  

    Me quito el saco y cubro a Brit atrayéndola a mis brazos. Bess está temblando con la niña en los suyos, quien ahora ha dejado de llorar. Ninguno de nosotros tiene un móvil encima, mi esposa está descalza y un poco desorientada. Bess alimenta a Raven de su pecho y Raze se quita su playera para tapar a ambas. Nos quedamos mucho tiempo en silencio, mientras en mi cabeza analizo todo, reuniendo información de lo que debo hacer.  

    Mi pequeña alma empieza a quedarse dormida, pero no puedo dejarla, sigue sangrando por la nariz y de un oído, quizás tenga una contusión leve y si se duerme podría nunca despertar. Nadie llega, ni los bomberos o paramédicos, sé que estoy en una área apartada, pero Vladimir debió pagar un buen dinero a alguien para que esto no saliera más allá.  

    Casi al amanecer, dejamos de escuchar las hélices del pequeño aparato en el aire, Bess está dormida sobre el pecho desnudo de Raze y con su pequeña en brazos, mientras Britney lucha manteniéndose despierta. No salimos de los matorrales, nos quedamos en el lugar, protegidos por la copas de los árboles. Mis empleados llegarán en cuestión de nada. Siempre los he dejado descansar los sábados y en este momento no sé si estoy agradecido. No han violado la seguridad directa, sino que volaron mi casa dentro del terreno asegurado. 

    El primero en llegar siempre es Gastón, quien da paso a los demás. El fuego ha terminado, solo quedan escombros y humo en el aire. Les ordeno a los demás quedarse en sus lugares y salgo, corriendo a lo que queda de mi hogar, el patio está lleno de astillas, madera, cristales, rodeo lo que puedo hasta llegar al frente, agarro un pedazo de hierro, me acuclillo detrás de los pinos pequeños cuando la camioneta entra, frena de golpe y el hombre, mi seguridad principal, sale agarrándose la cabeza, parece no dar crédito al panorama frente a él. 

    —¡Señor Nikov! —llama agonizante. Ha sido un hombre leal tantos años y lo demuestra cuando saca su móvil empezando a marcar sin percatarse de mi cercanía, empiezo a caminar hacia él—. ¡Conteste! —exclama frustrado, deduzco que está llamando a Dominic. 

    —Estoy aquí —anuncio a su espalda. 

    —¡Señor! ¡Por todo lo sagrado!  

    —Devuelve a los hombres, no quiero que nadie sepa lo que ocurrió aquí. Encárgate de Madame, necesito llegar a Rusia cuanto antes. 

    No lo dejo hablar más, es una pérdida de tiempo el cual no tengo. Busco a mi gente y la subo en la camioneta de Gastón dejándolo detrás, manejo rápido a una casa de seguridad, Brit tiene un localizador, no puedo llevarlos al club, así que abandono a Raze en una gasolinera avisando a su gente que vaya a recogerlo. Él sabe mi destino, lo necesito y ahora no tengo vuelta atrás.  

    —No te pierdas —pide Raze. Me sorprende que esas sean sus últimas palabras—. Eres mejor que padre, estoy orgulloso de eso. Gracias por salvar a Bess, yo no tengo cómo… 

    —Ella es una Nikova —respondo. 

    —Sí —afirma—. Llámame cuando llegues. 

    —Lo haré —garantizo acelerando y observando por el espejo retrovisor cómo abraza a su familia. Vladimir Ivanov me pagará esto, agarro la mano de mi esposa y le beso los nudillos. Está acurrucada en el asiento del copiloto, cansada y temblorosa. El médico de la famiglia la inspecciona, sin embargo al igual que yo, no encuentra nada, incluso en sus partes privadas. Si hubiera ingerido el localizador ya estaría evacuado para este momento, pero deduzco que seguía mandando la señal. Para mi esposa es un tormento ser tocada por alguien más, me toca verla sufrir y llorar mientras se somete al examen. No sé cómo hacerlo, llevarla a un hospital es ponernos un blanco, igual sucedería con una clínica privada. Mi mejor opción es Rusia, viajar. Arreglo todo volviendo a conducir, no podemos quedarnos en un lugar y arriesgarnos a ser acribillados a balazos. Ella ha tomado una ducha y yo solo un cambio de ropa, conduzco hasta Jersey al aeropuerto Teterboro y usamos el jet para llegar a Rusia, antes del despegue llamo a Dominic resumiendo lo más que puedo los hechos y haciéndole saber cuánto necesito su ayuda. Él contará con una clínica privada adaptada para nuestra llegada, tendremos que ser rápidos, todo en menos de una hora para no darle una ubicación a Vladimir. Brit logra dormir algo en el avión, con la ropa de hombre que lleva puesta se le observa más pequeña.  

    Nuestras vidas cambiarán y ella no lo sabe aún. No puedo quedarme en New York, he sido egoísta y cobarde por mucho tiempo, pero Vladimir ha sabido atacar puntos importantes en mi vida. Algo que no tendrá el placer de volver a cometer. Nací en Rusia, fui criado para hacerme del poder y dominar a miles de hombres, este es mi destino, mi futuro, y por más que luche sé que terminaré con mi sangre corriendo en las calles de Moscú, pero antes me llevaré a Vladimir Ivanov al infierno conmigo. 

      

    Soy el jefe de la Bratva y es hora de que el mundo lo sepa. Las gotas de sangre que derramaron mi esposa y mi hermano no serán nada en comparación con los litros que drenaré de sus putas venas. Si él quería guerra, entonces le daré al maldito carnicero. 

    

  



 14: Sorpresa 

    ∞Dominic∞ 

      

    Mi esposa está embarazada. No sé cómo no me percaté antes de la pequeña inflamación en su vientre, cuatro meses y no se nota de no ser por la piel un poco más estirada bajo su ombligo. La doctora Petrova ya le ha realizado chequeos de rutina donde asegura que nuestro futuro bebé está bien. Lo estará, es algo que debo recordarle para que la culpa abandone sus ojos. Se siente arrepentida, ya que desconocía su estado. Su periodo no fue regular luego de los mellizos y el dispositivo que le colocaron, hace cinco meses lo cambió por las inyecciones y en mi último viaje creamos ese bebé donde ninguno se percató de nada.  

    —Vuelve pronto, bebé —murmura besándome. 

    —Mientras más rápido me dejes ir… 

    —Mas rápido volverás —susurra coqueta. Joder, está desnuda, incitándome con su cuerpo, enloqueciéndome. 

    —Necesito estar dentro de ti —confieso dándole una nalgada.  

    —¿Cuándo no? —Tienta. Ella me alisa el abrigo y suspira—. Ve y trae a nuestro chico… No existe manera de que regrese a New York, ¿cierto? 

    —No —respondo un poco aterrado de ello—. Vladimir pasó una línea, asesinó a sus caballos. Para Roth eso es como tocarme a mí o a ti. 

    —Nos quedaremos aquí. 

    No lo está preguntando, dejó de actuar de esa forma hace mucho.  

    —Sí, hasta que Vladimir muera y Roth decida qué hacer, sabemos que la Bratva es suya, solo debe tomarla. —Le aparto el pelo del rostro e inclino mi cabeza hacia ella—. Tú no debes preocuparte. 

    Le beso la frente antes de marcharme al hangar privado en busca de Roth. Se encuentra nevando y con un frío increíble, los soldados de Bratva en alerta máxima. Debemos ser rápidos, el jet aterrizará en media hora, los transportaremos a la clínica por la carretera. Me he encargado de tener artillería pesada en caso de necesitarla y el ministro de defensa está al tanto de que usaré espacio aéreo si necesito deshacerme de Vladimir Ivanov. En el pasado tuve una debilidad al no matar a Kain con mis propias manos, pero eso fue debido a que sentía temor de perderme, de nunca regresar a los brazos de mi esposa y mi familia.  

    Sabía que ellos me necesitaban, no podía fallarle a lo más sagrado que poseía y aún mantengo. Dejé a la famiglia de lado, lo sé.  

    Fui un cobarde, pero lo volvería a hacer si garantiza este futuro. 

    Nos movilizamos con rapidez en cuanto el jet toca tierra olvidando formalidades, Britney tiene un localizador, incluso Roth podría ser quien lo tenga, aunque me parece poco probable, si fuera Roth, entonces Vladimir lo hubiera matado desde el principio sin tener que gastar energía y dinero que no posee en preparar este ataque. La joven chica viene bajo el brazo de mi consigliere, el único futuro jefe de la Bratva. 

    —Don... 

    Empieza Roth, pero abro la puerta trasera para la chica, cuando él intenta ingresar lo detengo. 

    —Tú del otro lado —ordeno frío y neutro. Mi hermano se encuentra emocionalmente inestable, mostrarle una duda solo lo hará más imperativo, ha olvidado por completo su temple y calma, dejándose dominar por la angustia. Sus hombres tienen la cabeza gacha, armas en mano esperando su orden.  

    —Quiero a Vladimir Ivanov, vivo. Quien me lo traiga tendrá cien millones de dólares y su libertad, si lo desea, la de sus hijos y los hijos de sus hijos, ¡¿entendieron?! —ruge mirando sobre su hombro.  

    Los hombres caen sobre sus rodillas y se inclinan, están recibiendo a su puto rey. El animal que los gobernará entre la sangre, caos y glorificación de la nueva Bratva. Un nuevo reino se está alzando, uno que junto a mi trono será la potencia más grande del crimen organizado. El mundo se inclinará ante nosotros y nuestras familias. 

    —¡Qué viva la Mafia Roja! ¡Qué viva nuestro Pakhan! —gritan al unísono golpeando las ametralladoras contra la pista de aterrizaje. Roth respira agitado, aceptando quien es. Cuando observa a su esposa en la parte trasera del Jeep sé que ella será su camino y su guía siempre. 

    Me golpea el hombro antes de subirse del lado contrario, dejando a su esposa en medio de nosotros, el Jeep sale con más camionetas detrás siguiéndonos.  

    —Te respeto —pronuncio hacia Britney—. Eres una chica muy valiente, esa clase de personas me agradan. 

    —Gracias, señor Cavalli —musita suavemente jugando con sus manos, está usando una sudadera extragrande de hombre. 

    —Debo hacer algo que no va a agradarte, pero que es necesario. —La cabeza de Roth se levanta del hombro de ella—. ¿La revisaste? —pregunto. 

    —Sí, lo hice. No tiene nada. 

    —Y estabas igual de inestable que ahora —deduzco. Deja de mirarme, sabe que es verdad—. Vlad debe estarse moviendo hacia nosotros, ir a la clínica solo causará que le demos tiempo y tener un lugar exacto dónde asesinarnos a todos, no sé tú, pero yo tengo un hijo a quien quiero conocer. 

    —¿Qué debo hacer? —cuestiona la chica hacia mí. 

    —Tendrás que dejar que te toque… Todo el cuerpo. 

    —Mierda, Don, ¡carajo no! —gruñe pegándole al asiento.  

    —Tocaré tu piel, nada sexual, créeme. Solo es para salvarnos a todos, espero que seas más inteligente que tu esposo. 

    —Está bien —concede—. Puedo hacerlo… ¿podría no ser tan rudo?  

    Claro, ella supone que debo ser una bestia. 

    —Seré delicado, tienes mi palabra —digo. Caramba, ni siquiera sé si ella ha dejado a Roth tocarla. Él me maldice un poco en ruso, pero no tenemos opciones—. Quítate la ropa y, Roth, hazle un favor a la chica, sostén su mano. Deja de ser un idiota territorial. 

    —Si fuera yo tocando a Emilie… 

    —Cortaría tu cabeza —respondo—. ¿Qué? —Sonrío.  

    La chica se empieza a quitar los pantalones deportivos y la sudadera, quedando solo en unas bragas y sus tenis, la ayudo con el calzado. Veo cuando mi consigliere la sostiene y empieza a hablarle italiano, como si yo no pudiera entenderlos. Le cuenta cuánto le gustó escucharla tocar el piano, que esperaba terminar su cena familiar de otra manera. Mientras él sigue murmurando palabras, inspecciono sus pies, pantorrillas, muslos. Lo hago despacio, pero con seguridad y aprieto mi agarre cuando siento que ella quiere retroceder, la siento sobre mis piernas para analizar su espalda, desde sus caderas hasta debajo de sus costillas, se tensa cuando paso mis manos por sus pechos y Roth acuna su rostro, se inclina y la besa. Aprovecho cuando se pierden en ellos para subir a su cuello, luego hombros ¿realmente se lo colocaron en su interior? ¿Qué tan jodido puede ser Ivanov? Estoy frustrado de no encontrar nada cuando avanzo a su cuero cabelludo y con mi meñique toco su oreja izquierda y ella se ríe en la boca de su esposo, alejándose. Parece que es un punto sensible… 

    ¿Punto sensible? ¡Punto sensible!  

    —¡Lo encontré! —exclamo eufórico. Le coloco la cabeza contra mi pecho y le aparto el pelo. Larga una carcajada cuando le toco la oreja. Roth enciende la luz, sin tocarlo el pequeño dispositivo se ve debajo, el comienzo de su pelo lo disimula. Saco la navaja de mi gabardina, sin pensarlo la clavo abriendo la piel y retirando el aparato diminuto. Britney grita en cuanto siente el ardor, pero no puede zafarse de mi agarre. 

    —No es tan malo —consuelo acariciando su espalda.  

    Le entrego el chip a Roth, él lo alza para inspeccionarlo. Extraigo mi pañuelo presionando la herida, es pequeña. Sé que tendrá pena, así que la empiezo a tapar con la sudadera primero. Tratándola como si fuera mi lucecita Emma, la ayudo a sentarse en medio de nosotros para que Roth se encargue de ella. Su mirada me grita agradecimiento. 

      

      

   



 ROTH 

      

    —Gracias. —Es la única palabra que puedo pronunciar.  

    Después de verlo ser tan delicado, minucioso y aprensivo con mi mujer. Sé que no es un monstruo con Emilie, pero nunca creí posible que tuviese algún tipo de delicadeza con alguien más; que haga esto con ella, de esta forma, dice cuánto le importo más allá de ser solo su consigliere.  

    No tenía dudas, pero pequeñas acciones siempre lo mantienen presente. 

    Estoy abrazando a Britney cuando las llantas del Jeep explotan, las chispas del metal contra el asfalto iluminan la calle, a lo lejos se vislumbran los edificios de la ciudad de Moscú. Mi esposa grita, yo por mi parte tenso mi cuerpo protegiendo su cabeza, el vehículo termina girando, con todos en su interior. Las balas, sus gritos es todo lo que tengo en mi cabeza cuando yo mismo me golpeo rompiendo el cristal de mi puerta. 

    El Jeep se detiene invertido y Dominic sale primero tirando de ella y sacándola, yo estoy confuso cuando siento su brazo halarme, están disparándonos desde el lateral. Me arrastro fuera del vehículo a la carretera, mis manos resbalan, pareciera que está congelado. No veo a nadie, solo las chispas de las balas cuando golpean nuestros vehículos. 

    Saco mi arma de mi espalda y empiezo a disparar hacia el lugar de donde vienen, pero no estoy viendo nada, ningún objetivo. 

    —¡Es Dimak! —ruge Dominic, parece que tiene comunicación con los soldados. En mi lateral está Brit asustada, tapándose los oídos—. ¡Quiero una camioneta para el Pakhan! ¡Debemos sacarlo de aquí!  

    Tres de ellas se mueven, agarro a Britt de la cintura y la alzo levantándola contra mi cuerpo para correr, Dominic dispara limpiando nuestro camino, la camioneta que nos protegía explota, levantándose unos centímetros en el aire, la onda expansiva nos hace caer más allá, casi cuando uno de los vehículos la aplasta es que logro moverla del camino. Don, quien tiene menos peso, levanta a mi esposa y la empuja en el vehículo más cercano, yo entro de copiloto y él atrás. El soldado avanza, pero una de las balas le vuela la cabeza llenándome de su sangre, ¡¿quién maneja una camioneta blindada con los cristales bajos?! Me muevo cuando perdemos velocidad, abriendo la puerta y botando su cuerpo a la carretera para ocupar su lugar. Acelero y Don empieza a disparar a nuestra espalda, escucho cuando le ordena a Britney sacar armas de la parte trasera.  

    —¡Nos siguen! —rujo. Veo cuando tres vehículos ingresan desde los laterales con las luces apagadas, ¡él sabía a dónde llegamos!  

    —¡Lánzala! —Escucho a Dominic ordenarle, alguien baja un cristal en la parte trasera y unos segundos más tarde uno de los que nos siguen terminan volando por los aires—. ¡Eso es, mujer! 

    —¡Le diste una granada a mi esposa!  

    —¡Más! —grita ella eufórica. 

    —¡No! —gruño.  

    Muevo el volante haciendo deslizar la camioneta para evitar que nos impacte con uno de los vehículos siguiéndonos. 

    —¡Es el puente…! —advierte Dominic, pero es muy tarde. Estamos volando en el aire y cayendo en las aguas heladas del río Moscova. Lo único que puedo hacer es golpear el botón para bajar el cristal.  

    Seré el causante de la muerte de todos… La camioneta golpea el agua, Britney grita, me tapo la cara por inercia y la puta agua me corta al instante. Pareciera que tuviera dagas de hielo arañándome la carne.  

    —Sácala —ordeno a Dominic cuando trata de llevarme con él—. ¡Sácala!  

    Ellos salen, pero mis piernas están presionadas contra el volante, en el impacto se ha reducido. Intento abrir la puerta, pero la presión del agua no me lo permite. Sé que debo hundirme, pero mi cerebro me grita que luche. «Respira… ¡Respira!». 

    Meto la mano en el lateral, buscando deslizar el asiento, para cuando me doy cuenta ya solo estoy tomando mi última bocanada de aire antes de que todo se hunda. Empujo con mis piernas el metal, pero nada cede.  

    «Vendré desde el mismo infierno y te llevaré conmigo, Ivanov».  

    Mi nadador olímpico no me dejaría, lo sé, pero si está a mi lado fuera del vehículo significa que abandonó a mi Britney.  

    Él empuja el volante, le ayudo hasta que juntos logramos moverlo. En cuanto soy libre salgo por la ventana, perdiendo oxígeno en mi cerebro. Ambos nadamos a la superficie, pero me encuentro perdido en el agua, sin saber hacia dónde debo ir. Y la necesidad de respirar se hace más fuerte, así que abro la boca. Ya no es solo mi piel, sino mis órganos internos siendo aplastados. Dejo de moverme y pierdo la conciencia. 

      

    Algo golpea mi pecho con fuerza, tengo una boca sobre la mía cuando abro los ojos tosiendo y girándome para vomitar lo que me ahoga. No puedo respirar, no tengo aire. Están ahogándome… «Es Gabriel». 

    Me tiene atado, golpeado y me ahoga con su polla. Quiero matarlo. 

    Solo que no es así, estoy en la oscuridad y solo distingo una sombra frente a mí y luego un toque suave en mi pecho. Estoy temblando de frío y la silueta a mi lado igual. 

    —¿Roth? —me llama. La reconozco y agarro sus manos contra mis mejillas—. Oh, Dios, volviste. 

    —Nunca me fui —murmuro. La garganta me arde con las palabras. 

    —No estabas respirando. —Llora. 

    —Nos dará hipotermia. —Escucho la voz de Don—. Debemos movernos. 

    —¿Dónde estamos?  

    —Britt y yo nadamos contra corriente, no tengo idea, pero hay luces cerca. —Me ayuda a levantarme. Los tres estamos en las mismas condiciones, mis dedos me duelen, como si estuvieran congelándose. Necesitamos entrar en calor.  

    —Vendrán por nosotros —solloza mi dulce alma. 

    —No, irán río a-abaj-jo. —Castañeo. 

    Caminamos entre las piedras antes de caer en la nieve. Nosotros cargamos a Brit porque ella es la primera en debilitarse. Don está en forma, entrena diariamente al igual que yo, pero ella no. Encontramos una cabaña, soy quien entra inspeccionando, parece de algún pescador. Está oscuro con solo la luz de la luna, no tenemos nada que nos sirva. Salgo por ellos, dejando a mi esposa en el piso de madera, está frío adentro, seguro abandonada. Tiene una chimenea, pero estoy demasiado cansado para moverme. Empiezo a quitarle la ropa a ella, así podré abrazarla y darle un poco de mi calor corporal, es entonces cuando veo la llama de un encendedor. 

    —Gracias, jodida Isabela Cavalli —murmura Dominic riendo—. Nos salvarás la vida. 

    Él empieza a quemar unos papeles que encuentra, parecen periódicos, algunos objetos de madera y lanza todo a la chimenea. Estoy desnudándome, porque ella ha dejado de hablar, tiene la piel morada y su boca roja.  

    —Debo calentar-rla. 

    Don murmura algo rompiendo sillas y separando la madera para usarla como leña. Las lanza al fuego creando más intensidad. Rodeo los hombros de Britney, pegándola a mí. Ambos temblamos, sus dientes chocan y sus dedos apenas se mueven. Sus ojos me miran. 

    —No morirás así —aseguro.  

    Parpadea sin miedo, confiando en unas palabras que quizás resulten vacías. La primera regla es no dormirse, pero la rompo, estoy demasiado cansado. Son dos noches sin dormir desde el ataque de Vlad a mi rancho y ahora el esfuerzo extremo, así que me duermo abrazado a ella. Cuando abro los ojos tengo una tela hedionda sobre mí, pero al menos se siente más caliente. Y todo se mira oscuro. Britt tiembla más y más, con sus ojos ahora cerrados. Empiezo a besarle las manos.  

    —N-necesit-ta calor-r. —Oh, mierda. Esa es la voz de Dominic. Está sentado solo, apartado. 

    —Ven aquí. 

    Casi gatea por el suelo, colocándose a la espalda de Britney. Si no lo hacemos moriremos. Nos abrazamos los tres casi desnudos, ella se acurruca más. Sé que para él es incómodo, pero es la única manera. 

      

    Abro los ojos cuando la puerta golpea la pared, estoy acalambrado, pero me levanto un poco. Mi ángel, siempre ella a mi rescate. Vestida de negro, con su melena rubia brillando y un gorro peludo. Los soldados entran a su lado, armados.  

    —Dime que no tuvieron una orgía sin mí —se burla con una sonrisa. Siendo toda una reina digna de la mafia. Dominic se mueve abriendo sus ojos. 

    —¿Qué haces aquí? —gruñe de mal humor. 

    —Ya sabes, no puedo dormir sin ti. 

    —Jodida mujer. 

    —Sí, también te odio.  

    —Britt —la llamo tocándole el rostro—. Nena —insisto.  

    La muevo más fuerte, pero ella no abre sus ojos. Dominic se levanta tocándose un costado y cuando levanta sus dedos, yo simplemente lo pierdo. Sangre. La sangre de mi esposa y su herida de bala, la cual no supe que ella tenía hasta ahora.  

    

  


   
      

    15: Desconocido 

    Britt 

      

    Me palpita la cabeza mientras escucho un zumbido molesto, es en parte por lo cual abro los ojos. Todo duele, siento mi cuerpo pesando como plomo, pero en una cama suave. Parpadeo gruñendo de frustración, cuando la luz me ciega haciendo insoportable el dolor. Tengo una aguja clavada en mi mano y me la retiro de golpe rasguñándome la piel. 

    —Roth… —llamo en un gimoteo, «¿dónde estoy?». 

    Intento abrir mis ojos una vez más, poco a poco adaptándome a la luz matutina. No reconozco el lugar. Las cortinas blancas, los muebles de madera de cerezo, las tonalidades rojo pasión del ambiente. La habitación es amplia, bonita, pero fría. Me toco la cabeza encontrando un vendaje en mi frente, ¿me golpeé? Lo último que recuerdo es estar con mi marido, durmiendo en sus brazos, el frío, mi piel temblorosa. 

    «¿Cómo carajos llegué aquí? ¿Dónde están los demás?». 

    Aparto las sábanas revelando un camisón blanco largo de satén, tiro subiendo la tela para inspeccionar mi cadera, recuerdo el ardor dentro del agua helada y luego la sangre mientras caminaba, no era una herida sino el roce de alguna bala. Jadeo sorprendida, está sana. Solo un leve rosado indica que tuve algo en ese lugar. Me levanto, pero el mareo que me golpea es poderoso y termino sentada nuevamente, cuando observo a la chica en el espejo, tengo los ojos hundidos y un aspecto enfermo, crónico, además de una venda que cubre una pequeña parte de mi rostro, cerca de la oreja. Despacio hago mi camino hacia el tocador y me quito la venda encontrando un fuerte golpe y varios puntos, al menos una docena en una línea recta casi en el nacimiento de mi pelo. Siento algo erróneo en todo esto.  

    Miro por la ventana encontrando nieve y un extenso campo blanco. 

    ¿Sigo en Rusia? Con miedo salgo de los aposentos y empiezo a caminar por el pasillo, tocando la pared beige, admirando los cuadros colgando en las paredes. Son exquisitos, un deleite al buen gusto. Bajo una escalera en forma de semicírculo. La casa es enorme, me recuerda a la decoración de la mansión Cavalli en New York. Al pie se encuentra una estatua de Miguel Ángel con un ala negra y otra dorada incendiándose.  

    —Oh, despertaste, cariño —murmura una voz femenina saliendo de un lateral. Me detengo cautelosa y levanto mi mano. La rubia sonríe, es elegante, refinada. Es mayor, quizás unos treinta y tantos. 

    —¿Quién es usted? ¿Qué estoy haciendo aquí?  

    —Oh, cierto, ¡lo olvidé! —exclama avanzando—. Soy Katniss Florentino. 

    —¿Por qué estoy aquí? ¿Dónde está mi esposo?  

    —Eso… —murmura la mujer perdiendo la sonrisa. Ella aparta mechones de mi rostro, sorpresivamente observándome con pena—. Acompáñame, necesitas saber muchas cosas. 

    Baja los dos escalones que subió para acercarse y se gira, caminando en sus tacones de diseñador, con una falda de tubo negra. La sigo, atravesando el recibidor directo a una especie de despacho. La cabeza me sigue trabajando a mil por hora, no entiendo el motivo de estar aquí. Al llegar, un hombre está sentado, firmando papeles en su escritorio. Es muy atractivo, rubio, de mirada gris. Sus labios se curvan, recordándome una imitación de sonrisa oscura, esas que he visualizado en Dominic Cavalli. 

    —Nuestra invitada despertó, ¿la ha mirado el doctor?  

    —¿Son amigos de mi esposo? —cuestiono insegura. No parecen ser conocidos, ni cercanos. El hombre niega, cuando se pone de pie retrocedo por inercia. Mi cuerpo está gritándome peligro en cada parte, por cada poro, tengo la piel erizada, el comienzo de mi pelo picándome.  

    —No somos amigos del esposo que te abandonó. 

    —¿Qué? Roth nunca me abandonaría… 

    —¿No? ¿Cómo estás tan segura? —Katniss interrumpe, se sienta doblando sus piernas largas—. Dominic lo hizo conmigo, ellos son así. Me prometió el mundo, luego, cuando no le serví me tiró en Italia a ser la comida de los hombres más despreciables del mundo. 

    El hombre deja caer un periódico con letras extrañas y ella lo extiende hacia mí. Temblando lo agarro, no reconozco las letras, creo que es ruso, pero sí la imagen: Dominic, Emilie y Roth junto a más personas, todos vestidos de negro frente a un ataúd. Emilie está abrazando a mi esposo, recargada en su pecho mientras este se mira imponente e indiferente.  

    «¿Quién falleció?», el temor de que sea alguno de los niños desaparece, cuando visualizo que es un féretro de tamaño adulto. 

    —Te enterraron, estás muerta para ellos. No volvieron por ti, continuaron con sus vidas —manifiesta el hombre, tiene un ligero acento mezclado. Aunque sus palabras son rudas, parecidas a Vladimir Ivanov, posee un acento en lo profundo, ¿inglés, quizás? La rubia me da otro artículo. Este en italiano. Menciona la pérdida de Roth Nikov, su reciente esposa Britney Ginore, no hablan de las causas de “mi muerte”, pero el artículo es un chisme. Han estado presentándose públicamente, narran que mi esposo no parece triste por mi pérdida, de hecho, lo acusan de que parece haber buscado “refugio” demasiado pronto en la Joya Cavalli. 

    —Hace quince días te rescatamos del bosque a las orillas del río Moscova… —Empieza a narrar el hombre quitándose su americana y empezando a doblar las mangas de su camisa—. Tenías una herida en un costado, un golpe en la cabeza y mucha fiebre. Pensamos que ibas a morir, pero te traje a mi casa y con los mejores cuidados fuiste sanando poco a poco.  

    Toco mi frente, sintiendo los puntos. Niego, porque me duele la cabeza al tratar de buscar una explicación. 

    —No tiene sentido… No puedo creerlo. 

    —Para ellos lo más importante siempre será su reina —murmura la mujer—. Harán todo por y para ella. Las demás somos adornos, Britney, ¿no te das cuenta? Incluso tu matrimonio fue una mentira, eras el mensaje perfecto. Lucas Piazza intentó destruir a Don y él lo mató, luego Roth años más tarde se casa con una Ginore, ¿por qué motivo te elegiría de no ser el ridiculizar a tu familia? Has sido la comidilla en Italia. 

    —No es así, él quería protegerme… 

    —¿Y por ello te expuso en la Mazmorra? ¿Te cuidó al tratarte como una de sus tantas mascotas? ¿Por qué a Emilie Cavalli la ocultan y a ti te exponen? ¿Acaso no lo ves, Darling? Solo fuiste una linda gatita en el juego de leones. 

    ¡Él no me abandonaría! Pero, ¿qué conozco yo de Roth Nikov?  

    Nuestros momentos empiezan a pasar uno detrás de otro, parece que logro visualizarlos de una manera completamente distinta. Niego dejando caer el papel de mi mano. Estoy llorando, el aire me falta.  

    Me ahogo. Golpeo un poco mi cabeza, estoy en una pesadilla, esto no es real. Nada de esto. El hombre es rápido y me agarra de los hombros, sacudiéndome ligeramente. Está tan cerca de mí que me sostengo de sus hombros, respirando agitada. 

    —Quiero irme. —Jadeo—. ¡Sáqueme de aquí! 

    —Y puedes hacerlo cuando gustes, no estás obligada a quedarte. —Sube sus manos hasta mi cuello, la derecha más arriba a mis labios, acariciándome con su pulgar—. Eres libre, Darling. Puedes hacer lo que decidas, incluso volver a los brazos de Nikov, pero ¿vale la pena?  

    —Por favor, señor —suplica la rubia—. La matarán. 

    —Te dije que la chica era bienvenida en mi casa, solo si era su deseo y parece que ella anhela regresar a donde no la quieren. 

    Me suelta y da la vuelta sacando un fajo de dinero que lanza a la rubia, ella está llorando. Pidiendo que me permita quedarme. 

    —Britney, escucha —me implora—. No tienes que irte hoy, puedes analizar, nena, acabas de despertar después de días de estar inconsciente y luego has visto la verdad. Todo es muy duro, lo sé. Viví en una mentira igual que tú. 

    —Quiero irme —repito decidida.  

    —Aquí tienes —revira el hombre dándome dinero a lo cual niego—. Llévatelo, lo necesitarás para huir. Katniss, llévala por un cambio de ropa, ordenaré un vehículo para la señorita Ginore. 

    —Nikova, soy Britney Nikova. 

    Sonríe condescendiente. 

    —Mi error, señora Nikova. 

    La chica me ayuda a salir y observo al tipo sobre mi hombro antes de cerrar la puerta. No parece alterado ante mi marcha, tampoco intenta detenerme. Eso me deja fuera de lugar, eso, y la mujer llorando mientras subimos las escaleras de regreso a la habitación. Me ayuda a sentarme, hablando para ella mientras busca ropa. Vuelvo a recordar las fotos, se le miraba formal y tranquilo. ¿Por qué pensaría que morí? 

    ¿Realmente me abandonó?  

    —El señor Dimak Trivianiv es una buena persona, de no ser por él estaría muerta en Italia en brazos de mis captores. ¡A Dominic no le importó nada! ¡Solo quería deshacerse de nosotros! Me tiró a los burdeles a pudrirme, a que me sacaran nuestro bebé del vientre, pero no lo consiguieron. Piensas que ellos son los buenos, pero ¡no es así! Han matado y destrozado familias solo para continuar reinando, son crueles y solo ven los unos por los otros, ¡¿por qué crees que te dejaron a ti?! Debían salvar a su reina ¡Siempre ella! Los dos se desviven por Emilie, no me extrañaría que la follen en conjunto… 

    Dejo de escucharla, la nublo de mi cerebro. Me golpeo desesperada, siento mi cuerpo moverse. Respirar no ayuda, necesito dolor, uno fuerte, pero el que se instala en mi pecho está multiplicándose por mil. Recuerdos, el toque de otro hombre, en mi espalda… Era Dominic. Se abrazó a mí temblando, ¿por qué Roth lo permitiría?  

    «No le importas» «¿Cómo podrías?».  

    Las voces ganan terreno. 

    —¡Quédate! —implora Katniss sujetándome el rostro, limpiando las lágrimas de mis mejillas—. Tendrás todo lo que necesites, puedes entrenar en la academia, aprender a defenderte y entonces cuando estés lista empezarás una nueva vida. Tienes la oportunidad aquí. 

    —Dijiste que tienes un hijo, ¿con el Capo? 

    —Sí. —Una sonrisa parte su rostro—. ¿Quieres conocerlo?  

    —Me gustaría, si es posible. 

    —Claro que sí, hermosa. Ya lo traigo, no te muevas —ordena con voz tierna. Camina apresurada dejando la puerta abierta.  

    «Estás del lado de los malos». ¿Es cierto? ¿Ellos son los malos? Recuerdo a Roth, su familiaridad con Emilie, su mirada, la adora, la venera. Los niños… Dios mío. Ella estaba escondida y protegida en una mansión ¿y yo? En su orfanato, recibiendo tortura de la persona a cargo, ¿cómo no se iba a enterar? Pero luego fue buena conmigo… Y me secuestraron, Vladimir preguntó por ella. Alzo la cabeza cuando escucho el tintineo que producen los tacones de Katniss, viene agarrando la pequeña mano de una criatura, es un poco más pequeño que Emma. Sus rasgos… Madre mía. Ojos azules profundos, intensos. Su cabello parecido al de Ellie y la dureza de Damon. 

    —Saluda a la tía Ginore, Dominic.  

    —Buenos días, has despertado. 

    —H-Hola —titubeo tapándome la boca. 

    —Dominic venía a visitarte cada tarde, te peinábamos juntos —musita Katniss pasándole la mano por el pelo—. Es mi más grande orgullo, es muy inteligente. 

    El niño vestido con un traje claramente creado a su medida camina hacia mí, sentándose a mi lado. No luce como uno ordinario y común. 

    —¿Conoces a mi papá? —cuestiona. No sé qué decir, me ha dejado en shock este encuentro—. Madre dice que algún día vendrá a verme. 

    —Estoy segura de que sí, lo espero —musito agarrando su mano—. Creí que lo conocía, ahora no estoy tan segura.  

    Quiero irme, pero siento que no puedo. Me aferro a recuerdos que se van desdibujando, lucho con mi mente por buscar una lógica a todo. Suplico quedarme sola y aprovecho para permanecer acostada en la cama, observando la nada. Dándome cuenta de que efectivamente no conozco a nadie, que es posible que todo fuera una burla, un grito de poder. En los planes de Nikov no estaba tocarme y cuando lo hizo no fue con amor, se trató de un acto más. Quizás mi mente idealizó todo, soñando con aquel lindo cuento de niñas bonitas casadas con bestias que en el fondo son hermosas. 

    Confundida como me siento no puedo hacer nada, porque el mundo que estaba construyéndose a mi alrededor está siendo demolido en mis narices. Le pido unos días a Katniss, tal vez observarlos a ellos me dé un indicio de algo erróneo, pero no lo obtengo. Al señor Dimak le gusta cenar en las noches en familia, es bueno con los empleados, cariñoso con Dominic. Katniss no es su pareja, es más el ama de llaves de la casa. Él es un hombre muy poderos e influyente de Rusia, se fue hace años a Inglaterra a terminar sus estudios luego de la trágica muerte de su mejor amigo. El pequeño es un amor, le gusta jugar al Monopolio por las tardes, luego de terminar sus estudios con sus profesoras privadas. Yo soy un asco, pero Dominic se empeña en enseñarme. Reviso los teléfonos de la casa, que sí tienen conexión, no me niegan que salga a caminar por los alrededores.  

    No soy una prisionera y eso es lo que me aterra.  

    Al quinto día de estancia en la casa Trivianiv, encuentro al señor saliendo de una habitación en el primer piso, con el torso descubierto. Mis mejillas se colorean de rojo y las siento arder, giro el rostro para no ver el comienzo de sus músculos que se pierden en un pantalón de deporte gris.  

    —Lo siento —murmuro—. Bajé por una fruta a la cocina. 

    —No debe sentirlo, estaba dibujando un poco. 

    —¿Dibuja? —pregunto tomando un respiro. Lo observo directo al rostro, me pone ansiosa su cercanía, tiemblo al tenerlo de esta manera—. ¿Puedo ver?  

    —Desconocía que era el tipo de mujer que apreciara el arte. 

    —Se sorprendería —murmuro.  

    —Estoy seguro de que sí —revira haciéndose a un lado, me abre la puerta y desde que entro parezco ser transportada a otro mundo.  

    Los cuadros son sexuales, todos. Dibujos a color del cuerpo humano, de las partes íntimas, en algunas se puede apreciar el pene entrando en la mujer, otras con chorros de líquido… Me lleno de vergüenza y recuerdo el toque de mi esposo, al instante humedeciéndome.  

    Mi arte es más oscuro y tétrico, este es a color y gritando sexo. Nunca me sentí atraída a los colores. 

    —Son hermosos, eróticos pero no vulgares. 

    —Es una sorpresa que no se escandalice, no la imagino admirando mis pinturas —musita a mi espalda—. Si pudieras llevarte uno… ¿Cuál sería? —ofrece cautivador, hablándome de tú por primera vez. 

    No tengo que buscar mucho, es uno grande. Una mujer de rodillas, con las manos atadas en la espalda. Me acaricio las muñecas, recordando la escalera. Sus golpes, su respiración. Humedezco mis labios señalando la esquina. 

    —La chica sumisa —digo—. Lo colgaría en la sala, me sentaría a observarlo por horas. 

    —¿Es así como te sientes? ¿De rodillas, sin opciones?  

    Cierro los ojos cuando se me pega por completo, esperando el pánico, ese repudio que suele llegar, pero nada pasa. 

    —Estaba empezando a tener un camino, ahora me encuentro a la deriva. Lo que creí tener se me ha ido de las manos, como agua en mis dedos. Quiero creerles, pero los recuerdos del hombre que conocí siguen latentes. 

    —Pasado mañana se hará la presentación del Pakhan, será un baile especial, podrías ir de mi brazo y mantenernos en la distancia, así tienes la oportunidad de verlo. 

    —¿Y si quiero irme con él? —reviro. Aspira una bocanada de aire y se posiciona a mi lado, abro los ojos saliendo de su hechizo. 

    —Podrás hacerlo, pensé que lo tenías claro. No eres una prisionera. Si quieres ir, háblalo con Katniss, ella pondrá a tus pies cualquier deseo. Buenas noches, señora Nikova. —Lo escucho alejarse mientras me quedo en medio de la habitación mirando todo. Estoy segura de que no se molestará si agarro algunas cosas, me llevo lápices, carboncillo y unas hojas. No duermo nada dibujando el rostro de mi esposo en diferentes ángulos, pero no sonríe, es solo un rostro impenetrable, los dibujos no tienen vida. Me duele hacerlo, su recuerdo se distorsiona. No lo conozco. 

    Quizás nunca fue quien dijo ser. Katniss salta de felicidad con mi pedido, ir a la fiesta significa dar un paso hacia el principio, comprobar con mis ojos lo que ellos han dicho. Ella no irá, no debe ser vista por protección para su hijo, pero el señor Trivianiv sí, quien, por cierto, se ve imponente vistiendo un traje negro y una máscara en el mismo tono, parecida a una valenciana.  

    El hombre traga saliva al verme bajar la escalera en mi vestido Valentino rojo sangre, también llevo una máscara de plumas doradas y mi pelo negro liso peinado hacia atrás. Katniss me ha maquillado exquisitamente. Hace minutos, frente al espejo, ni yo misma he reconocido a la mujer que se reflejaba. 

    —¿Cómo el infierno ha cometido tal atropello? Han dejado escapar a Luzbel entre los mortales. No creí que un demonio tan hermoso podría sonrojarse. —Sonríe besando mi mano. He estado rodeada de tanto animal, que olvidé la clase de un caballero. 

    —¿Listo para irnos?  

    —Claro, solo un detalle más… —replica hurgando en su bolsillo y saca un estuche, del cual extrae un collar Cartier. Niego deleitándome con la prenda—. Permítame, por favor. 

    —No es correcto, yo… 

    —Es solo un adorno, señora Nikova. No rompe el compromiso a su esposo. —A veces creo que sus palabras tienen cierta manipulación, pero al tener la seguridad de seguir siendo libre de irme, vuelvo a centrarme en mis pensamientos. 

    Quizás jugaste del lado contrario. Y esta noche lo descubriré. 

    Para mi propia seguridad, en caso de no querer volver esta noche, me cubren el rostro con una bolsa de tela negra y nos transportamos por la carretera, el viaje es largo con muchos giros que intento grabar, pero no lo consigo, me rindo sentándome tranquila al lado de mi acompañante, siento su mirada en mí, pero es un trayecto callado de no ser por la música clásica baja dentro de la limusina, unas calles antes de lo que me informan es el centro de Moscú, me retiran la tela. Parpadeo adaptándome a las luces. Llevo tres semanas sin ver a Roth, sin saber su estado de no ser por aquellos periódicos, hoy lo tendré de frente aunque a distancia.  

    Somos de los primeros en llegar, se le presenta como su excelencia el Primer Ministro del Reino Unido y nos guían a un gran palco privado desde donde se puede apreciar todo el salón de baile. 

    —Creí que era ruso —externo mis pensamientos tomando una copa de champagne, terminándomela de golpe. No he tomado mis medicamentos hace mucho, no soy la persona más estable, menos sintiéndome ansiosa. 

    —Lo soy, pero creo recordar que mencioné mis estudios en Inglaterra. 

    —Sí, sí lo hizo, pero, ¿primer ministro? Incluso yo sé que eso es mucho poder. 

    —Algo. —Resta importancia—. Es solo un título, me gusta más dedicarme a mi academia. 

    —Katniss mencionó eso, ¿de qué trata?  

    —Es un centro de rehabilitación, les enseñamos a ser mejores. 

    —¿Cómo? —Mi corazón se dispara cuando sonríe y me agarra de la cintura, alzando mi rostro. Su toque no me gusta, pero tampoco me desagrada, ¿qué está pasándome? 

    —Entrenamiento militar, control… —musita íntimamente, acariciando suave mi labio inferior.  

    Vuelvo a caer encantada por su acento, sus palabras, su forma de mover los labios y luego el aroma varonil de su cuerpo… Es hasta que escucho los aplausos dando la bienvenida a los anfitriones, cuando retrocedo agarrándome de la baranda observando su entrada.  

    Emilie Cavalli viene al frente, regia y altanera, con su mentón en alto enfundada en un vestido blanco a juego con su máscara, la cual le cubre medio rostro y su pelo rubio suelto en ondas salvajes, todos saben quién es ella por la joya del corazón azul colgando en su cuello, Dominic viene a su izquierda, como siempre.  

    Un traje gris, sin corbata y una camisa negra debajo con varios botones abiertos. Roth, mi bella y hermosa bestia, a su derecha. Vestido de negro, un ceño fruncido que se suaviza al observar a la dama a su lado. 

    Antes miraba en ellos hermandad, amor, lealtad… 

    Ahora son desconocidos. El aire me falta nuevamente, los sigo con la mirada a todos lados, saludan, ríen discretamente, hablan. Él no se mira triste por perder a su esposa, ni culpable. La gente lame sus pies, todos ellos parecen inclinarse ante los reyes y su reina, pero yo no soy parte de ellos. No son mi famiglia.  

    Las horas pasan y la realidad se acentúa cada vez más, el límite llega cuando bailan ellos dos en la pista. Se le mira tan cómodo con su toque, ella le acaricia los brazos, se recuesta en su pecho. Él no se tensa. La deja tocarlo, mientras a mí me mantuvo atada. Despreciaba mi toque. 

    «Porque no me quería». Antes de que la canción termine, él besa la frente de Emilie con infinita devoción, lleno de amor. 

    Rompo la copa en mis manos, los cristales clavándose en mi palma, la sangre empezando a brotar. Dimak, quien se ha mantenido neutro a mi lado, intenta limpiarme, pero niego justo en el momento en que reconozco otro rostro. Evangelin, quien pide un baile con él. Y Emilie le besa la mejilla. ¡Besa la mejilla de esa! ¿Dónde está el honor a mi memoria? ¡Los gusanos aún no se comen mi cuerpo y ya mi esposo baila con su perra de turno! Los observo ir y venir, no es tan íntimo con ella, pero sigue allí. Evangelin es más contenida al solo agarrarlo de los hombros y nada más, cuando la pieza termina, ella le dice algo y él observa a Emilie y Dominic sentados en la mesa principal. Afirma a lo que sea que dijo, haciéndola inmensamente feliz. No registro mis pies mientras la sigo con la mirada. Esa mujer es mi objetivo final. Dimak y su equipo de seguridad me siguen escaleras abajo. Evangelin se dirige a los jardines y saboreo mi triunfo cuando salgo detrás de ella. Solo tengo la punta de la copa rota y no lo pienso, le tiro el pelo y la giro arrinconándola contra la pared, grita, pero muere cuando clavo el cristal en su vientre y lo giro, recordando la forma en que lo hizo Nikov en New York. Dimak se pasa a mi lado, agarrándome el brazo y observando a los lados. 

    —¿Recuerdas el orfanato, zorra? Hiciste que la hermana me castigara y me enviara por el jardín para verlos follar como animales, ¿cierto? Pensaste que no lo iba a deducir por mi cuenta, pobre niña tonta ¿Umm?  

    No puede hablar, de hecho no tiene culpa. Pero es la primera en estorbar en mi camino, y voy a limpiarlo.  

    —Britney, si sigues adelante, no podrás detenerte —me advierte Dimak a mi espalda, de algún modo incitándome más a hacerlo.  

    «¡Hazlo, hazlo, hazlo!», sonrío, sacando el cristal de su estómago, sus ojos se abren con pánico cuando con todas mis fuerzas la apuñalo en el cuello, enterrándolo. Me agarra, lucha contra mí. Una batalla que lleva perdida. Pensé que asesinar a alguien vendría con gritos, locura en mi cabeza, pero en mi caso es liberador. Siento la adrenalina mientras me muerdo el labio y veo la vida irse de sus ojos.  

    Roth Nikov lo dijo, no tengo nada de ángel, yo soy la oscuridad.  

    Dejo caer su cuerpo y me giro encontrando satisfacción en Dimak Trivianiv, incluso vislumbro un poco de asombro. 

    —Y la gata se convirtió en leona —pronuncia sonriendo.  

    —Que tiren el cuerpo en la recolectora de nieve, si yo no tuve un cuerpo para llorar, que ella se triture —gruño poniéndole el cristal contra su pecho. No soy una Nikova, soy Britney Ginore. Se dice que en la Bratva exigen ojo por ojo, pero yo quiero sangre por su traición. 

    

  


   
      

      

    16: Sin Latido 

    Roth 

      

    La angustia me acorrala, el miedo, un compañero que antaño dejó mi cuerpo, vuelve a instalarse ferozmente en mi interior. Dominic me habla, pero bloqueo su voz empezando a hacerle reanimación. Su cuerpo está frío en el suelo de la cabaña, ha perdido una exorbitante cantidad de sangre toda la noche y su corazón no late, no respira. «Está muerta». 

    —¡No! ¡Vamos, carajo! ¡¡Respira!! —gruño empleando RCP. 

    —¡Déjame hacerlo! —ruge mi Capo empujándome, Emilie, quien se ha detenido frente a nosotros se moviliza, exigiéndole a los soldados un cuchillo, ella se hinca al lado de Britney, sacándole la bala.  

    No es una herida profunda. Le quito el cuchillo llevándolo al fuego sin dejar de mirarlos trabajar desesperados en mi esposa, cuando caliento el cuchillo lo suficiente para que el filo esté rojo, vuelvo corriendo al piso y lo pego en la herida. No sucede ninguna reacción en ella, nada. Ni un jadeo o quejido, Don le da respiración boca a boca.  

    De repente Emilie grita cuando empiezan a atacar el frente de la cabaña a balazos, la sujeto tirándola al piso y cubriéndola con mi cuerpo. 

    —¡Sácala de aquí! —ordena Dominic. Tres soldados entran tirando varias armas, tomo dos y le entrego una a ella. 

    —Don… —Jadea entre el caos—. ¡Vine en lancha! ¡No es posible que me siguieran!  

    —Han estado registrando el bosque —le responde. 

    —Tienes que irte con ella —digo tomando su lugar. Britney no parece estar recibiendo oxígeno. Dominic me observa, no lo expresa en palabras, pero sé lo que quiere decir mientras el caos a nuestro alrededor se intensifica. 

    —¡Nadie se queda detrás! —exclama Emilie—. Cargas a Britney y abriremos paso para ustedes. La lancha está en el muelle. 

    Dominic por primera vez asiente y toma un arma exigiéndole a su mujer matar a todos y correr cuando se lo ordene.  

    —Resiste, Dusha —imploro desesperado, agarrándole el rostro y besando sus labios. Ella tiene que luchar por nosotros. La cargo en mis brazos y espero a que salgan. Don y Emilie se adelantan disparando, estamos literalmente rodeados, pero no pierdo el tiempo corriendo sobre la nieve dura, descalzo y semidesnudo, los soldados ayudan, algunos peleando cuerpo a cuerpo, ¿cómo mierda hemos terminado rodeados?  

    Visualizo el bote pequeño y corro más deprisa. 

    —¡Ahora! —Dominic grazna sobre los demás. Estoy llegando al final del muelle improvisado de madera casi podrida y cuando creo que lo hemos logrado… el bote explota, levantándose del agua y formando una nube de fuego y humo, me lanza a un costado, al agua gélida del río que trae una feroz corriente. Desesperado intento encontrar el cuerpo de mi esposa bajo el agua, es hasta que emerjo a la superficie y busco, que la encuentro sobre una de las rocas que corta el agua. Nado hasta su cuerpo sabiendo que no existe ningún acto que nos salve. 

     —¡Brit! —Agarro su cara observando una herida abierta en su cabeza. «¡No, no, no!»—. ¡No puedes hacerme esto, nena!  

    —¡Dominic! —El grito de Emilie es aterrador y giro hacia ellos buscándolos cuando veo a Don caer al agua. Ella se mantiene de pie disparando hacia los hombres que la están rodeando.  

    «Todos vamos a morir».  

    —Lo siento, lo siento tanto. —Las palabras anudan mi garganta. Hace años tomé una decisión que incluso hasta este momento me ha perseguido, salí de Rusia y dejé a mi hermano detrás, porque necesitaba un plan, una estrategia para avanzar y salvarnos. Ahora siento que hago eso mismo. Mi esposa está muerta, no existe manera de que pueda ayudarla, quedarme a su lado sería mi opción si no tuviera a Emilie y Dominic cargando mi cruz. No quiero dejar a tres niños sin padres por mi culpa, suficiente cargo tengo con Raze. No importa cuánto le pida perdón, abandonarla detrás será mi condena más grande. La dejo ir en el agua. 

    —Volveré por ti, mi alma. Volveré.  

    Salgo del río, corriendo por la orilla, salto al muelle tomando una metralleta del cadáver desparramado en la madera y una granada la cual lanzo hacia la cabaña causando distracción, Emilie se queda sin balas y se lanza al suelo cubriéndose la cabeza, logro ver a Dominic más allá, rompiéndole el cuello a un soldado, parece estar herido, ya que la mitad de su cuerpo se encuentra cubierta de sangre. Cuando llego hacia Em intenta pegarme hasta que me visualiza, la levanto y la ayudo a saltar. 

    —¡Cruza el río!  

    Disparo abriendo el camino para Don, volando más de una cabeza hasta que él llega a mi lado y sigue el camino de su esposa, si cruzamos solo debemos correr entre los árboles hasta llegar a la carretera, les doy tiempo de ventaja antes de seguirlos detrás, una de las balas me alcanza el hombro mientras braceo para llegar a la otra orilla. Observo a mi Capo levantar a Emilie y perderse en la maleza, antes de volver a salir por mí cuando estoy en la orilla. Las balas pegan contra las piedras, pero estamos a una distancia suficiente para que sus disparos no sean tan certeros.  

    —¡¿Dónde está?! —cuestiona, a lo que niego y nos apuro a seguir. Escuchamos un helicóptero demasiado cerca. Sin tiempo de dar explicaciones huimos detrás de Emilie hasta alcanzarla, ella agarra la mano de Dominic y corren unidos, yo miro a mi espalda, pero solo hay fuego, nieve y árboles secos detrás.  

    —¡Roth! —Emilie me llama, en ese instante se da cuenta de mis manos vacías y se detiene. Mojada de pies a cabeza—. ¿Dónde está Britney? —pregunta asustada. 

    —Muerta —pronunciar la palabra duele. No pensé que fuera tan importante para mí, al grado de hacerme sentir una mierda, de querer llorarla, de regresar y morir con ella. Es lo que quiero, regresar y morir a su lado. Le he fallado, dejé que muriera. Dominic tenía razón, no podía ser de otra manera. No fuimos destinados para amar, destruimos lo que tocamos. 

    —Hay que volver. —Em insiste, intenta regresar y Cavalli la detiene.  

    —No hay nada que buscar. —El frío de mis palabras es mayor al que nos envuelve. 

    —¡Dominic, debemos regresar!  

    —¡Es un cadáver! ¡¡Piensa en los niños!! —le grito, señalo a nuestra espalda—. ¡Volver significa morir! ¡Todos nosotros!  

    —Es una niña. —Llora. 

    —¡Está muerta! —rujo cayendo de rodillas y golpeando la nieve—. ¡La maté desde Italia! ¡Desde que quise casarme con ella! ¡¡Yo la maté!!  

    Siento los brazos de Em rodearme y cae a mi lado. Es posible que muriera anoche, que no sintiera dolor, que lo hiciera de forma pacífica en mis brazos. Que no hubiera sentido cada golpe que vino después, que ella simplemente solo se durmiera para siempre y, ahora, será feliz, lejos de este mundo de mierda que tanto daño le hizo.  

    Ya no más crisis, ni voces que la atormenten, mucho menos una bestia por esposo. Espero que ahora sea un ángel y no el demonio que terminaría siendo a mi lado.  

    Corremos dentro del bosque por horas antes de salir a la carretera, un camionero es quien se detiene porque Emilie se sienta sola en la orilla, Dominic lo saca cuando está preguntando cómo ella le pagará el viaje, le rompe el cuello antes de que siga hablando basura. Yo la ayudo a subir, está cansada, Don tiene un corte cerca de la arteria carótida en el cuello, yo una herida en el hombro, estamos desnudos y mojados, Emilie es la única con ropa, aun así está congelándose. Ninguno de nosotros dice una palabra mientras rebusco por algo caliente encontrando una manta, la cual uso para cubrir a la rubia, Dominic se roba la playera del hombre y yo otra que encuentro en el piso, maloliente por el sudor, encendemos la calefacción y hacemos nuestro camino al centro de Moscú.  

      

    Dicen que luego de una muerte debemos continuar, pero no hay deseo en mi interior para hacerlo cuando abro los ojos a la mañana siguiente, ni ninguno de los días venideros. Entierro un ataúd vacío incluso cuando tengo a mis soldados peinando cada parte del río Moscova sin encontrar nada, ni una hebra. Sé que está muerta, lo estaba antes, pero quería al menos recuperar su cuerpo, darle una santa sepultura. Conociendo esos bosques puede ser que un oso lo haya eliminado. Su recuerdo me pesa, no puedo dormir en las noches y a cambio me dedico a llenar las calles de Rusia con sangre, busco en cada puto rincón a la rata asquerosa de Vlad, él me llevará con un objetivo que antes no creí necesario.  

    Dimak Trivianiv.  

    El culpable de ambos ataques. Era un viejo amigo de Robert, mi hermano fallecido, lo último que supe de él fue su partida a Londres cuando mi hermano fue enterrado, desde ese momento dejé de escuchar su nombre, claro, me encontraba en América y lejos. Dominic me instruye con la información necesaria, cubriendo huecos: conoció a Dimak por su academia de sanguinarios. Entrena chicos que luego convierte en asesinos a sueldo, bajo una maraña de ideas militares. 

    Como nuevo Pakhan de la Mafia Roja se me exige cumplir con los festejos, presentarme ante la sociedad más influyente. Ninguno estamos con ánimos festivos y desde el funeral parecemos almas penando en la casa, pero como siempre, fingimos. Ante el público somos una unión.  

    Emilie pasa quince días en cama debido a una amenaza con el embarazo, mismo que empieza a dejar una leve huella cuando usa ropa pegada. Dominic se recupera de su herida, sin embargo evita mirarme a los ojos.  

    Yo entreno más y más, asesino a tantos que pierdo la cuenta.  

    En las noticias empiezan a hacerse eco las nuevas olas de crímenes y desaparecidos, las personas se refugian en sus casas temprano, temiendo que el carnicero toque a sus puertas.  

    —¡Dije que plancharas la azul, no la roja! ¡¿A esto llamas organización?! ¡Está mal! —bramo girando la mesa de planchar y tirándola contra la pared. La mujer del servicio grita seguido de un chillido más pequeño. Ellie se encuentra en la puerta, con grandes lágrimas en su rostro. 

    —¿Papi? —pregunta. 

    —¡Yo no soy tu papá! —estallo. Cuando la mocosa empieza a llorar descontrolada, Dominic aparece cargándola al instante, ¡al diablo todo!  

    —Acepto que tu humor sea un desastre, pero no te permitiré que le hables así a mi hija —ruge tapándole los oídos. Me río, burlándome en su cara.  

    —O si no, ¿qué? ¿Vas a castigarme? ¡Vete a la mierda, Dominic! 

    —Llévala con su madre —le indica a la sirvienta inepta que no sabe diferenciar un color. Estoy tan furioso con la camisa que no veo venir a la tormenta enfurecida hacia mí. Su golpe me toma por sorpresa y me manda al piso. Nunca hemos peleado, solo entrenando y nuestros golpes tienen una medida para no “causar daño”, pero cuando le devuelvo el movimiento no existe nada contenido en mí. Quiero sangre, quiero destruir el mundo por arrebatarme a mi esposa… ¡Meses! Casi cuatro malditos meses sin ella, respirando en esta mierda de mundo sin tenerla, sin poder sentirla a mi lado. Intentando dormir en una cama y tener su recuerdo como un tormento despiadado. Condenado con el último momento en donde la dejé ir. 

    Dominic es más rápido, yo más musculoso, sus movimientos son impulsivos, yo soy estratégico. Destruimos la habitación, me rompo una mano cuando estoy a nada de aplastarle la cabeza contra la pared, me alza llevándome hasta la cama la cual rompemos. Tiene una cortadura en su rostro, yo siento el mío hinchado. Cuando me agarra la cara y reconozco que hará su movimiento de romperme el cuello, dejo de luchar y lo observo, se detiene alarmado de lo que hemos hecho. 

    —Hazlo, ¡por favor! —suplico—. Termínalo, si eres mi hermano, ¡mátame! 

    —Roth. —Jadea retrocediendo, cae en el piso lleno de pedazos de madera, cristales rotos y plumas de las almohadas. 

    —No quiero vivir… Pensé que lo iba a superar, que solo necesitaría un par de semanas y después buscaría a alguien más, pero todo lo que tengo es su recuerdo. Mátame, Don, por favor. 

    —Pasará, mira a Damián. Él encontró la manera, tú también podrás.  

    —Él luchó por su esposa, yo la dejé pudrirse en el bosque. 

    —¡Dominic! —corta Emilie, ambos giramos la cabeza. Se está sujetando el vientre, su bata manchada de un leve carmesí—. Él bebé ya viene —anuncia haciendo que ambos nos enderecemos, porque todavía no es el jodido tiempo.  

    Es prematuro. No, Cristo, ya basta. No soportaré más jodida muerte. La llevamos a una clínica privada donde la doctora Petrova ha estado monitoreando su embarazo, solo tiene siete meses, no está a término, pero ha roto fuente por lo cual no se puede retrasar el parto. No saben a cuál de nosotros deben atender primero, ya que llegamos llenos de golpes y cortaduras de reloj leves en el rostro. Dominic se queda con ella y yo en la sala de espera, toda el ala de la clínica vaciándose para ser llenada de seguridad y con el equipo más cercano a la doctora. Britney no hubiera querido esto para mí, no que fuera un hijo de puta descontrolado, que ataca a su hermano y daña todo lo que con mucho esfuerzo, sangre y lágrimas costó construir. Saco mi móvil con miedo de llamar a la única persona que creo necesitar ahora.  

    —¿Roth? —cuestiona al segundo tono. 

    —Hola, hermano… ¿Cómo estás?  

    —¿Cómo estás tú? ¿Quieres que vaya a Rusia? ¿Me necesitas allá?  

    Me pongo de pie, parándome frente al cristal. Sonrío melancólico. «¿Tenía que morir ella para que sientas pena por mí?». 

    —Quería escucharte, también decirte que se le adelantó el parto a Emilie. Tendremos un nuevo miembro… 

    —¿No es muy pronto? —interrumpe. 

    —La doctora está segura de que todo irá bien, es eso o tiene miedo de morir. 

    —No me has dicho cómo estás. 

    —Estaré mejor… Pronto. 

    Algo se mueve detrás de mí, observo por el cristal y me quedo petrificado dejando caer mi móvil al piso, cuando me giro rápido lo que creo haber visto no está, «¿estoy loco? ¿Ahora también la imagino en los rincones de una clínica donde nunca vino?».  

    Niego golpeándome un poco la cabeza, debo olvidarla, seguir adelante. Ella está muerta, fin. Es pasado, debo reconstruir el futuro… Otra vez. 

    

  


   
    17: Cuentas Claras 

      

    Vivir en la inocencia, esclaviza. Los pasados meses he deseado vivir en ese mundo imaginario al cual fui inculcada desde niña, un esposo que velaría por mi bienestar, para quien debería servir eternamente y no la cruel realidad. 

    —Vamos, Emilie, ¡puja! —instruye la doctora Petrova.  

    La Joya Cavalli se dobla, sosteniendo la mano de su esposo y hace su mayor esfuerzo, veo la cabeza empezar a salir, la doctora termina de ayudar al pequeño bebé. Respiro cuando este llora expandiendo sus pulmones, la médica es rápida entregando el recién nacido a mi Capo y cuando él lo sostiene parece que el mundo empieza a girar en sentido contrario o simplemente se detiene. No se inmuta de la sangre cubriendo el pequeño cuerpo. 

    —Quiero verlo. —Emilie suplica débil, sudorosa y con la piel pálida, alzando sus manos hacia su esposo. 

    —Es una ella, una nena, señora Cavalli —anuncia sin caber de la emoción, se la deja en el pecho, empezando a limpiarla y la doctora procede a cortar el cordón umbilical.  

    Soy una espectadora detrás, oculta en mi traje de enfermera esperando mi momento, es difícil que puedan reconocerme ya que un gorro y una mascarilla me cubren el rostro con la bata quirúrgica, soy la pediatra que se llevará a su recién nacida.  

    Mi ayudante le explica que la niña debe ser revisada y monitoreada, Dominic es un poco renuente, pero su reina lo tranquiliza. La niña es colocada en la incubadora móvil y salgo de la habitación con ella, observándola detrás del cristal. Minutos de nacida y ya ha conocido a un demonio. 

    En el área pediátrica la saco de la incubadora, cargándola.  

    Es tan frágil, con pequeñas y finas hebras rubias. 

    —Hola, mariposa —musito tocándole las suaves mejillas—. Es un pequeño dolor a cambio, lo siento, bebé. 

    La dejo en la báscula para pesarla y saco el dispositivo, es una pequeña aguja en su pie, un pinchazo diminuto, pero necesario. Empieza a llorar y trato de consolarla. Mientras causo dolor a su hija, intento llenarme del rostro de su madre, de las veces que me sonrió, que fue amable, que me ayudó sin esperar nada a cambio, solo darme ánimo. Dejo que los recuerdos en mi cabeza se unan. Al principio de mis días con Katniss y Dimak, mi mente estaba ligeramente distorsionada, estar sin mi medicamento es como vivir en una jaula perpetua que me arrincona mientras las paredes parecen cerrarse consiguiendo que me falte el aire, a las tres semanas tuve mi primera crisis y Dimak se vio en la necesidad de incluir mis pastillas en sus planes. He entrenado en la academia, descubrí que soy buena infiltrándome en lugares pequeños, me gustan mucho las armas, aunque mi puntería aún falla. Mi cuerpo ha cambiado, entreno desde las cinco de la mañana, no duermo más de cuatro horas y cada día que pasa me convierto en un arma letal.  

    Al principio quería destruir al combo completo, luego logré hacer un análisis y diferencias. Dimak tiene algo que necesito, la academia, el grupo de apoyo en la élite, con ellos aprendo a enfrentarme y a sobrevivir. 

    Katniss sigue siendo una madre abnegada, no sé qué sucedió con ella o si ese niño es verdaderamente un Cavalli, si lo es o no francamente no me importa, he llegado a tomarle un gran cariño. 

    Dejo a la bebé en la incubadora y me voy a la oficina de la doctora Petrova, me quito la ropa ridícula y alzo mi pelo en una coleta alta. Estuve tan cerca de Nikov… Podría haberlo matado, ¿por qué no lo hice? Cuando la puerta se abre enciendo la luz, la mujer se sobresalta. 

    —Debería estar acostumbrada —la regaño. 

    —Hice lo que me pidió, por favor… 

    —Inducirle el parto fue una buena técnica, lo admito, pero siguen en la clínica, eso no era parte de nuestro acuerdo. 

    —Creí que me llamarían a la casa —refuta nerviosa. Umm, un sentimiento que he aprendido a disfrutar. Antes yo era la víctima, sin embargo, me gusta más el papel de villana—. Están sanas, lo ha comprobado. 

    —Quiero que se marchen de la clínica, no deben quedarse aquí. 

    —No puedo sacarlos, sabe que el señor Cavalli me mataría… 

    —Es un riesgo que deberá tomar. Si él la mata será rápido, en cambio yo voy a torturarla, doctora. Tiene dos horas —anuncio dejando el fajo de billetes en su escritorio—. Es un pequeño donativo por su esfuerzo. 

    La mujer asiente asustada, no ha querido cooperar y me vi en la necesidad de darle un incentivo para que hiciera las cosas a mi favor. 

    Contrario a lo que se pueda malinterpretar, estoy salvándole la vida a esa criatura inocente, tiene un pequeño chip de rastreo que me dará la ubicación de la familia Cavalli siempre. Es necesario si quiero protegerlos de Dimak, él no se va a tentar el corazón para atacar, sean menores o no. Instruí a la doctora para adelantar el parto en el último chequeo de Emilie, necesitaba esa distracción para desviar los planes de mi jefe. Huyo por las alcantarillas, es mi eficaz medio de protección. He estado siguiéndoles la pista, es posible cuando conoces su ubicación. Me gané la confianza de Trivianiv convirtiéndome en su juguete más anhelado. Es fácil fingir que soy la nena manipulable, ¿qué puedo decir? Es un papel que luce con mi cara de niña dulce, un papel que, además, ya viví en carne propia. 

    Luego de caminar por los túneles y llegar a mi moto, un regalo de Hayden, la chica favorita de Dimak, una hacker americana capaz de infiltrarse en cualquier computadora sin ser detectada. Manejo a las afueras de Moscú por media hora. El frío es extremo, pero me he adaptado a sobrevivir en estas condiciones. Bien decían que solo tardas veintiún días en crear un hábito, es justo lo que he hecho durante este tiempo. 

    Aprender, reinventarme. La seguridad me deja ingresar a la mansión. 

    Estar aquí es ser una esclava en una jaula grande, donde te dan la ilusión de ser libre solo un poco, hasta que tu amo tira de la soga y te recuerda tu lugar. 

      

    —Tranquilo, muchacho —ordena, Relámpago relincha levantándose en sus patas traseras—. Si sigues así, no te dejaré estar con Afrodita. 

    —¿No es eso muy cruel? Castigarlo por ser salvaje —susurro sentada en el pasto. No sabe que me percato de su mirada en mí mientras pinto.  

    El vendaje en mis muñecas se ha manchado de carboncillo, deberé cambiarlo y desinfectarlo pronto, pero no quiero molestarlo. Está teniendo un momento con sus animales.  

    —Me gusta que sea salvaje, solo le enseño que soy su amo y que si no acata mis reglas recibirá un castigo… 

    —Sigue siendo cruel. No es un animal para domesticar, debería estar corriendo en laderas, siendo libre. 

    —Dependiendo el dueño que tengas, puede que incluso ames la jaula —revira empezando a cepillar el animal—. Algunas veces vivirás retenida, pero es tan hermoso y lujoso que terminas perdiendo la visión de si sigues atada. Relámpago piensa que es libre, incluso cuando lo meto en su corral —añade, resoplo dejando de lado el cuaderno—. ¿Recuerdas a Emilie? 

    —La Joya Cavalli, sí —musito frunciendo el ceño. Sí la recuerdo. 

    —El mundo cree que ella vive en una jaula, cuando en realidad ella tiene enjaulado al mundo. 

    ¿Cómo sería eso posible? ¡Fue obligada a casarse con él! 

    —No entiendo —murmuro—. Es la esposa de nuestro Capo, obviamente vive en una jaula ¡María Magdalena! Estoy segura de que le ordena “Lávame los pies, esclava” “Tráeme de comer, esclava”.   

    Se ríe a carcajadas, como si de alguna manera hubiera dicho la cosa más estúpida. No me importa haber dicho una estupidez, no si con ello sonríe de ese modo. 

      

    Parpadeo saliendo del estúpido recuerdo, ¡me abandonó! De algún modo Dimak terminó siendo mi carcelero, quizás los eligió a ellos sobre mí. Sobre su esposa a quien juró proteger, puedo perdonar a los Cavalli, pero nunca a Roth Nikov. Él pagará con sangre mi olvido. 

    Me gusta nadar, el agua templada libera mi cuerpo de tensión, además, sé que en cualquier momento vendrá por mí.  

    —¡Ginore! —ruge, giro mis ojos y me sumerjo para emerger en el lado contrario. Está al borde de la piscina con un látigo de tiras en la mano, no hace falta preguntarlo. Se encuentra molesto a rabiar. 

    —¿Sí, señor?  

    —¡¿Dónde carajos estabas?!  

    —Estoy segura de que Hayden te lo ha notificado, no tienes que fingir conmigo. 

    —Quiero oírlo de tu boca —demanda.  

    Sonrío y empiezo a salir del agua, retrocede cuando se percata de mi completa desnudez. Casi quiero reírme por su cara de asombro, es un monstruo con traje de caballero. El agua se desliza por mi piel y la hace aún más apetecible, observo cuando traga en seco. 

    —¿Trajiste el látigo para castigarme, Daddy? ¿O para jugar?  

    Humedezco mis labios, dejando la lengua visible. No dejo caer la sonrisa coqueta, mis manos le rodean el cuello y me paro sobre las puntas de los pies cerca de su rostro. 

    —Creí que no querías hacer esto, otra vez, Darling. 

    —He cambiado de opinión. 

    —¿Tomaste tu medicamento? —cuestiona.  

    Allí fue su primer error, cuando sembró la duda en mí. Vislumbré su miedo luego de mi crisis y estaba tan mal que quería conseguir un toque parecido al de Roth, necesitaba alguien que me dominara. Lo busqué en Dimak, le di mi cuerpo de forma desmesurada, me entregué por completo y al finalizar preguntó ¿todo bien? Entonces entendí las palabras de Nikov. 

    Él confiado, seguro de sí, no necesitaba esas dos palabras para cuestionar nada, luego vinieron las miradas discretas y su mayor error. 

    Una llamada con Vladimir Ivanov, ¿qué puedo decir? Soy pequeña y entro en los lugares menos esperados. Escuché su plan de ser el arma que usaría para destruir a los reyes de la mafia, tenía la débil esperanza de que me había secuestrado, pero cuando escuché que encontrarme en la orilla del río Moscova fue lo mejor que les pasó, supe que Roth realmente sí me abandonó. Las esperanzas de mi corazón terminaron por romperse en esos momentos. 

    —Estuve pensando… —susurro abriendo su camisa—. Eres lo único que me queda y te necesito tanto, Dimak. En las noches estás en mi cabeza, me toco pensando en ti, no dejo de pensar en lo que hiciste aquella noche. En tus manos, tu boca, mira cómo estoy. —Sujeto su mano guiándola en medio de mis piernas. Él cierra los ojos, niega hasta que une su frente a la mía.  

    —Darling, te dejé ir una vez. No podré dos veces. 

    —Quiero que me tengas para siempre, Dimak. Tu mujer, solo tuya. 

    «Es la mejor forma de tener a tu enemigo», hundido en tus piernas, cuando la muerte venga, será demasiado tarde para reaccionar.  

    Darle mi cuerpo a Dimak Trivianiv es fácil, pues cuando tu alma fue consumida por un animal como lo es Roth Nikov, jamás existirá una forma en que pueda ser liberada. Es que ese hombre no solo tomó mi cuerpo, él enjauló mi alma, mató lo poco que tenía de espíritu. Vivo y muero por él, quizás eso es lo que más odio. 

    Yo hubiera muerto a su lado, no lo hubiese abandonado. 

      

    

  


   
      

    18: Las Barracas 

      

    Trato de escapar antes de que Dimak se despierte, nos hemos mantenido entretenidos toda la noche y mi plan de retenerlo ya dio sus frutos.  

    No quiero despertar a su lado y tener que explicarme o fingir más, suficiente he tenido con la maratón de sexo. Que no me engaño, el hombre es una jodida manzana de lujuria y pecado, pero hasta ese punto. Un buen sexo, nada más. Estoy desnuda y un tanto dolorida cuando me agarra la muñeca deteniéndome. 

    —Darling —susurra jalándome a sus brazos. 

    —Debo ir a entrenar. 

    —Es lo que trato de hacer. —Aparta el pelo de mi rostro—. Desayuna conmigo, luego llegaremos juntos a la academia. 

    —Eso es imposible, no pueden vernos juntos. —Niego sintiendo mi corazón correr al doble. Es un escalón en mi lista, pero no creí llegar a él tan rápido. 

    —¿Quién dice que no? Quiero que todos sepan quién eres… 

    —¿Y quién soy, Dimak? No tengo una identidad. 

    —Mi mujer. —Complementa.  

    Sus manos van a mi cintura, alzándome sobre su polla y lo guío a mi interior. Escucho su gruñido de placer y me dejo transportar a meses atrás, a cuando aquel hombre que consumió mi vida era quien me tocaba.  

    «Solo yo te haré sentir así, desesperada, tenlo presente, Dusha». 

    —Sí, solo tú —digo en voz alta. 

    Los ventanales se abren a las seis en punto, el amanecer siendo testigo de cómo Britney Ginore se ha apoderado del ruso Dimak Trivianiv. Mi objetivo de ser la cabeza en la academia está a punto de cumplirse.  

    Seré la mujer más poderosa de Rusia, en cuanto mate al hombre viniéndose en mi interior, ese que se encuentra completamente dominado por la pasión, tanto, que ha olvidado un principio básico.  

    El alma más letal del mundo es la mujer, pero, si esta se encuentra herida, es más potente que la bomba de Hiroshima. Él obtiene su orgasmo, yo no, porque al parecer perdí esa capacidad, me toca fingir temblando en sus brazos y arañando su pecho con la intensidad de algo falso.  

    Minutos más tarde me permite ir a mi habitación donde debo bañarme y borrar sus caricias de mi cuerpo, si no hubiera escuchado esa llamada con Vladimir, quizás estaría enamorada de Dimak, no es un hombre desagradable, es atento, y aunque conozco sus intenciones me ha protegido estos meses y me ha enseñado a enfrentar la vida. 

    Ya se encuentra en la mesa cuando entro al comedor, no porta su traje sino el uniforme de la academia, botas militares negras, pantalón en franjas de colores tierra y una playera negra que se adhiere a su cuerpo. Realmente es un hombre ardiente, ¿por qué no me atrae como debería?  

    Vamos, el plomazo de Vlad en comparación al abandono de Roth es un detalle insignificante, aun así… 

    —Hola, campeón —saludo al pequeño quien ya está recto en la mesa comiendo su desayuno con su madre al lado peinándolo. Quiere tenerlo tan perfecto que es aterrador.  

    —Modales, Britney —me regaña. Ni siquiera la miro, voy directo a las piernas de Dimak, sentándome. Escucho su gritito de sorpresa cuando lo beso. Me gusta que él se encargue de acomodarme. 

    —Buenos días, ¿dormiste bien, Daddy?  

    —Yo diría que no dormí mucho. —Deja una suave caricia en mi mejilla—. Tengo algo para ti. 

    —¿Sí? —curioseo. 

    —¿Qué está sucediendo? —corta Katniss alarmada. Él se aclara la garganta, pero no deja de aferrar su mano en mi cintura. 

    —Tuvimos un acercamiento, nosotros planeamos estar juntos. 

    —¿Cómo…?  

    —Somos pareja —respondo agarrando una fresa y llevándomela a la boca—. Somos adultos, nos gustamos. Ya sabes, pasaste ese camino con Dominic, ¿no? 

    —Te dobla la edad, quiero decir. Dios mío. 

    —Me dobló otras cosas anoche y, créeme, la edad no fue un impedimento —me burlo. Dimak tose una risa discreta—. Por cierto, Katniss, arregla que mis pertenencias ocupen la habitación del señor, odio tener que dejarlo a mitad de la noche. 

    —Claro, señora —escupe envenenándose con la lengua. Los hombres no se dan cuenta cuando una f quiere hincarle el diente, pero otra fémina sí. Y para mí es lo que ella deseaba con Dimak, ser su mujer. 

    Ingiero mis alimentos rápido y me tomo el medicamento, estoy retrasada por dos horas. Al salir de la casa, me lleva agarrada de la mano, tiene su arma lista y su abrigo. Nos detenemos delante de un Jeep negro. 

    —¡Sorpresa! —exclama. 

    —¿Qué?  

    —Creí que un Jeep sería un buen regalo, no puedes andar en tu moto con la nieve. 

    —¿Me has comprado un Jeep?  

    —Así parece… 

    —Pero yo no necesito uno, puedo ir y venir con los chicos. 

    —Anoche desconfié de ti, creí que habías interferido en algo cuando estabas cumpliendo tu deber. Llamé a Hayden esta mañana, ella verificó tu caminata habitual por la ciudad. —Desesperado acuna mi rostro cuando me suelto de su agarre. Mis ojos se empañan de lágrimas, falsas obviamente. 

    —Desconfiaste de mí —lo acuso. 

    —Lo siento, Darling. Realmente lo siento. 

    —Hago cada cosa que me ordenas, ¿desconfiar? Por Cristo, hicimos el amor anoche, ¡y estabas desconfiando de mí!  

    —Por eso quiero reparar mi error… 

    —¿Comprándome un Jeep? ¿Crees que soy una interesada?  

    —¡No! ¡Claro que no!  

    —No quiero escucharte, me iré por mi cuenta —gruño soltándome de su agarre—. Recuerda que un hombre ya me llenó de palabras antes, no repetiré la maldita historia. Creí que serías diferente, ¡que alguien traiga mi moto!  

    Me alejo molesta, intenta agarrarme, sin embargo soy más rápida. Su hombre de seguridad no sabe qué hacer y el encargado de la casa empieza a moverse por mi moto. 

    —Te llevaré a las barracas —anuncia. Me giro observándole, es un nombre desconocido para mí. 

    —¿Eso debería decirme algo?  

    —Son las carreras de autos ilegales. Roth Nikov las maneja, está en cada una de ellas al finalizar. Podrías estudiarlo, tal vez con un par de veces consigas estar cerca. 

    «Podría ser una trampa…» Si me noto sorprendida delataré mi conocimiento sobre el nacimiento de la nueva integrante Cavalli. 

    —No me dejarás sola, ¿verdad? No quiero estar sola con él. Te necesito a mi lado, Dimak… Por favor, no desconfíes de mí. 

    —Y estaré ahí, contigo. No volveré a dudar de tu palabra. 

    Sonrío y salto a su cuello, me agarra de la cintura pegándome a él tanto como le es posible, devorándome los labios. No existe nada, no siento nada, ni siquiera una mínima comparación, me siento muerta y entumecida. Quizás Britney Ginore sí murió en esas aguas heladas. 

    —Me gustó el regalo —musito dándole besos cortos—, pero no sé conducir. 

    —¿Es broma? Conduces la moto. 

    —Esa tiene dos ruedas que puedo dominar, las bestias de cuatro me asustan. —Le guiño un ojo y él sonríe asintiendo. Me gusta en cierta manera que no oculte sus sentimientos, es relajado en cuanto a que la seguridad lo vea siendo él, no necesita una máscara. Y eso me aterra. 

    Roth y Dominic viven ocultando sus demonios, mientras Dimak lo acepta  

    Nos marchamos a la academia y en el camino decido ir poco a poco inyectando la duda sobre Katniss, ella es un elemento que no quiero cerca, podría interferir en mis planes a largo plazo. La duda es sencilla, ¿es ese hijo suyo un Cavalli? ¿Lo confirmó Dimak? No, no lo hizo. Creyó lo que ella dijo. He aprendido que la manipulación puede ser tergiversada a favor de cada uno, soy la prueba de ello. 

    La academia queda en un campo abierto, es un terrero bastante amplio y privado. Para el público es una agencia del gobierno, pero la verdad es que es toda una base militar. La TAFR. 

    Trivianiv, Armada De La Federación Rusa. Es un orgullo para Dimak tener su apellido encabezando la academia; según entendí, antes no llevaba el Trivianiv. Viktor, el jefe de inteligencia, se encuentra discutiendo acaloradamente con Novich, mi comandante en jefe de combate. No debemos ser genios para saber que la discusión es relacionada con mi persona.  

     En la academia no se usan los saludos militares, tampoco los rangos. Según entiendo Dimak quiere que nos sintamos como familia y no en una organización, es un modo de lavar el cerebro de los jóvenes que salen de estas instalaciones a hacer no sé qué. Son cinco cabezas, cinco posiciones donde puedes especializarte,  

    Viktor es inteligencia, te enseña a infiltrarte en cualquier lugar. Pasé su entrenamiento con un 9,8 la mejor nota lograda hasta ahora.  

    Hayden es la hacker, te mueve en la red silenciosamente. Soy un asco, no pasé la dos primeras clases y solo aprendí a activar un chip de rastreo.  

    Rezun, francotirador militar, sirvió en Afganistán, condecoraciones, medallas… Todo se fue a la mierda cuando regresó a casa y se llevó la guerra en su cabeza. Asesinó a su hermana sin intención y fue destituido. Ahora es mi maestro, sigo aprendiendo a tirar sin fallar tres de cada diez.  

    Y Novich, combate, con quien tenía entrenamiento esta mañana.  

    El hombre me ha hecho arrastrarme por el suelo, saltar ruedas de camiones en ropa interior mientras era rociada por agua helada; tirarme de edificios corriendo, tragar lodo y casi suplicar detener todo. 

    —Disculpen el retraso, caballeros, ¿algo que quieran compartir?  

    Nadie dice nada, los dos hombres están mirando nuestras manos entrelazadas. Trago un poco nerviosa. 

    —Ginore tenía práctica hace tres horas —ruge Novich. 

    —Me he encargado de aplicarla yo mismo —responde Dimak—. Llamen a los demás, no haré un anuncio cabeza por cabeza.  

    Se encargan de llamar a los faltantes, en poco tiempo el campamento está siendo ocupado por todos, ellos nos miran y aunque extrañados no dicen nada, la última en llegar es Hayden. Viene sonriendo hasta que observa lo obvio en la sala. Su ceño se frunce y me mira interrogante. No le debo nada, pero aun así me duele. Es la favorita de Dimak, la más chica de ellos, sin incluirme. Yo no pertenezco a la élite.  

    —Britney es mi mujer —anuncia a todo pulmón—. Eso no impedirá sus obligaciones en la academia, seguirá entrenando y ganándose su lugar como un TAFR más. Espero que esto no interfiera en nada. 

    —No lo hace, señor —afirma Viktor. Es la cabecilla de ellos, por eso me esperé hasta ganar un lugar entre sus estudiantes y destacarme, si Viktor está a favor, los demás igual. Esta vez, Hayden resopla y sale. Dimak se encuentra a segundos de ir tras ella, pero logro convencerlo de que debo ser yo.  

    Corre a la casa central, es la residencia que comparte con los tres hombres. Solo Cristo sabe lo que ocurre en esas paredes con esa chica y ellos. Empuja la puerta de una patada e ingresa. 

    —Hayden, escucha. —No me deja hablar, me lanza una patada directa al estómago. No la bloqueo y reculo varios pasos hacia atrás, viene hacia mí, pero giro su cuerpo haciendo que el hueso de su muñeca se zafe cuando lo doblo hacia atrás y la pego de la pared. Gruñe, pero no llora.  

    —Sé que estabas en la clínica, ¡se lo diré!  

    —No, no lo harás —reviro. 

    —¿Quién va a detenerme? ¿Tú? ¿Vas a matarme? Así él sabrá tu error. Pensé que eras mi amiga, le mentí por ti. 

    —Fui a la clínica, quería matar a Nikov, pero la seguridad era extrema. No ingresé más allá del primer nivel. 

    —¡Eres una mentirosa!  

    —Edward Rawson, cuatro años. Lo dejaste con tu tía, es hijo del jefe de la CIA. Te involucraste, saliste embarazada y huiste. Solo tenían que resolver un caso, eras menor, se te fue de las manos. Detroit, 75th —enumero. Ella deja de luchar entendiendo mi alcance—. No soy buena entrando a las computadoras, pero sí descubriendo los secretos de las personas. Mi calificación con Viktor no fue en vano, conozco cada rincón de este lugar con los ojos cerrados. Si dices algo, ellos sufrirán las consecuencias.  

    —Eres una hija de puta. 

    —¡Gracias! —exclamo retrocediendo y liberándola—. No interfieras en mis planes, Hayden. No quiero lastimarte. 

    —Es muy tarde, lo hiciste cuando te creí mi amiga.  

    Sus ojos en vez de ser mortales porque acabo de usar a su hijo para chantajearla, son de dolor. Tengo que respirar y calmarme antes de responder. 

    —En este mundo, Hayden. Tus amigos te matan, y los enemigos celebran. 

      

      

    —¿Lograste hablar con ella?  

    —Sí, solo necesita un tiempo a solas. Estará bien. 

    —Es una buena chica —susurra llevándome a su pecho. 

    —Lo es. —El nudo en mi estómago se acrecienta.  

    —Bueno, ve con Novich. Tienes que entrenar, a las cinco regresaremos a casa y te llevaré a las barracas. 

    —Sí, señor.  

    Estoy a punto de irme cuando vuelve a besarme. No es apasionado ni hilarante, pero logra sorprenderme. 

    —Nadie dijo que no podía besarte. 

    «Estás fingiendo, estás fingiendo…». 

    Me paso las siguientes horas repitiéndome lo mismo, enumerando todo lo que está mal y cuáles son mis metas. Matar a Dimak cuando tenga suficiente poder. Para quedarme con la academia, debo ganar a todos… Excepto a Hayden, ella tendrá que ser un punto ciego en mi plan y sufrir el mismo destino de Dimak. Nunca me aceptará, eso quedó claro desde hoy. 

    —¡Vamos, Ginore! ¡¡Quiero diez vueltas completas!! ¿O crees que por follarte al capitán tendré contemplaciones contigo? 

    —¡No, señor Novich! ¡Soy uno más, quiero el mismo trato! —grito. Estoy sudando, llena de lodo, de nieve negra. Mis huesos me duelen, pero no puedo rendirme. 

    —¡Así me gusta! Si completas doce te envío a su oficina, creo que está desesperado por follarse el coño rebelde que posees. 

    Le saco el dedo medio, lanzando una carcajada. 

    —¿Molesto porque no fuiste tú? Recuerdo claramente que lo querías. 

    —Has sido una perra astuta y te fuiste por el mango más grande.  

    —¿Qué puedo decir? Me gusta comer lo mejor. —Encojo mis hombros. 

    —¡Doce vueltas! —grita y me pega en el trasero cuando me giro. Muchos pensarán que está molesto, pero es su forma más real de demostrar afecto. No me ofendo por la palabra perra, me crie en donde decir una palabra mal ubicada era una condena por la cual recibías uno o varios castigos. En mi casa me sentí más extraña que entre esta gente. Ellos no se esconden, son reales. Los aceptas o no, tu problema. No fingen un papel, son lo que son y punto. 

    Me esfuerzo en correr el campo pasando a mis demás compañeros. Somos un grupo de treinta, todos jovencitos rozando su mayoría de edad, ¿qué hacen con ellos? ¿Dónde terminan? Ellos son soldados, no hablan o interactúan, cumplen las órdenes que se les dan. Conocen su destino. Dimak tiene el látigo para ellos. Una desobediencia, veinte latigazos.  

    Tiene un poste donde los amarra y deja salir su monstruo a correr. Aún no lo he visto, pero eso no evita que escuche los rumores. 

      

    Llegamos tarde a las barracas, entrada la madrugada. La arquitectura del lugar es tipo cuevas, como una montaña de piedra. Llevo medio rostro cubierto por un pañuelo, deberé idear algo para no ser reconocida pronto. Entrar a este lugar es arriesgarme. Sigo teniendo el mismo color de pelo, quizás sea hora de cambiarlo y de usar algunas lentillas oscuras. Dimak no trata de ocultarse, como si pudiera estar aquí. Tampoco se ocultó en la fiesta de máscaras. Estamos vistiendo de cuero, mezclándonos con las demás personas. 

    —¿Por qué no ocultas tu identidad?  

    —Porque no tengo ninguna. 

    —No entiendo —murmuro confundida. 

    —Nadie sabe quién soy, Darling. No existo. 

    —Eso es aún más confuso. 

    —Saben quién es Dimak Trivianiv, pero no conocen mi rostro. Podría estar al lado de ellos, Cavalli, Nikov y no se enterrarían que soy yo. 

    —¿Qué? ¿Cómo…? ¿Eres un fantasma o algo así? 

    —Conocí a Nikov hace años, yo era el mejor amigo de Robert, su hermano. Él lo asesinó… No me reconocería porque no soy quien solía ser. 

    —Realmente me siento mareada. 

    Roth no asesinaría a su hermano. Él ama a Raze, pero ¿Raze lo odia?  

    —En ese tiempo era un debilucho, el chico necesitado, delgado. Un fracasado. Robert fue el único que me dio su amista… 

    —¿Pura y desinteresadamente? —pregunto con un deje de ironía. Estamos avanzando a lo profundo de estas cuevas, la carrera ha finalizado. Los ganadores tienen su dinero, pero muchos están celebrando, follándose a las mujeres a la vista de todos y tomando alcohol mientras escuchan una música que no entiendo. 

    —No —confiesa—. No era desinteresada, pero se volvió cercano. 

    —¿Hace cuánto murió?  

    —Mucho tiempo atrás —murmura. Me detengo girándome a enfrentarlo. 

    —¿Y por qué venir ahora como el vengador justiciero?  

    —Estaba aburrido en Londres. 

    Miente. Existe una razón detrás para que quiera lastimar a Roth Nikov. 

    Observando a Dimak, la respiración se me acelera, mi corazón palpita descontrolado y esa sensación de pesadez invade todo. Él está aquí. Pasa casi a mi lado, altanero, imponente, arrasando el oxígeno a mi alrededor. Resaltando entre los demás con su traje implacable, su pelo negro mojado y una mirada dura. No está pendiente de nada, solo de un objetivo más allá, con la cabeza enterrada en las tetas de una mujer. Agarra al individuo del cuello, diciéndole unas palabras en ruso, idioma que, a pesar de los meses que llevo aquí, no entiendo. La gente retrocede, casi inclinados por su dios Nikov.  

    Exuda respeto, como si ese hombre fuera la muerte misma.  

    —Hora del show —anuncia Dimak a mi lado. Todos seguimos a Roth quien se mueve hasta llegar a un vacío y tira al tipo por una especie de escaleras rústicas, luego hace su camino, tronándose el cuello en el proceso. No lo reconozco, no es quien alguna vez pensé conocer. Este hombre es mi marido, pero parece un completo villano. Y no mi héroe. 

    Me agarro del borde rocoso viendo el cuerpo de otro individuo sobre una especie de piedra, mientras le presionan la cabeza con una máquina. Lo más probable es que el hombre esté gritando desesperado detrás de la mordaza, su cuerpo ha sido mutilado, sus dedos, carne de sus piernas. El suelo brilla y no dudaría que sea su sangre esparcida. 

    —¡Les dije que mataré a uno de ustedes cada noche hasta que me traigan la cabeza de Ivanov!  

    —¡Piedad, mi Pakhan! —grita el hombre también en ruso, es lo único que logro traducir.  

    —La muerte no tiene piedad —dice. Dimak lo traduce para mí—. Y yo soy la muerte misma.  

    No, no estaba preparada para ser testigo de la crueldad de quien alguna vez me cubrió con una sábana, me habló suave y juró que todo estaría bien. Este hombre es un monstruo irreconocible. Es el carnicero. 

    

  


   
      

    19: La Muerte 

      

    Sostengo el móvil, desconcertado… He dejado de ser yo estas últimas semanas. Se siente extraño que mis emociones me dominen y no sea lo contrario. Vuelvo a la imagen de ese rostro en el cristal. 

    «¡Céntrate!», me exijo. Escucho la voz de Raze distante hasta que llevo el dispositivo a mi oreja. 

    —Debo colgar —anuncio. 

    —¡Roth! Escúchame, iré a Rusia. Estás mal… 

    —No tienes que venir, Raze —finalizo cortando la llamada.  

    Ella murió, lo vi. Tratamos de darle reanimación, pero fue imposible, luego el golpe en su cabeza, la sangre. Cierro los ojos negando. 

    Ella no respiraba, ¿lo verifiqué una última vez?  

    Toco la pantalla encendiéndola y observando la fotografía. No es una que yo tomé directamente, sino de un periódico neoyorquino con una foto de nuestro compromiso. En mi afán de mostrarme tal cual soy, la impulsé a mi mundo demasiado rápido. Debí instruirla poco a poco, forjar una confianza. Estaba tan llena de vida. 

    —¿Ya nació? —cuestiono a una de las enfermeras en cuanto pasan por la sala de espera guardando mi celular. 

    —Sí —responde confundida—. ¿La pediatra no le mostró a la bebé?  

    —¿Pediatra? La señora Svetan no pudo llegar a tiempo. 

    La chica intenta señalarme algo, pero la dejo detrás caminando apresurado hacia donde se llevaron a Emilie y Don, empujo la puerta. Una enfermera está cubriendo a Emilie quien duerme plácidamente, Dominic sale del baño secando sus manos con una toalla. 

    —¿Dónde está el bebé?  

    —Es una bebé —responde sonriendo, gesto que pierde al segundo—. ¿Qué sucede?  

    Me acerco para comunicarle en voz baja, no quiero incomodar a Emilie, debe estar agotada física y emocionalmente. Y mucho menos quiero asustarla. 

    —Llamé a ambas doctoras, Svetan se encuentra en Ucrania de vacaciones, lamentó no estar aquí y ahora me entero de que tenías una… 

    —Hermano —corta colocándome una mano en mi hombro—. Necesitas parar, tienes demasiado en tu espalda. Toma un descanso. 

    —Chicos —susurra la voz de Em adormilada—. Dejen de pelear por favor. Britney no quería esto para nosotros.  

    Si Dominic pudiera pegarme ahora, lo haría. 

    —No estamos discutiendo, mia regina. Vuelve a dormir. 

    —Ella estaba aquí, cuidándome. 

    Frunzo el ceño apretando mis puños. Un fantasma no puede ser visto por dos personas distintas. 

    —¿La viste, ángel? ¿Dónde?  

    —Roth —sisea Dominic molesto—. Detente, ahora. Carajo, Emilie ha perdido mucha sangre, está débil.  

    —Estaba aquí, vestida de enfermera. No dejaba de mirarme. Ella está en el cielo, era buena… Nosotros la dejamos atrás —dice empezando a llorar en el pecho de su esposo, quien en cuanto la vio sensible corrió a su lado. El corazón se me acelera pensando. 

    Estaba muerta, no tenía ningún signo. Estoy saliendo de la habitación marcando en mi celular, es una orden simple de revisar la clínica, cada rincón de ella. Dominic me intercepta empujándome contra la pared. 

    —¡Está viva! —Jadeo. Necesito centrarme, «¡maldita sea Nikov!». 

    —¡Eso es imposible y lo sabes! ¿Estás culpándome porque nos salvaste a nosotros? ¿Es eso, Roth?  

    —¡No! —grito. Nunca me arrepentiría de dar mi vida por la suya—. Don, por favor cree en mí. Hace minutos vi un reflejo en el cristal, ahora Emilie habla de que estaba en la habitación, ¿la enfermera? ¿La pediatra? Piensa, Evangelin desapareció luego de bailar conmigo.  

    —Busca a mi hija, tráemela. Si en verdad la chica está viva la buscaremos, pero no puedes ilusionarte con una teoría descabellada. 

    —Bien. —Me suelto de su agarre corriendo al área de bebés, pero me detengo viendo una sombra doblar la esquina, saliendo del pasillo de la doctora Petrova. La sigo sigiloso, doblando y viendo a la persona salir por una ventana. Son las escaleras de incendio, dejo que la cierre antes de ir hasta allí y abrirla, asomando mi cabeza veo el cuerpo de alguien pequeño descender, es tan rápido como un parpadeo. Se tira de un nivel a otro sin temor de la altura. Meto mi cabeza y cuento diez segundos antes de salir y seguirla. Atraviesa el estacionamiento mientras aún estoy bajando la escalera, no gira a verificar. Error de un aprendiz. 

    Saco mi arma y le quito el seguro, aunque algo me grita que reconozco a esa persona, no puedo fiarme de que no sea una trampa. Por su movilidad y tamaño es una mujer. Ella se inclina y quita una tapa del alcantarillado. Antes se usaban para trasportar soldados, contrabando. Ahora han quedado vacíos rodeando toda la ciudad. Entra y luego cierra. Yo lo hago despacio, para no hacerla sonar, si no el eco me delatará. Primero introduzco la cabeza, viéndola caminar normal hacia el sur. Empiezo a descender por los barrotes pegados a la pared asquerosa, huele a mierda aquí dentro.  

    Me mantengo a una distancia segura y siempre al margen de las paredes, la chica salta de un lugar a otro cantando bajo. Es ella, mi alma. Quiero correr y comprobarlo, pero no sé qué está haciendo ni qué ha pasado todo este tiempo. Meses, joder, meses. Dejé de pensar esa mañana, me sumí en el dolor de perderla a ella, mis caballos, mi vida, de pasar de ser el hombre coherente y analítico a esto, un cascarón andante buscando solo sangre y venganza. En el pasado tuve mujeres, las follaba, las dominaba. Todo era perfecto en mi mundo, pero cuando Britney murió, me desestabilizó.  

    Le había fallado no a una persona, sino a dos. Y el dolor fue demasiado. 

    Y ahora ella está aquí, viva. Quizás confundida, ¿dónde vive? ¿Con quién?  Quiero gritar su nombre, pero mi cabeza me lanza imágenes que no quiero procesar. ¿Dimak Trivianiv? Él tenía el helicóptero, alcanzó a ver el cuerpo desde el aire, ¿se la llevó? No está dudando, ¿conoce la ciudad?  ¿Se dedica a esto? Llegamos hasta el final, en el pasado el agua maloliente salía hacia la cañada, ahora está seco luego de las reformas al sistema. Ella destapa una moto y se coloca un casco. Es absurdo lo que hago, pero le tomo varias fotografías, esperando poder ampliarlas más adelante y tener algo. La enciende y se marcha, corro llamando a unos de los soldados en la frontera de la ciudad. Quiero a todos mis hombres persiguiendo esa moto, ahora. 

    ¡Yo soy el Pakhan! Es hora de que deje de estar a las sombras y me posicione en el lugar que todos han luchado para devolverme.  

    Ella es un borrón en la distancia y necesito con urgencia tenerla cerca. 

      

      

    —Entró a esta propiedad. —Lek, uno de mis soldados más antiguos, deja caer las fotos en mi escritorio. He apagado el móvil, no he dormido nada reviviendo una y otra vez ese último día—. No creerá a nombre de quién está, Maksim Pávlov. El ministro de la Federación Rusa. 

    —Dominic lo mató. 

    Es una de las cabezas que Emilie entregó hace años en Italia, cuando Dominic obtuvo el dominio gracias a ella.  

    —Nos quedamos vigilando la propiedad, es una red de seguridad máxima, pero esta mañana obtuvimos esto.  

    Mueve las hojas, esta vez tengo una foto nítida de Britney. No estaba loco, no fue solo una alucinación. Es real. Está de pie, parece ofuscada, en las siguientes aparece abrazada a un hombre, besándolo. Si no lo viera, no lo creería. La máscara de me importa un carajo está alzada, pero mi interior hierve de algo desconocido. Celos, ira. Ella es mi mujer.  

    Quiero sentir coraje o desprecio hacia Britney, pero la lógica me supera. Es una chiquilla, quizás confundida y herida. Un hombre puede manipular su frágil mente, moldearla a su forma. Yo mismo lo estaba haciendo.  

    —¿Quién es el muerto de la foto? —gruño dejándolas en el escritorio y señalando al rubio que besa a mi mujer.  

    —No lo sabemos… 

    —Lek, esa no es una respuesta que me agrade.  

    —Estamos investigando, señor. Prometo traerle más noticias. 

    —Quiero su cara en cada reconocimiento facial disponible —ordeno frío. Un témpano tendría más calor en este momento. 

    —Trabajo en ello… 

    —Sal —corto.  

    En cuanto escucho la puerta cerrarse, golpeo con furia la madera. No sé quién seas, pero conocerás la muerte que traigo en mis manos. Nadie me juega el dedo en la boca y vive para contarlo. Este es mi juego, son mis malditas reglas. Te adaptas o mueres. Ella volverá a mí, y lo hará más pronto de lo que ninguno imagina.  

    

  


   
      

    20: Quinta Sinfonía  

    Britney 

      

    Montas el show y atraes la carnada hacia ti. Eso es lo que Roth Nikov ha creado. Un espectáculo de primera, asesinó a tres hombres delante de una multitud de seguidores. Al primero aplastándole la cabeza en una máquina industrial, tuve que dejar de mirar, casi me doblo y vomito sobre mis pies. Con el segundo fue más rápido, le abrió el pecho con su cuchillo dorado sacándole el corazón para mostrarlo a sus soldados quienes aplaudían al frenesí medieval que tenían ante ellos. Y al tercero, le mutiló su cuerpo a sangre fría, con el hombre vivo pidiendo piedad. La única palabra que reconocí en medio de la algarabía. Fue brutal verlo levantar la cabeza mientras esta goteaba sangre y luego lanzarla a sus hombres, quienes no dudaron en divertirse con los restos humanos esparcidos por el lugar. 

    Ese hombre en las barracas es El Carnicero. 

    Siento la mano de Dimak en mi pierna y salto asustada, creo que necesitaré una dosis extra de mi medicina. Verlo asesinar a Wellington en la Mazmorra fue un juego de bebés a comparación de esto.  

    —Tenías que verlo por ti misma, Darling. Es un monstruo, merece morir —comenta cuando vamos de regreso a casa. 

    —¿No lo somos todos? —corto. En la oscuridad del Jeep siento su intensa mirada en mi persona—. Algunos lo llevan libremente y otros lo encerramos.  

    —Ha sido demasiado para ti, lamento haberte traído. 

    No respondo, permanezco en mi lugar y solo bajo el cristal de la ventana. Necesito aire, por eso me gusta la moto. Me da seguridad y libertad… ¿No es acaso aquello lo que Roth intentó darme?  

    Al llegar a casa, me brinda mis pastillas, ha multiplicado la dosis y por primera vez tengo recelo al tomarla. Antes de mi crisis cuestionaba todo, no era tan fácil de dominar, luego del medicamento me volví dependiente. Es lo primero que hago en las mañanas, no vienen con un sello farmacéutico, sino de un frasco común. Esta vez, finjo tomarlas dejándolas debajo de mi boca.  

    Me despido subiendo al segundo nivel y maldiciéndome por mi sugerencia estúpida de compartir la misma habitación. Escupo las pastillas en el baño y lo bajo, me cepillo mientras me ducho, pensativa. ¿Y si me he equivocado? 

    Cuando Dimak regresa finjo que estoy dormida, siento un beso en mi hombro, pero no me toca más allá de eso.  

    Cumplo mi entrenamiento en la academia, aunque no lo hago al cien y me encuentro muy distraída. Hayden mantiene su distancia y no toma ninguna represalia hacia mí. Transcurre una semana completa sin tomar mi medicamento, los primeros días sufro espasmos en el cuerpo, seguidos de alucinaciones. Me voy convenciendo de que nunca tomé el original, sino algún tipo de droga. Vigilo a los chicos y ellos parecen robots. No cuestionan, no llevan la contraria, son fieles a la causa.  

    —Aísla mi señal esta noche —demando a Hayden. Está detrás de su computadora, analizando unos planos extraños. 

    —No —responde—. No seré tu cómplice. 

    —No te lo estoy pidiendo, aísla la maldita señal. Si no, tu hijo pagará… 

    —¿Por qué das por sentado que me importa? No todas las mujeres tenemos una vena maternal activada, por alguna razón no me quedé a su lado —se burla. Reconozco el juego.  

    —Te importa, de no ser el caso me hubieras delatado. 

    —Si no lo hice fue para darte una oportunidad, no somos los malos aquí, Britney. Esos hombres venden drogas, armas, infectan el mundo con violencia y muertes, ¿cómo no puedes verlo? Somos el lado bueno —insiste. 

    —¿Viste a esos chicos? ¿Qué hacen con ellos? ¿Dónde van? No tienen ni veinte, ¿crees que eso hace a Dimak mejor ser humano que Nikov o Cavalli? Ellos no obligan a nadie a meterse la droga, pero no puedo decir lo mismo de Dimak. Si realmente crees que existe un lado bueno en esta guerra, estás peor que yo —gruño. Baja la cabeza moviendo su pierna izquierda con nerviosismo. 

    —Camuflaré tu ubicación, solo esta noche. No más. 

    —Gracias —respondo. 

    —Dimak salvó tu vida, como lo hizo con nosotros. No sé si estoy en el lado bueno o malo, pero sé que estoy con el hombre que me ha cuidado desde el día cero. 

    —Ese es el detalle, Hayden. Mi vida fue salvada mucho antes de que Dimak apareciera. —Ella ladea la cabeza porque no me entiende. No necesito que lo haga. 

    Me marcho directo a la mansión, sintiendo que alguien vigila mis pasos. No me gusta estar inestable y paranoica. Me detengo escribiendo una corta nota, solo un hombre podría descifrarla. Katniss se encuentra regañando a Dominic por una tarea, el pobre niño solo mantiene la cabeza gacha. Paso de largo sin que noten mi presencia y voy al despacho de Dimak. Demasiadas coincidencias, Vladimir Ivanov, sus planes -de los cuales no sé nada-, las pinturas. Buscó la manera de conectar conmigo. Me brindó una linda jaula de oro y me ha hecho creer que soy libre dentro de su territorio. Soy la perra con un collar que él puede tirar siempre que le dé la gana, haciéndome retroceder y colocándome a sus pies. 

    Llego en un taxi al Teatro Bolshói, me indican mi palco privado. Hoy interpretarán una dulce melodía de Moonlight, me quedo de pie con una copa en mano. Me he registrado con mi nombre, si él no sabía que continuaba con vida, esta será su oportunidad. Quiero que me encuentre, porque quizás todo lo que he pensado ha sido elaborado con un propósito. Mientras el pianista hace una casi perfecta obra de Beethoven disfruto mi copa de vino blanco. Uno de ellos llegará, quizás sea mi última noche con vida, pero quiero disfrutar la música. Cierro los ojos en cuanto siento su presencia a mi espalda. Estoy muy confundida, me siento culpable y llena de dolor. «Él nunca se ocultó conmigo». 

    Quizás por esto mi padre me entregó a Michael, sabía que nunca sería una buena esposa, ni madre. Que mi mente me jugaría en contra, que traicionaría si alguien me manipulaba lo suficiente. 

    —Estás hermosa —susurra aspirando mi aroma—. Vainilla, mi aroma favorito. 

    —Viniste. —Jadeo. Mis piernas se encuentran débiles y quiero llorar, pegarle, follarlo y volver a pegarle—. Podría ser una trampa. 

    —Correré el riesgo —murmura. Abraza mi cintura, pegándome a su pecho—. ¿A qué estás jugando, Dusha?  

    —¿Desde cuándo lo sabes? 

    —Saber, ¿qué? 

    —Que estaba viva —señalo. Mi piel empieza ese hormigueo que parecía haber olvidado, mientras él besa mi hombro. 

    —Unos días atrás. 

    —¿Por qué no fuiste por mí?  

    —No me gusta nada a la fuerza. No voy a obligarte, pero hoy has dejado muchas pistas. La nota en la carretera, la cita de este lugar… Te repito, ¿a qué estás jugando?  

    Su voz me seduce, envuelve mi mente.  

    —Necesito que me guíes, estoy perdida. Realmente estoy dudando de que seas real, creo que es tanto mi anhelo que te imagino. 

    Me gira con violencia, abro los ojos enfrentando los suyos negros que queman mi rostro. Existe una mezcla de emociones en ellos que me es difícil de analizar, atrás quedaron los pozos vacíos que vi en las barracas. Su mano atrapa mi cabello, lastimándome ligeramente.  

    —Eres mi mujer, soy el único que podría dominarte, Dusha. —Su aliento me acaricia los labios—. Pero debes saber que si accedes a mí. No podrás irte nunca más, no te apartarás de mi lado.  

    —Debo volver, hay cosas que no he terminado… 

    —No te dejaré ir —anuncia. Esta es su bestia, ese animal interno saliendo a la luz—. Voy a matarlo, Britney. No quedará nada de Dimak Trivianiv. 

    —Sabes quién es, ¿cómo? 

    —Soy bueno torturando. Mientras has estado divirtiéndote esta semana, fingiendo ir de un lado a otro, yo estuve con Vladimir Ivanov. Tengo un pequeño poder, un don si quieres llamarlo así, para extraer la información que quiero de quien quiero. 

    Lo beso, no soporto no hacerlo. Quiero decir que soy quien lo domina, pero nunca será de esa manera junto a Nikov. Él siempre tiene el dominio de todos a su alrededor, crees bailar tu propia canción, sin darte cuenta de que giras por y para él. Todos y cada uno de nosotros hemos sido dominados por este hombre. Levanta mi pierna, rodeando su cadera. Y me aprisiona contra la baranda. Su boca es una lluvia de diminutas explosiones, parece guiarme con solo un toque de sus labios. Al separarse de mí levanta el arma que ha sacado de mi muslo interno. 

    —Era una precaución. —Ladeo el rostro. 

    —Bienvenida a la oscuridad, Dusha. 

    —Solo respóndeme algo… ¿Me abandonaste? ¿Eso es cierto?  

    —Sí —responde dejando de mirarme unos segundos, enfocando la vista más allá del escenario—. Creí que estabas muerta, intentamos todo. Estábamos en medio de un fuego, íbamos a morir. Hice lo que se esperaba de mí… 

    —Rescatar a tu Capo y dejar a tu esposa —escupo sintiendo el dolor golpearme. Tenía la débil esperanza de no haber sido abandonada a la deriva, en un río, como un animal. 

    —¿Si hubieras sido tú? ¿Qué habrías hecho?  

    —Morir contigo —respondo sin titubeos. Sonríe triste, como si fuera una cría que no entiende de la vida. 

    —Dominic me ha salvado innumerables veces, he sido egoísta en más de un sentido, él se ha expuesto por mí, lo sigue haciendo. Tú no respondías, no tenías ningún signo de vida. Quería quedarme en ese río, morir contigo. Lo hubiera hecho, pero ¿y los niños? ¿El futuro de la Bratva y Sicilia? ¿Dónde quedaba aquello? ¿En manos de quién? No te engañes, Britney, aquí no se trata de elecciones, fue más fácil para ti adaptarte junto a ellos, siempre que te convencieras de odiarme. Debías tener un mecanismo para enfrentar tu realidad, eso no está mal. Sobreviviste.  

      

    Roth Nikov 

      

    Me duele darme cuenta de lo que está haciendo, jugando una doble carta. Fingiendo que quiere regresar a mí.  

    —En cinco minutos estarán contigo —anuncia Dominic en el dispositivo en mi oído. Britney me acaricia el pecho, ¿está jugando o en verdad no sabe que Dimak está viniendo hacia nosotros? Supongo que lo descubriré muy pronto—. Sé que no quieres obligarla, pero decide ahora. La sacamos entera o la dejas atrás.  

    —Ven conmigo —susurro extendiendo mi mano. Nunca le he mentido, no empezaré ahora—. Dimak está en camino, tenemos menos de cinco minutos. Sabe tu ubicación, la chica le dijo todo más temprano. Solo te ha usado de carnada para tenerme. 

    —Lo sabías y ¿aun así viniste?  

    —Eres mi esposa, iré donde tenga que ir por ti. 

    —Si voy a tu lado, ¿siempre seré la segunda elección?  

    —Sí —respondo sincero.  

    Dominic está escuchando esta conversación. Aunque ella no podrá entenderlo, Don es mi primera elección, como yo soy la suya en la mafia. Fuera de ello, cuando somos hombres, nuestras mujeres vendrán en primera fila. Cuando él se enteró de que le oculté el conocimiento de Emilie, se apartó pero no me excluyó, cuando se hizo del poder de Rusia, me eligió a mí por sobre su esposa e hijos, vino aquí separándose de ellos. Siempre nos elegiremos primero. Es como funcionamos, lo que somos.  

    —Tres minutos —anuncia.  

    —No quiero ser la segunda opción —murmura dejando ver esa chica frágil y vulnerable—, pero te necesito.  

    —Entonces ven conmigo. 

    Agarra mi mano, afirmando. Noto cómo tiembla ligeramente, luego observo sus ojos, un poco irritados. ¿Qué carajos hizo? La guío hacia el nivel principal, Dominic nos está esperando en la parte trasera. No la busqué antes porque quiero hacerle un anuncio a mi enemigo, quiero que tiemble de miedo al no saber si fui quien infiltró a Britney con él. Que se cuestione y desestabilice. Asesinarlo sería fácil, tenemos los hombres suficientes para un ataque, pero no es la solución, necesito erradicarlo por completo y para ello he creado el escenario perfecto. Ella volvió conmigo por su voluntad, no fue obligada. Lo tendré pensando en nosotros, sacando teorías locas y moviéndose de lugar. Está demasiado preocupado por venir hacia mí, que no tiene idea de que ya estoy en cada parte suya. Su casa, su academia, incluso conozco al pequeño niño que dicen es de Dominic. Cuando me tenga sobre su cuello, lo sentirá.  

    He sido un virus que infectó cada célula de su academia, ahora solo esperaré el momento indicado. Consejo: analiza a tu presa y ataca cuando ya está en la jaula sin poder salir.  

    Mis hombres se movilizan en cuanto la meto en la parte trasera de la camioneta, Don ya está esperando con un cuchillo en la mano. 

    —Dolerá un poco —anuncia irónico—. Nada que no puedas soportar, después de todo se lo hiciste a mi hija. 

    —Intentaba protegerlas, si esperaba, Dimak iba a atacar. 

    —Lo sabemos —revira cortándola. Ella no se inmuta, no grita de dolor solo lo deja cortarle la piel y extraerle el dispositivo. Yo le cubro la cabeza con una bolsa de tela oscura. No puedo confiar en ella por completo, no hasta que demuestre en dónde tiene su lealtad. 

    —Es por tu propio bien —garantizo observando a Don. Trabaja rápido en cubrirle la herida y tira el dispositivo por la ventana.  

    Vladimir está en nuestro poder, sufriendo tortura. Britney ha regresado, pero todo se siente erróneo. No siento la paz que debería tener y los ojos azules de Don dicen lo mismo. Ella podría ser el castigo que nos lleve a la ruina.   

      

    

  


   
      

    21: En Casa 

    Britney 

      

    Al retirarme la tela me encuentro desorientada y un tanto mareada, hasta que Roth me acuna el rostro. Él tiene esa mirada analítica, tratando de descifrarme, probablemente no confíe en mí, incluso yo misma no lo hago. Sus ojos bajan, navegando hacia mis labios y no puedo evitar humedecerlos. Siento esa conexión latente entre ambos. Aquello oscuro que me ha llamado cerca de él durante años. 

    —Bienvenida a casa, Dusha. —Su voz es tan cálida, baja e íntima.  

    —¿Está aquí? ¿Vino con ustedes? —cuestiona llena de angustia la rubia. Don intenta detenerla, pero ella camina decidida hasta la camioneta. 

    —Mia regina, deberías estar descansando, el viento frío te hará daño. 

    —¡Quiero verla! —demanda. Abro mi puerta apartándome de Roth. Ella está de pie, envuelta en un abrigo blanco. Tiene un poco de ojeras bajo sus lindos ojos verdes—. Mi niña, ¿qué te hicieron, bebé?  

    Sus manos me rodean, su cuerpo brindándome una estabilidad que creí perdida. Me duele el pecho reconociendo que extrañé estos brazos, quizás más de lo que pude querer a Nikov. Todos mis sentimientos florecen. Emilie fue la razón por la cual me puse en peligro yendo a la clínica. La parte consciente de mí me gritaba que no dejara que nadie la dañara, así como ella me había defendido a mí. Es una mamá osa, una que no tuve en mi niñez. Nadie se preocupó por cuidarme, mucho menos me abrazaron de esta manera.  

    —Estás en casa, con tu familia. No te dejaremos ir, ¿me entiendes, bebé?  

    —Britney necesita descansar, Emilie. Igual tú. —Su esposo la aparta de mí, cuando no puedo responder ante su afirmación. El mío deja caer su americana en mis hombros. Ella le sonríe triste, con esa complicidad donde me siento excluida. Roth me guía al interior, es una casa diferente, en la cual no he estado con anterioridad. Subimos al segundo nivel mientras curioseo todo a mi alrededor. Es más grande y lujosa, pero cálida. Con retratos de los niños y de ellos por todo el lugar. 

    —Tenemos nuestra casa más arriba, pero Emilie insistió en que necesitas estar en el calor de la familia. Esta es tu habitación. —Abre la puerta dejando ver una recámara bastante amplia en colores pasteles. Entro en silencio, tocando la superficie de los muebles, mi esposo se mueve preparando la tina. Voy directo a una foto mía en la mesita de noche. 

    —¿Quieres algo de comer? —pregunta a mi espalda. Delineo la imagen, triste de esa chica. Inocente y tímida. 

    —No, estoy bien.  

    —Toma una ducha, traeré algo de fruta. 

    —Sí, Señor. —Es una burla y él la reconoce, pero no dice nada. Cuando se marcha verifico la puerta encontrándola cerrada. Sabía que no me dejaría vagar de un lado para otro. Ahora soy el enemigo. 

    Me baño, quitándome las prendas despacio. En la esquina de la habitación se encuentra una cámara de vigilancia, es pequeña y una persona común no se daría cuenta, pero en la academia aprendí a buscar signos de vigilancia. Entro a la ducha y con la esponja me limpio el cuerpo. Tiene aceites de vainilla y un incienso encendido en el mismo aroma ¿estaba planeando mi llegada?  

    Minutos más tarde escucho la puerta, entra con una pequeña bandeja y la camisa remangada, su aspecto más desaliñado. Lo observo dejar todo en la cama, me pongo de pie tomando la toalla y tirándola al piso. No pierde ese detalle, pero rápido sus ojos van a mi cuerpo desnudo. 

    —Tengo que revisarte por un posible rastreador extra. 

    —¿No llamarás a Dominic para que lo haga por ti? Digo, como la última vez —ironizo con veneno. Entrecierra los ojos, pero no se molesta. 

    —¿Y eso te incomodó? ¿Que le permitiera tocarte?  

    —No —respondo sincera. Curiosa del por qué lo ha tomado con tanta calma. 

    —¿Por qué traerlo a colación? Oh, entiendo ¿es así como jugarás? ¿Nos hablarás mal a uno del otro? ¿Causarás un conflicto? Te diré, Dusha. No va a funcionar, entiendo el resentimiento, pero Don lo único que hizo esa noche fue luchar por ti, como lo hizo por mí. 

    —Lo siento, fue un comentario estúpido. Es que los miro, la complicidad en ustedes, me siento apartada… —Y soy sincera en eso. 

    —No has tenido tiempo de ser parte, pero si nos das la oportunidad lo serás. Eres mi esposa, le importas a ellos como me importas a mí.  

    Tengo la respuesta a eso, pero no considero sea una adecuada al momento, a cambio me recuesto en la cama, abriendo mis piernas y dejándolo tocarme. Aprieto las sábanas en mis puños, porque su toque literalmente me quema. Eleva mi ansiedad y el anhelo de algo pasado que quizás no logre recuperar. Su toque empieza en mis pantorrillas y sube despacio. Cierro los ojos evocando el recuerdo de la confusión al despertar en aquella casa, las palabras de Dimak y Katniss. 

    Me cuesta llegar allí cuando su presencia es todo lo que tengo en cada sentido. Amaba a un demonio de ojos negros y alma de guerrero. Me encontraba en sus brazos. Yo era suya, siempre lo sería. Incluso si intentaba luchar contra ello con tanta desesperación, sintiendo el repudio en mí por ser débil a su lado. Roth Nikov sabe cómo dominarme. 

    Sostiene mi cadera fuerte, presionándome contra la erección en sus pantalones, tentándome. Soy un poco más descarada moviéndome, casi puedo imaginar la sonrisa en su cara mientras continúa su inspección. 

    Odio estar a su lado, darme cuenta de que su presencia es muchísimo más poderosa de lo que solía recordar. Se aparta, sé que buscar un rastreador solo es una excusa para saciar sus ganas de tocarme. Me giro, viendo cómo se tira del cabello y luego empieza a quitarse la camisa, de espalda a mí. Agarro una de las fresas en la bandeja y la muerdo, el jugo explotando en mis labios. Sus músculos se contraen, el tatuaje del cuervo se mueve como si tuviera vida. Quisiera tocarlo, sentirlo.  

    No me permitió ese contacto en el pasado. Guiada por mis deseos me pongo de pie, cuando me siente retrocede, parece un poco dudoso de mis movimientos mientras me analiza mirándome sobre su hombro. Antes de que cualquiera llegue a arrepentirse alargo la mano, escucho su respiración profunda mientras con la yema de mis dedos delineo sintiendo la piel desigual. Frunzo el ceño, percibiendo un dolor agudo en mi garganta. Es una marca distintiva debajo de la tina.  

    «Es el símbolo nazi, ¡ese jodido símbolo!». 

    —Cuando te dejé atrás se sintió como perder mi alma, la única parte valiosa en mí. Quería regresar… —Levanto la mirada, encontrando sus ojos cerrados—. No es mi intención que sientas que te dejé a un lado, no lo es y quizás deba usar otras palabras para expresarme, pero trato de ser honesto contigo, porque vi a Don mentirle a Emilie por meses y eso los llevó a un conflicto innecesario.  

    —Me gusta tu sinceridad… Solo no quiero ser la segunda opción de nadie. Y entiendo, nuestro Capo va primero, pero eso no evita que sea una perra egoísta contigo. —Acaricia mi mejilla dulcemente, debilitando mis barreras—. Quiero entender, eso es todo. 

    —Emilie me salvó la vida en el pasado, Dominic me rescató de las calles. La conexión que ves es producto de años de convivencia, de secretos y lealtad. 

    —¿Cómo Emilie podría salvarte? Es una muñeca y tú un aniquilador. 

    —Vamos a la cama. —Tira de mi mano, sube primero y luego me carga sentándome sobre él, me sorprende que no ate mis manos y que a cambio me deje sostenerme de sus antebrazos—. Lo que te diré no es para causar lástima. Seré honesto como siempre. Hace años, aún no era un soldado de la famiglia, Gabriel Cavalli gobernaba. Me infiltré con Dominic, tratando de conseguir poder para cuidar de Raze. 

    —¿Dónde estaba Raze? 

    —Aquí, en Rusia, con nuestro padre. 

    —¿Por qué? ¿Dónde estabas tú? ¿Por qué no estaban juntos?  

    —Vaya… —Jadea tocando mis piernas, parece meditar algo—. Supongo que será más difícil de lo que pensaba. Bueno, mi padre era un sádico, un hombre sin escrúpulos. Para mí era normal, era el mundo que conocía. Mi madre murió cuando Raze era pequeño, su partida desencadenó situaciones horribles. Éramos cuatro hermanos, Robert, Ryana, Raze y yo. Nunca vi a nuestra madre embarazada de Raze, pensé que quizás lo había olvidado, en este mundo de la mafia olvidas cosas que son demasiado duras, pero cuando ella falleció mi padre empezó a tratar a Ryana como su esposa y no como su hija, con el tiempo detecté el parecido entre ella y Raze. Enfrenté a mi padre y él no negó nada. 

    Me quedo callada entendiendo lo que acaba de decirme. Raze es hijo de su hermana. Dios mío, el vómito sacude mi estómago.  

    —Robert también abusaba de ella… Al enterarme enloquecí. No pensé, solo me fui de lleno a actuar. Los enfrenté a ambos, discutíamos, Robert se fue sobre mí y peleamos hasta que escuché el disparo de un arma. Creí que padre me había matado. Era lo normal, yo parecía ser el hijo en contra de su porquería, pero cuando Robert cayó a mis pies, tenía a mi hermano pequeño cubierto de sangre, mirándome con sus asustados y profundos ojos grises. Era un chico, no iba a soportarlo. Había perdido tanto en la mafia a su corta edad, yo era lo único que tenía, pero estaba quebrado. Sin la ayuda de padre, era solo un soldado más.  

    —¿Raze asesinó a Robert? ¿No tú? —cuestiono. Bajo de su cuerpo, pensando. Dimak odia a Roth por la muerte de Robert, jura que está vengando su memoria, pero no tiene al verdadero culpable—. ¿Es ahí cuando te vas?  

    —Sí, viajé a Estados Unidos. En mi plan caería en la famiglia, los Cavalli. Conocía algunas historias de los gemelos y su papá, pensé ir con Damon, pero era demasiado inestable, así que me introduje con Dominic. Me gané su confianza mientras ideaba hacerme del poder de Sicilia y traer conmigo a Raze. 

    —¿Qué salió mal? ¿Dónde encaja Emilie?  

    —Duré un tiempo con ellos, hubo una pelea orquestada por Gabriel donde Dominic fue el vencedor, su actitud cambió, se volvió impredecible. Yo necesitaba poder, me quedé a su lado, le enseñé a controlarse, parecía dinamita andante. Todo iba perfecto hasta una noche, Gabriel iba a asesinar a Dominic. Y en ese punto apareció Emilie. 

    —¿De qué te salvó ella?  

    —De Gabriel Cavalli —responde apretando sus puños. Niego porque no entiendo, tendría que ser una chiquilla si mis cálculos no son erróneos—. Le gustaba ser follado por chicos jóvenes, lo mantenía en secreto. El abuso, los golpes. 

    «No… No».  

    El símbolo quemado en su piel, el tatuaje cubriéndolo. 

    —¿Él te…? —No puedo completar la pregunta. Sufro por él, no es pena, ni asco, sino empatía—. ¿Por eso no te gusta que te toquen?  

    Emilie, se lo ha permitido solo a ella. «Porque lo salvó», y entiendo ese sentimiento, en el pasado rechazaba el contacto íntimo, pero anhelaba el suyo, ¿es así como se siente con ella? Agradezco que las voces no sean partícipes, gracias a ello mi mente se encuentra más clara. No, no es sexual. Su acercamiento es familiar, seguro. Ella le da protección.  

    Y está diciéndome esto para que entienda.  

    Porque me conoce, sabe que es mi primera elección debido a la deuda que le tendré el resto de mi vida. Ellos son el piano, y junto al intérprete se necesitan mutuamente. Dominic y yo somos los cantantes, estamos al lado, podremos ser parte del entorno, pero ellos siempre tendrán un lazo más poderoso. No debo ir en contra de ellos, sino encontrar la sintonía, ¿pero cómo lo hago?  

    —Cuando Michael me tenía sobre ese piano, quería morir, matarlo. Ideé tantas maneras en mi mente, pero luego llegaste y fuiste un ángel desde ese momento, te soñaba a cada instante. Parecías mi amuleto de la suerte, cuando estaba mal cerraba los ojos y te imaginaba, todo parecía mejorar, ¿es eso lo que sientes con ella? ¿En casa?  

    —Sí, no podía dejarla morir. Fue allá por mí… Es un círculo. No sé cómo decirlo sin que pienses que estamos locos, pero nos movemos en sincronía, cuidamos las espaldas de los demás. Emilie llegó a esa cabaña para asegurarse de que yo estaba bien, no es sexual, ni físico o romántico. No estamos secretamente enamorados, solo… Conectados. Y es una conexión que siento contigo, mil veces mayor. Era una tortura saber que estabas en la misma ciudad, quería irrumpir en esa casa y traerte conmigo, atarte y follarte hasta el alma para que decidieras permanecer a mi lado, pero cada vez que veía tus fotos parecías una desconocida. 

    —¿Estabas vigilándome? ¿Desde cuándo?  

    —Una semana —responde sentándose en la cama—. Te seguí al salir del hospital, desde esa noche supe que estabas viva.  

    —Escuché a Dimak planear atacar cuando Emilie diera a luz, por ello mi plan con la doctora. Quería protegerlos —susurro desviando la mirada. 

    —Lo sé —concede—. ¿Qué te tomó tanto tiempo para venir con tu hombre?  

    Sonrío de lado. Soy una estúpida por caer tan fácil. Ambos estamos jodidamente dañados en más de un sentido. 

    —Quería ser suficiente —confieso. 

    —¿Antes de la cabaña te hice sentir que no lo eras?  

    —Eres el poderoso Roth Nikov, y yo una carga, un lastre colgado de tu costado.  

    —Oh, esos son los demonios de tu cabeza hablando —pronuncia. Tira de mi mano, llevándome cerca suyo. Saca la lengua y lame el centro de mis pechos. Me agarro de sus hombros con fuerza—. Creo que hablamos demasiado y aún no te doy una bienvenida decente.  

    —Menos palabras y más acción. 

    —Como ordene, señora —claudica tomando uno de mis pezones en su boca. Cierro los ojos con fuerza mientras me muerde.  

    Fantaseaba con este toque, lo deseaba y me odiaba por ello. Pensé que lo peor que Roth me haría sería abandonarme en aquel río, creí erróneamente que aquello era una bajeza, pero esto lo es. Roth me ha hecho adicta a él, ha creado una bestia que, aunque intenta y jura odiarlo, siempre volverá a sus pies. Y es lo que Dimak vio, una oportunidad de dividir a sus enemigos, no calculó que con enviarme de regreso tendría la verdad en mis manos. Puedo odiar a Roth de la forma en la cual lo hago, pero el respeto que siento por su lealtad es mayor. Y ese hombre, recto y leal no me hubiera dejado morir en el río, si no creyera que ya no existía ninguna oportunidad para mí. Me dejó ir, convencido de que estaba muerta. No me abandonó, solo eligió salvar a quienes sí seguían con vida. Qué perfecto escenario para Dimak Trivianiv, ¿fue esto un paso de suerte? ¿O de alguna manera Dimak manipuló todo?  

    Fui la única con una herida de bala, se encargó de que cayéramos a ese río y nos dio el tiempo suficiente para amanecer en la cabaña. Trivianiv es el hombre que ha protegido su identidad por años, una persona así no va dejando sus planes al destino, un hombre de su porte crea la situación, manipula todo a su conveniencia. Esto no fue una jugada de suerte. 

      

      

    

  


   
      

    22: Dominio 

    Roth 

      

    —Tócate, bebé. —Su voz es sexual e hipnotizante. No puedo evitar la sonrisa que se apodera de mis labios. 

    —Pareces olvidar las reglas, Dusha —murmuro subiendo mi mano por su pierna, ella las abre ofreciéndome su cuerpo, algo que claramente me pertenece. 

    —Quizás debas darme algunas nalgadas, así refrescas mi memoria. 

    Maldigo en mi interior el no ir directo a nuestra casa, de haberlo hecho tendría mucho de dónde elegir para hacer esta noche memorable.  

    Ella tiene esa hambre en su mirada, donde necesita estabilidad y ceder sus emociones a alguien más. Sus demonios parecen estar consumiendo su mente. Empiezo a dejarle besos en el interior de sus muslos, subiendo hasta el centro de su placer. Se arquea en cuanto siente mi respiración golpeando su sensible carne. No la toco, no doy ni una sola lamida y ella se encuentra jadeando en espera.  

    —Yo soy quien tiene el control, nena. 

    Levanta el rostro, ubicándome y pestañeando. Me fascina ver el punto exacto donde ella se vuelve la mujer que deseo, esa que me dejaría dominarla sin titubeo.  

    —Sí, Señor —claudica mordiéndose el labio. Curvo los míos antes de bajar la cabeza y barrer con mi lengua sus fluidos. Es dulce y adictiva.  

    Intenta moverse, pero la acorralo con mis manos en su cadera y ubico sus piernas en mis hombros. Ella grita y se retuerce mientras mantengo con mi lengua su tortura. Hasta que empieza a temblar, viniéndose. Estoy duro y más que ansioso cuando me aparto, tocándome la polla de arriba abajo la paseo en sus labios vaginales. Entre su orgasmo y mi saliva se encuentra realmente húmeda, juego tentándola antes de hundirme en ella de una sola estocada. Gruño una maldición. Joder, su coño es una jodida agradable prisión para mí. Retrocedo despacio observando la unión de nuestras carnes, la manera en que se abre para recibirme.  

    Soy suave y delicado, al menos todo lo que puedo permitirme. Mi esposa no necesita una bestia en este momento, no cuando sus sentimientos parecen ser contradictorios con su actuar. Cuando alzo la mirada hacia ella, tiene sus ojos multicolor anegados en lágrimas, me inclino buscando su boca mientras ella se sostiene de mis antebrazos. Aunque estoy moviéndome delicado en su interior, mis labios son feroces sobre los suyos.  

    —Déjame tocarte —suplica cuando me aparto. Tiene lágrimas en los laterales de su rostro, la acaricio limpiándolas con mi pulgar.  

    Britney Ginore me odia, pero su amor por mí es más fuerte. Asiento suavemente y sin salir de su interior me arrodillo en la cama, trayendo su cuerpo sobre mí. 

    —Hazlo mientras te mueves —ordeno cauteloso. Ella se mese sobre mí, moviendo la cintura como una serpiente tentadora. Cierro los ojos en cuanto sube por mis brazos.  

    —Mírame —pide dulce.  

    Lo hago, encontrando una tierna sonrisa. Esta es la chica que dibujaba mi rostro en New York. Su toque es delicado, explora cautelosa, quisiera decir que está ahuyentando mis tormentos, pero no es del todo cierto. Aunque estoy demasiado ido en su mirada como para regresar al pasado.  

    Ella toca todo, mi pecho, el tatuaje de la famiglia, mis pectorales. Es una simple muestra de la intimidad que estamos creando. He follado de formas inimaginables en el pasado, pero jamás tuve esta conexión. Es lo que me gustaría trasmitirle, pero soy malo con las palabras.  

    La ayudo moviéndola sobre mí, agarrándola de las nalgas y tentando entre ellas. Me gusta verla alocada y desenfrenada por mi toque. Golpeo un par de veces. Estamos siendo realmente ruidosos y me importa un carajo. 

    Tiro de su pelo, exponiendo su cuello donde empiezo a lamer y luego a succionar duro, sus pezones se frotan contra mi pecho mientras sube y baja sobre mi polla. Es una jodida diosa. Introduzco dos dedos en su culo, moviéndolos en su interior, sintiendo mi polla solo dividida por una delgada pared interna. Se contrae, sus uñas se clavan abriéndome la piel. No tiene ninguna escapatoria cuando grita viniéndose. 

    —¡Roth! —chilla—. ¡No! ¡Oh, no!  

    Ni siquiera entiendo lo último ya que me encuentro levantándola y saliendo de su interior cuando mi propio placer me supera. Hago un desastre, el semen golpea en mi estómago, en partes de la cama y gotea de mi polla. Ella elije que es un buen momento para soltar una risita infantil antes de gatear toda coqueta, sacar la legua y lamer el semen. Mi vientre se tensa con su jodida imagen y esos ojos retadores. Brit lo saborea como si fuera un hijo de puta cono de helado y termina de rematarme cuando limpia parte del líquido en la cabeza de mi polla con sus dedos y luego los lame. Mátame ahora, Cristo Jesús. 

    —Sigues duro —murmura tocándome el pene semierecto.  

    —Abre la boca —ordeno. Tengo esta necesidad de hacerla sentir que soy todo a lo que puede aferrarse, que no tiene escapatoria de mi agarre.  

    Obedece y le advierto que no seré nada tierno, pero es un desafío claro para ella. Entro en su boca, sus labios se cierran como si fuera a comerse la puta fresa de hace unos minutos atrás. Agarro su pelo y me introduzco hasta el fondo, ladeando mi rostro y midiendo su reacción. Claramente soy el primer hombre en su boca, no sabe evitar sus dientes y veo la pequeña duda en su mirada, sin contar lo tenso de su cuerpo. 

    —Chupa despacio —insto soltándola, así ella tendrá el dominio para continuar desde aquí. Está babeándome la polla sin tener mucha idea de qué hacer, pero la dejo tomar seguridad y relajarse incluso si me mantengo duro porque está desparramada en la cama, desnuda, y dándome una vista grandiosa de su culo y no por el intento de mamada. Lo bueno de Britney es que es una observadora nata, ella indaga y descubre. Así que no tarda en empezar a notar que si me toca las bolas me gusta, que si me lleva profundo me enloquece. Cuando la seguridad se adueña del acto, es mi turno de ser su profesor. Agarro su rostro, ordeno manos a su espalda. Si me toca la dejaré sin venirse una tercera vez. Me hundo fuerte y cierra sus labios, mi polla es demasiado grande, así que no puede tomarla toda, pero su boca me encanta. Empiezo a follarla, lagrimea, parte de su maquillaje haciendo que tenga lágrimas negras bajo los ojos y saliva en su mentón. Entro, salgo, repitiendo el acto una y otra vez hasta que me vengo en su boca. Es una descarada codiciosa tragando hasta la última gota.  

    Estoy jadeando cuando ella retrocede. Joder, es la mejor alumna. 

    La noche no es suficiente cuando no tenemos bastante del otro. No sé cómo carajos terminamos teniendo sexo en todos lados, el baño, contra la pared, el piso. Le dejo el trasero rojo con diez nalgadas a cada lado y follamos en la cama antes de que caiga rendida contra mi pecho. 

    Está quedándose dormida cuando intento apartarla. 

    —No me sueltes aún, sigue sosteniéndome así. Me hace sentir segura. 

    Se escucha tan vulnerable que me hace doler el pecho. Suspiro apartándole el pelo pegajoso de la frente. 

    —No existe nada a lo cual debas temer.  

    —Temo causarte daño… Siento que intenté jugar el papel de alguien más, no me reconozco. 

    —Por eso estoy aquí, Dusha. Me tienes a mí, juntos lograremos lo que sea mejor para ti, nosotros —afirmo acariciando su mejilla. 

    Se refugia contra mis costillas y se queda en silencio, para cuando yo cierro los ojos el amanecer ya está alumbrando la recámara y ella parece no poder conciliar el sueño. Dormir a su lado es un voto de confianza máximo, ya que podría intentar lastimarme mientras duermo. Para mi sorpresa parece que no es parte del plan, ya que cuando despierto no tengo ningún cuchillo clavado en el cuerpo, aunque me duele la polla de tanta acción y mi cama se encuentra vacía sin rastros de mi esposa. 

    Salgo de esta y voy al baño, parece que ella lo usó más temprano y ha recogido el desorden que dejamos anoche. Me baño, luego solo me coloco un pantalón de chándal y bajo descalzo al primer nivel. Emilie está en la sala común mirando el patio desde la ventana. La pequeña Anais en su mecedora de bebé. Agarro una manzana verde del frutero y camino hacia ellas observando el panorama en el jardín cubierto de nieve. Dominic y Britney se encuentran entrenando. 

    —Ella es increíble —murmura Emilie asombrada. 

    Lo es, incluso si Dominic le está dando ventaja al no tener una posición completa de ataque, Britney se mueve ágil, su defensa es correcta, no está indecisa de sus movimientos. 

    —¿Cuánto hace que entrenan?  

    —Una hora, antes fueron a la casa de la colina. 

    Así es como Em llama a mi casa, porque no quiere que me marche, pero ahora que Britney está de vuelta necesitamos nuestro espacio solos. Ella bosteza y se sienta despacio en la silla al lado de Anais. 

    —¿Cansada? —cuestiono. 

    —Entre los gritos de ustedes, y Anais, no me dejaron descansar mucho. 

    Debería darme vergüenza, pero solo curvo mis labios. 

    —Sabes que yo he soportado mucho de eso, ¿verdad?  

    —Es lo que le dije a Dominic… Entonces, ¿ustedes están bien?  

    —No lo sé —respondo sincero—. Siento que no puedo confiar en ella. 

    —Es lo normal luego de cuatro meses donde ella estaba con ese hombre, pero, ¿por qué nos salvaría a nosotras si fuera una amenaza?  

    —Creo que siente celos de nosotros, no se siente parte de la familia y a eso súmale que la abandoné… 

    —Roth —suplica levantándose, la ayudo, tiene solo una semana del parto de Anais, no debería andar caminando, sino reposando en cama, pero es una terca que no hará caso—. Dejemos las culpas de lado y ahora luchemos por hacerla parte, que sienta que es una Nikova.  

    —Ese es justo el problema, no sé cómo demostrárselo.  

    —Encontrarás una forma, hombresote, podrías empezar por salir de compras con ella, no tiene ropa acorde a su nuevo estilo. 

    —La última vez eso no resultó bien —confieso. 

    —Quiero verte feliz, no como el alma en pena que llegaba de madrugada. Mírate, estás sonriendo, como un pervertido, pero es una sonrisa. 

    —Muy chistosa, ¿eh? —burlo girando mis ojos. 

    —Oh, es un don que solo tenemos Raze y yo. 

    La servidumbre anuncia el almuerzo, no puedo creer que he dormido hasta tarde. Parece que las malas noches por fin me pasaron factura, también les anuncian a ellos y al momento dejan de entrenar. Los espero, saludando primero a mi esposa quien usa una de mis sudaderas, la ayudo a salir de ella y luego beso sus labios, parece sorprendida. 

    —No quise despertarte, bajé por algo de comer y encontré a Don… 

    —Estás hermosa —corto acariciándole los labios. Cristo, quiero subir a follarla todo el día. Ella se desinfla como un pez, parecía esperar una reprimenda de mi parte, ¿por estar con Dominic?—. Vamos a comer. 

    Llegamos al comedor donde ya se encuentran los niños, abro la silla para ella y me siento a su lado. Su comida es especial, puesto que recordamos que sigue siendo vegana. Ella mira el plato alucinando, ¿cree que olvidamos quién era así de fácil? Agradezco que Dominic hable, que mencione sus buenos movimientos. Sé que está dándole confianza, Emilie tampoco la trata menos, sino que le da a cargar a Anais con la excusa de que está cansada. Estas son pequeñas acciones que le van demostrando de a poco que siempre seremos su familia, ella no es menos, es una de nosotros y punto. Anais es un retrato de Dominic, incluso sus ojos son azules profundos desde su nacimiento y su pelo castaño, es su mini versión. Ahora que soy el Pakhan oficialmente ya tiene menos compromisos y puede disfrutar más a su familia, me alegra que finalmente esté obteniendo la felicidad completa que merece.  

    Invito a Britney a ir de compras, necesita ropa y accesorios de uso personal. 

    —Oh, vamos, es solo un arma —se queja. 

    —Sí, pero aún no estamos en ese nivel. 

    —Dimak está buscándome, ¿crees que se sentará tranquilo a esperar? 

    —Tengo seguridad, ellos llevan armas. 

    —¡Está bien! —grita alzando las manos. 

    —No era una negociación —reviro abriendo la puerta de la camioneta. 

    —Eres un troglodita. 

    —Anoche no estabas disgustada con el troglodita. 

    Sus mejillas se rellenan de color. Sonrío cerrando su puerta y rodeando el vehículo. Britney es como un niño hiperactivo, cambia la radio, le molesta el asiento, estar con las ventanas cerradas le corta el aire. El equipo de seguridad nos sigue de cerca, ya que no me daré el lujo de descuidarme ni un segundo. Ella me está estresando, así que le agarro la mano y la presiono junto a la caja de cambios de la camioneta. Cuando lo hago finalmente se tranquiliza. Manejo hasta el centro de Moscú pasando las tiendas de diseñador y seleccionando las tiendas departamentales. 

    Cuando estaciono es la primera en bajar y buscar un carrito de compras. Mis soldados están a su lado en unos segundos, pasmados de ver a la criatura entrar en una de esas cosas. 

    —Tú, empújame —ordena a Lev. El pobre hombre me observa petrificado buscando alguna ayuda.  

    —Haz lo que dice —secundo. Joder, si la chica tendrá esa sonrisa, por mí que la lleven hasta la Antártida en esa cosa. Celebra inmediatamente, atravesamos pasillo tras pasillo, ella sentada dentro ordenando cuándo deben detenerse si alguna pieza de ropa le gusta. La mayoría son vaqueros, botas, chaquetas. Todo informal, ningún vestido.  

    Se le mira sonriente, feliz… Siendo ella, libre. Termino siendo quien la empuja, porque Lev debe mover el otro carrito con las compras. Se molesta porque debo responder varias llamadas y corto su diversión. Soy un idiota, lo sé. Apago mi móvil. Si quiero recuperar a mi esposa, ¿cómo lo hago?  

    —Me gusta la nueva casa —murmura cuando estoy pagando, con una empleada babeando de tanto que me mira—. El cuarto de arte que hiciste es precioso. 

    —Aún no está finalizado, no tuvieron tiempo de perfeccionarlo. 

    —Y el piano, pensaste en todo. 

    —Me gusta verte tocarlo —respondo. Escucho a la mujer decir la cantidad y paso la tarjeta. Britney, quien se ha mantenido hablando inglés dentro del carrito, se baja y se para a mi lado. 

    —No me gusta cuando te miran tanto —musita haciendo puchero. 

    —Los hombres también te miran —señalo—. Si tuvieras tu anillo de casada, sabrían que ya estás ocupada y la mujer igual. 

    —Cuando desperté en casa de Dimak no lo tenía. 

    —Necesitas uno —afirmo. 

    —Y ropa interior sexy, pero primero quiero comer.  

    —Umm, conozco un lugar que te gustará. 

    Los chicos se encargan de llevar las compras, partimos hacia una cafetería con las mejores hamburguesas veganas. Las personas se nos quedan viendo, muchos de ellos me reconocen, pero no a la chica a mi lado. Le comento que eventualmente necesitará vestidos para salir conmigo más adelante. Ella promete pedirle ayuda a Emilie con ese tipo de vestuario. Le traen su comida con una ración grande de papas y una malteada de chocolate bañada con crema batida.  

    La vieja Melier, dueña del lugar, me trae una canastilla con Vatrushka y Pryanik, pan dulce ruso. Ella sabe quién soy, venía aquí desde que era un crío, me sentaba en esta misma mesa y disfrutaba de comer dulces mientras planeaba la vida que viviría de adulto.  

    —Antes de abandonar Rusia, la noche que murió Robert, vine aquí —le narro a Britney. Ella empieza a comer sus papas, ahora curiosa—. Luego de la cabaña, regresé. Me senté en esta mesa y recordé cada momento a tu lado. Un día completo, pensando en todo lo que quería vivir, pero no tenía conmigo a la persona con quien anhelaba compartirlo. Empecé a creer que poseo alguna especie de maldición que consiste en abandonar a los que me importan para luego recibir su odio. Lo he hecho con Raze por años, pero no quiero vivir ese ciclo contigo. Es por ello que te preguntaré esto una sola vez, ¿existe algo que yo deba saber?  

      

    Cuando pregunto, es porque ya tengo un camino entero de respuestas. Mi esposa no lo sabe, sin embargo, espero que sea honesta. Es su oportunidad. Luego de esto, si me traiciona habrá elegido su camino y aunque tengo sentimientos por ella, no podré intentar salvarla. 

    Si me miente, estará traicionando la confianza que tengo en su persona. 

      

      

      

    

  


   
    23: “Te lo dije”  

    Roth 

      

    —Tengo un acuerdo para ti —gruño hacia Vladimir Ivanov. El hombre a quien he quebrado de tantas maneras distintas, que casi me quedo sin ideas, ha sido un placer experimentar con su dolor. Parece que solo intenta sobrevivir por su primogénita, de quien desconozco su paradero. 

    —¿Como aquellos que hace Dominic? No, gracias  

    Escupe sangre en el piso. Su rostro está irreconocible porque he descargado mi frustración en él. Tiene una herida abierta en el estómago que necesita revisión urgente, si se infecta morirá. Yo lo sé, y él también. 

    —Eres un daño colateral —confieso—. Y quiero asesinarte por mis caballos, pero si mi información es correcta, no has sido tú el responsable. 

    —Solo la quería a ella —se queja en medio del dolor. No puede mover las manos, ya que los cables de púas se entierran profundamente en su carne, ha perdido tanta sangre que su piel luce pálida y enferma.  

    Huele a mierda y orina rancia.  

    —¿Realmente quieres vengar la muerte de un hijo de puta como Kain?  

    Cierra los ojos, parece irse dentro de su cabeza, cuando vuelve a observarme es determinante. 

    —¿De qué trata ese acuerdo?  

    Cristo, el hombre apenas puede respirar. 

    —Dime algo sobre Dimak, te daré una ventaja de diez horas en la montaña. Si resistes podrías salir con vida o morir en las garras de un oso. Antes de negarte pensaría en tu hija, ¿cómo se llama? ¿Becca Isakova? Soy bueno buscando información, tengo su nombre, Vlad, ella no podrá permanecer mucho tiempo en la oscuridad, sé que Dalila murió y que tu hija está sufriendo síndrome de alcoholismo gracias a la adicción de su madre, ¿no crees que te necesita?  

    Según la información recaudada por Lev, mi hombre de seguridad. Dalila murió en la cesárea de emergencia casera a la cual fue expuesta cuando intentó suicidarse y acabar con su vida sin importarle la pequeña en su interior. Gracias a ello puse mis manos sobre Vlad al ser suficientemente imprudente de beber hasta perder la conciencia en mi ciudad. Dudo que sobreviva en las montañas con el frío y su cuerpo cansado. Estoy siendo cruel al darle una esperanza vacía. Se necesita coraje para sobrevivir a algo que Ivanov perdió hace años. 

    —Tiene una academia… 

    —Eso no me sirve. —Desestimo. Es algo que ya sé, aparte de todo lo que declaró mi esposa, si aún puedo seguirla llamando de aquella manera luego de su confesión. Es mi turno de controlar la ira que resurge en mí. 

    —Era pareja de Robert, quiere tu cabeza por ello. Lleva años intentando dar contigo sin éxito. —Tiene que parar para toser. Eso tiene más sentido, Robert odiaba follar mujeres, los abusos a Ryana eran para complacer a padre, quien siempre vivía quejándose de sus gustos “diferentes”, pero no logro ubicar a Dimak, su rostro no viene a mi mente entre el círculo de los amigos de Robert, ¿y por qué ahora? Tuvo tiempo suficiente para llegar a mí—. Cuando Dominic asesinó a su padre, explotó sobre ustedes. 

    —¿Su padre?  

    —Maksim Pávlov es el padre de Dimak Trivianiv, cuando Dominic lo asesinó, Dimak se llenó de más resentimiento. Eran muy cercanos, Maksim lo envió con su madre Julie Trivianiv a Londres cuando Robert falleció. 

    —Su apellido no es ruso, es inglés, ¡maldita sea! Estuvo en mis narices todo el tiempo. ¿El dron en New York?  

    —Quisiera decir que tengo ese poder, pero ambos sabemos que no. Solo quería atraerlos a su terrero, no fui quien orquestó ese ataque.  

    Me detengo en medio del almacén abandonado. Si bien Vlad no asesinó a mis caballos, sí secuestró a mi esposa. Los rusos no tenemos clemencia, no conocemos el perdón, pero él también tiene un ángel. La única que ha abogado por su vida. Carajo, Emilie Cavalli.  Marchando en contra de mis principios y principales deseos, llamo a los soldados y ordeno la liberación del fantasma ruso. 

    No pido que sean delicados, el malnacido no lo merece, así que es torturado mientras le quitan los alambres que le ataban al poste. Cae al piso, goteando sangre de todas partes. Me acuclillo a su lado, sin tocarlo. Está agarrándose la herida abierta en su vientre. 

    —Si fuera tú, me convertiría en un animal y me arrastraría fuera del infierno donde puedas darle una oportunidad a tu hija —siseo sacando el cuchillo de Kain, Emilie lo ha guardado durante estos años. Lo dejo caer en el suelo—. Si vives, dale un mejor uso. 

    —Fue ella, ¿no? —pregunta en un tono bajo—. Me arrebataron todo, ustedes tres.  

    —Supongo —concuerdo asintiendo—. Las historias son como un doble filo, no siempre la miras igual desde diferentes ángulos.  

    Me pongo de pie escupiendo el piso. Mis hombres lo levantan alejándolo de mí. Cumplo mi palabra dándole diez horas de ventaja, si se deja atrapar por mis soldados muere de forma lenta, si lo hacen los osos al menos será más gratificante para él saber que no sucumbió en mis manos. 

    Voy directo a las barracas porque no soporto estar cerca de ella, no esta noche, no sin lastimarla con palabras hirientes. Fui duro en la cafetería, mientras la escuchaba narrar los cuatro meses que vivió con Dimak, cómo no trató de justificarse, sino que asumió la responsabilidad de sus actos. Sé que son un derivado de lo que sucedió en la cabaña, pero no por ello deja de causarme ruido su modo de actuar, lo rápido que creyó en las palabras del enemigo. 

    «Se acostó con él», no fue forzada a hacerlo. Es un tanto injusto que lo piense, ¿realmente no fue manipulada? Según su relato, Dimak la envolvió mostrándole que tenían cosas en común, la inspiró a que fuera “poderosa” algo imaginario, claro. Es una chiquilla, ¡por los clavos de Cristo!  

    Una mocosa jugando a ser un made man. Jódeme. 

    Estuvo en estas paredes de roca con él, casi frente a mí.  

    Siempre fui un hombre centrado, cuidadoso en cada paso, con una determinación por mis ideales y ella me convirtió en un endeble, dejé que el remordimiento gobernara mis emociones.  

    Bebo un poco más de vodka cuando la puerta se abre dejando ingresar el ruido de los hombres actuando como cavernícolas mientras pelean, follan o apuestan su dinero. No levanto la mirada, el único que podría atravesar mi séquito de seguridad es Dominic Cavalli.  

    —Vodka… Mmm, ¿así de serio es?  

    Se sienta en una silla de palo vieja. Aquí es muy diferente del lujo en New York o de Italia. Los rusos somos animales salvajes que dependemos de tres factores para vivir: el poder, las mujeres y la sangre. Tres elementos igual de problemáticos. 

    Sangras por ellas, pierdes el poder por ellas y te doblegas ante ellas. 

    —Ahora puedes decir, “te lo dije” —ironizo dando un trago más fuerte. Agradezco el ardor, al menos algo adormece mi interior—. Britney Ginore no es la mujer que debí escoger. Fracasé, otra vez. 

    —No lo llamaría fracasar, creo que todo ha ido en contra de ambos. Las circunstancias, los hechos. Tienen cinco meses de casados y de esos no han estado una sola semana juntos.  

    —Asesinó a Evangelin solo porque estaba en el baile y se acercó a mí, se acostó con Dimak planeando quedarse con una academia… Ni siquiera entiendo esa parte de su plan porque es una estupidez sin sentido y puede que esté en abstinencia por algún tipo de droga. 

    —Yo asesiné por menos. —Encoge sus hombres sirviéndose un trago para sí mismo—. ¿Te molesta el hecho de que se acostó con él? ¿Puedes culparla? Vamos, hombre, es una mujer inestable, ¿crees que Dimak no lo vio? No es tan difícil envolver a una mujer para llevarla a la cama. Ambos sabemos eso… A menos que… —Una sonrisa empieza a extenderse en su cara—. Pensé que el remordimiento te hacía no querer follar con nadie, pero ¿y si tienes sentimientos por tu esposa?  

    —Oh, vamos ¿en serio, Don? Tú mismo lo acabas de decir, he estado a su lado cinco putos minutos. 

    —Y eso es lo que te jode. Es tu esposa y no la has disfrutado, sino que tu enemigo la apartó de tu lado. Primero Vlad, a quien por cierto liberaste y creo que quien perdió la cabeza eres tú, y luego Dimak. 

    Frunzo el ceño analizando la bebida transparente. Me molestó, no, carajo, molestar es una mierda en comparación a lo que sentí cuando me confesó que se acostó con él por voluntad propia.  

    —Ella fue honesta —reviro. Pudo mentir, yo no tenía forma de saber si se habían acostado, pero Brit en esa parte fue sincera.  

    —Y eso dice que está de nuestro lado, al menos del tuyo —concuerda—. Entiendo que no puedas ayudarla porque estás emocionalmente implicado —giro mis ojos cuando ironiza—, pero yo puedo. Déjala entrenar conmigo, tener algo por lo cual levantarse en las mañanas. No la apartes, yo fui un problema mayor y encontraste la manera de rescatarme, ¿por qué ella no merece la misma oportunidad? Mira, tú y Emilie me enseñaron que somos una familia, Britney es parte de ella. Y en nuestra familia no se deja atrás a nadie solo porque esté jodido, si no, mira a Raze. 

    —No la dejaré atrás, solo no sé cómo actuar con ella.  

    —¿Así era yo? ¡Por el jodido infierno! Los hombres somos unos pendejos, ¿dejamos de funcionar por ellas? Necesitas espacio, lo entiendo, estoy seguro de que ella lo comprende. Refresca tu cabeza, encárgate de Dimak, yo la tendré bajo control. 

    —Podría volar a Dimak por los aires ahora mismo si no estuvieras dudando —gruño. Lo observo buscando la verdad—. No es tu hijo, ¿cierto?  

    —Te he repetido un millón de veces que no —sisea de mal humor. 

    —Katniss lo presentó de ese modo, el chico se parece a ti. 

    —No es mi hijo, es imposible. Si lo fuera, serías el primero a quien se lo diría. 

    —Cierto —concuerdo—. Nunca me ocultarías nada. 

    —Vamos a casa, Emilie necesita ayuda con Anais y tú… Lo que sea quieras hacer. 

    Matar a Dimak Trivianiv. En el camino a casa le explico todo, el parentesco con Pávlov, la supuesta relación con Robert. Algo que no pongo en duda, incluso Gabriel Cavalli conocía las preferencias de mi hermano y por ello no dejaba de creer que yo tendría los mismos gustos. 

    Planeamos mil formas para atacar a Dimak sin poner en riesgo al chico ni a Katniss, necesitamos sacar a ambos con vida y averiguar qué carajos sucedió en Italia y la procedencia de esa criatura. Es hijo biológico de ella, esa información recolectó Nicklaus. 

    Al llegar a casa tenemos una idea de cómo actuar, dejaremos que se canse de esconderse y sea él quien salga por nosotros.  

    —Qué bueno que regresaron. —Jadea Emilie en la escalera. Se mira preocupada. 

    —¿Dónde está Britney? —cuestiono sintiendo temor, ¿se marchó? 

    —Arriba, no quería que te llamara. Me pidió atarla a la cama, empezó a temblar y ahora tiene fiebre, llamé al médico, está en camino. 

    ¡Maldita sea! Subo las escaleras de dos en dos y Dominic detrás ayuda a Em a avanzar. Los pierdo preocupado. Me dijo sobre la medicina, la noté ansiosa en el coche… ¡Y solo me preocupé por una parte de la historia! ¡Solo pensé en mi estúpido ego de macho! ¡No por su salud! Abro la puerta de nuestra habitación, encontrando a una de las empleadas de servicio pasándole un paño en la cara. Se encuentra atada de manos con una de mis corbatas contra el cabecero de la cama. El sudor cubre su piel mientras está delirando. Rompo la cuerda improvisada y la atraigo a mi pecho. No deja de temblar.  

    —¿Tienes idea de cuándo fue la última dosis?  

    Dominic le agarra las piernas, ambos debemos estabilizarla. Le introduzco el dedo en la boca, buscando que no se ahogue. Cuando tenga mis manos sobre Dimak, lamentará esto. Lo juro por la memoria de Ryana Nikova.  

    

  


   
    24: Sonríe, Britney  

    Britney 

      

    —Crecí en una casa donde debería ser perfecta, viví bajo la mano dura de mi madre tratando de ser quien no era, luego, cuando me salvaste y me llevaste a New York, debí fingir y adaptarme a lo que tenía. Cuando nos casamos soñé con una historia totalmente distinta —confieso moviendo la crema batida de mi malteada—. Eras lo único seguro para mí, Roth, pero luego de la cabaña me quedé con las manos vacías… 

    —Y se te hizo fácil adaptarte a Dimak, ¿no?  

    —Debía aferrarme a algo. —Bajo la cabeza avergonzada. Él desliza una foto a través de la mesa. No me debería sorprender, pero aun así logra que mi corazón se detenga. La culpa me estaba matando anoche, por ello no pude conciliar el sueño. Necesitaba desesperadamente decirle la verdad, pero la foto cuenta ya una historia de por sí. 

    —¿Qué hiciste en estos cuatro meses? —cuestiona lentamente. Agarro la foto con un nudo en el estómago. Estoy besando a Dimak en ella, ahora entiendo por qué sabe su identidad. No lo miro mientras narro todo, desde mi despertar, la crisis, la llamada a Vlad, los toqueteos, la academia. Realmente no tenía información para decirle a Dimak sobre ellos, además, sigo siendo la misma chica que doblaron frente a una cortadora y no dijo nada sobre Emilie. Sí, estaba llena de odio contra Roth, incluso mientras hablo ambos podemos percibir el resentimiento en mis palabras. 

    —… Escuché cómo planeaban atacar cuando Emilie tuviera al bebé, creí que si lo adelantaba se saldría de sus manos. No tenía mucho tiempo. 

    —¿Te acostaste con él? —corta.  

    —Roth, por favor —suplico negando. 

    —¿Sí o no? —insiste—. Mírame. 

    —Sí… Lo siento. 

    Decir la verdad sabiendo que perderás a la única persona en el mundo quien podría quererte o al menos cuidar de ti, es triplemente doloroso. Narrar todo, cada suposición, y ver la decepción en su rostro llega a quebrarte.  

    Todos tenían razón. Britney Ginore no era suficiente, jamás lo sería. Debí quedarme en el papel de ser su protegida. Mi error fue intentar ir más allá cuando soy una persona llena de demonios. Él merece felicidad. Sabiendo parte de lo que ha sido su vida, reconozco que no soy quien pueda dárselo. Por ello no me retengo nada, dejo salir las verdades. Si bien solo dormí dos noches con Dimak, se siente como si hubiera pasado cuatro meses follando y burlándome de Roth, incluso si aquello no fue así. La primera vez fue buscando menguar mi soledad, aferrándome a lo que tenía en las manos, tal vez no soy la primera mujer que lo ha hecho, pero creo que seré juzgada por ello incluso a sabiendas de que consideraba que mi esposo me había abandonado para morir en un río helado de Rusia. Yo creí eso. 

    Tal vez soy demasiado obvia para manejar y era lo que Dimak de algún modo quería. Contaminar todo lo que Roth deseaba. Contar la parte de mi plan en hacerme del poder de la academia es estúpido, incluso mientras hablo me doy cuenta de que era un proyecto diseñado para fracasar. 

    No tenía oportunidad, ¿qué me hacía creerme invencible?   

    Él me deja en la casa, no se asegura de que entre, solo se obliga a interponer distancia. Como todos, al final solo miran lo defectuoso en mí.  

    Mis manos están temblando mientras ingreso a la casa de Cavalli, sin esperar al hombre de pelo castaño detrás de la puerta. Sin sospechar que él rodea mis hombros y me deja llorar en su pecho. No quería este matrimonio. Desde un principio supe que iba a joderlo, es de la forma en la cual soy. Alejaré todo lo que sea bueno. De pequeña tenía un gato, me hacía feliz, lo alimentaba y lo dejaba entrar a escondidas a mi habitación. Eran buenos días, pero luego las voces me dijeron que un día se iría, que volvería en la noche y mi gato no estaría. Así que se lo entregué a papá, porque prefería sufrir siendo mi decisión, no a romperme si llegaba y no lo encontraba. Es lo que hago, aparto a las personas porque sé que las voy a decepcionar cuando se den cuenta de que no existe nada rescatable en mí. 

    Las alejo antes de que ellas lo hagan conmigo. Dominic me lleva hasta la habitación entre mis sollozos. No espero que se siente en la cama y mucho menos que hable, así que me sorprendo cuando lo hace. 

    —Por años creí que no merecía la felicidad, de hecho me convencí de que no existía. Decenas de psiquiatras me dijeron que era un sociópata, pirómano, psicópata y cada enfermedad mental en el catálogo. Oh, esquizofrenia fue una de ellas, me convencieron de que no era capaz de sentir afecto o apego por las personas. Y mírame ahora, soy padre de cuatro hijos, tengo una esposa, dos hermanos que pelean entre ellos y una chiquita que se siente perdida. Esta mañana dijiste que las voces no te dejarían dormir… Te comprendí. Yo las tenía, ellas eran bastante insistentes y locas, realmente locas con ideas sanguinarias. La mente humana es compleja, no sabes cómo reaccionar a ciertos escenarios. Es difícil que una sola persona te diga lo que es correcto o no, porque todo depende de en cuál balanza lo ponga. Lo que es moralmente correcto para algunos, no lo es para otros.  

    —No soy suficiente. —Lloro más fuerte. 

    —Entonces trabaja para serlo. Nadie es suficiente si no lo intenta, el camino entre intentar y lograrlo está hecho, solo debes recorrerlo, pequeña. —Aprieta mi muslo—. Y llegar al final. 

    Intento desahogarme llorando, pero a ello se le añaden los temblores de mi cuerpo. No quiero ser una carga, así que me mantengo sola en la habitación tanto como puedo, pero sé que estoy pasado por algo que no podré dominar. Abstinencia. Estoy segura de que las pastillas que saqué del despacho de Dimak eran algún tipo de droga. Hubiera sido fácil beberme un par y acabar con todo, pero creo que tomé la decisión más sabia al vaciar todo el contenido en el inodoro y solo dejar una. Fue fácil esconderla entre mi ropa y hoy me doy cuenta de que será de utilidad. 

    Quizás en algún laboratorio puedan dar con los componentes precisos.  

    Quiero pertenecer, integrarme, y si no pongo una pequeña parte de mí misma primero, jamás lo lograré. Quizás nunca llegue a ser suficiente para Roth, pero intentaré ser mejor para mí misma y partiré desde ese punto al futuro. Salgo en busca de mi Capo, pero él no está en la mansión. Estoy mareada, no recuerdo la última dosis ¿cuánto tiempo tengo? ¿Setenta y cuatro horas? ¿Cuarenta y ocho? Le entrego a Emilie la única pastilla restante y le pido atarme. Podría volverme agresiva y ser una amenaza para ella o los niños de manera inconsciente. 

    Quiere llamar a Roth, la convenzo de darme un tiempo. No quiero ser una carga más pesada. Tal vez solo necesite dormir… Mentira. 

      

    «¿Papá? ¿Qué está pasando? ¡No me entregues! ¡No quiero ir con él! Por favor, por favor…». 

    El señor intenta tocarme. Papá dijo que lo deje, solo debo quedarme quieta en la cama, subirá y hará cosas que me dolerán primero, luego va a gustarme. Papá dijo que será divertido. Como él se divertía conmigo. 

    Solo debo sonreír, ser bonita. Las mujeres bonitas les agradan a los hombres de nuestro mundo.  

    Sonríe, Britney… Sonríe. 

    —¡Me ofreciste una virgen y ella no lo es!  

    El señor Michael está molesto. Me ha tocado allí. Fue incómodo, le expliqué que papá usaba un líquido y así me dolía menos. Se molestó y me golpeó. Está hablando al teléfono mientras intento limpiar la sangre. 

    Sonríe, Britney… Sonríe. 

    —Pagaste una basura, ¿crees que conseguiría algo mejor con esa cantidad? Confórmate, es bonita y obediente. 

    —¡Esto no se quedará así! 

    —Disfruta tu muñeca, al fin ya no es mi problema —dice la voz de papá en el altavoz. Michael rompe el teléfono. Está molesto, y no sé cómo sonreír para calmarlo.  Estoy rota. Las muñecas rotas no son bonitas, no importa cuánto sonrías, nadie puede repararte.  

    Papá amenazo que no lo dijera, mamá no debería enterarse. Las niñas buenas juegan, las niñas necesitan aprender. Le dije a mamá, pero ella me culpó de querer llamar su atención.  

      

    «¿No te cansas? ¡Deja de inventar mentiras!». 

    —Mamita, mamita… 

    —Necesitamos el dinero de tu papá, ¿de qué vamos a vivir? ¿Dónde? ¿No lo ves?  

    —Por favor… Me duele, por favor. 

    —Sonríe, Britanny, Sonríe. 

      

    «Sé lo que haces con ella, ¡alguien se dará cuenta! Dejó de comer y se ha cortado las muñecas». 

    «Drógala o haz algo, ¿crees que me importa? Tengo que trabajar duro para Lucas y traer comida a esta casa. Al menos sirve para algo». 

      

    «¿Qué es esto, mami?». 

    «Son unas pastillas, las ha dejado la doctora. Necesitas tomarla siempre. Estás enferma, Britanny. Ellas te ayudarán y tú solo…». 

    «Sonríe, Britney… Sonríe». 

      

    —Dusha, nena, estoy aquí ¿me escuchas? Estoy aquí. 

    Él era un caballero, vestía de negro como su pelo, me cargó en sus brazos y me protegió. Ya no tenía que fingir sonrisas. 

    

  


   
    25: Lazos rotos 

    Roth 

      

    Cada parte de Britney parece adaptarse a mí. La forma en que su cuerpo responde al mío. Las sombras que se esconden dentro de su mente, ese tinte de oscuridad. Su lealtad salvaje y el espíritu que la vida seguía pateando con fuerza. Reconocí su lealtad desde el momento en el que narró cómo Vladimir la dobló contra una mesa esperando obtener respuestas y ella se negó a dárselas, luego de todo el asunto con Dimak esa confianza ante mis ojos se vio opacada. Dudaba de ella, lo hacía porque reconozco cuán inestable y vulnerable es su mente. Tampoco dejo de recordarme que es una chiquilla, su corta edad e inmadurez son una larga pelea.  Mi idea de casarme con ella era otorgarle un refugio, no esperaba el sexo, ni la relación entre pareja, una que no hemos podido consolidar gracias a todos los hechos previos, pero aquí la tenía en una cama, con alta fiebre y delirando. Y todos preocupados por su persona.  

    El examen toxicológico declaró una alta concentración de una droga experimental, el doctor asegura que era usada por los nazis para controlar las emociones de los soldados. Los hace espectros sin sentimientos, sin embargo, les inyecta una idea, un determinante a sus débiles mentes. En aquel tiempo se usaba como un supresor, los soldados asesinaban a sangre fría reconociendo que era lo mejor por y para su líder. 

    —Estará mejor cuando despierte —insiste el médico. 

    —Lleva tres días, ¿cuánto más necesita?  

    —En su estado lo mejor es mantenerla dormida. La droga está saliendo de su cuerpo, en unos dos días más será un rastro mínimo, al estar dormida no se causa daño a sí misma ni a otros. 

    —Sería agresiva —concuerda Dominic. Afirmo a la opinión de ambos observando a Emilie cambiarle los paños húmedos de la frente. 

    —Las cosas que ha murmurado, ¿pueden ser un juego de su mente?  

    —Podrían, pero en su estado parecen ser reales. El dolor físico que viene con sus murmullos… —El doctor la mira contrariado, luego regresa su observación hacia mí—. Dijo que su esposa tenía una psicóloga, ¿por qué no se pone en contacto con ella?  

    —Lo hice. —Eso es lo jodido de todo—. Solo duplicaba las recetas originales, no se tomó el tiempo para hacerle una evaluación y Britney no ayudaba en sus conversaciones. 

    —Suele pasar —responde—. Muchos solo se guían por un primer diagnóstico. Si fue declarada con esquizofrenia por un doctor corrupto, los demás siguieron esa evaluación. 

    —Es una chica con daño severo, pero no tiene ningún síntoma de esquizofrenia. Las voces de las que hablaba pueden ser producto del mismo medicamento al cual fue expuesta desde niña —medita Dominic—. Cuando insisten en decirte cuán dañado estás, vas a creerlo, vivirás con esa idea hasta que demuestres lo contrario. 

    —Exactamente. Bueno, estaré en el primer nivel —se despide. Se ha quedado en casa para tener una mejor atención con mi esposa.  

    —Necesito encontrar a su padre… 

    —Um, eso no será posible —revira Dominic pasándose una mano por el pelo. 

    —¿Por qué? —gruño. Quiero un maldito respiro. 

    —Está muerto. Intentó lastimarla el día de tu boda. 

    —¿Y por qué no me lo dijiste?  

    —Te secuestraron y se la llevaron a ella ¿quizás? —ironiza. 

    —Al menos dime que fue doloroso. 

    —Los chicos se encargaron, doloroso es poco.  

    —¿Y la madre?  

    —Averigüé anoche que murió debido a la enfermedad terminal que la aquejaba. No queda nada de ellos, excepto un fideicomiso de la familia Ginore en el cual la única beneficiada es Britney, lo extraño es que su papá buscaba dinero y ellos no tenían forma de sacar el mismo. Y no pude averiguar la fuente.  

    Frunzo el ceño, eso es un poco raro. Si los padres no se lo dejaron, ¿entonces quién? No me importa nada de esa familia. Jodieron la mente de mi esposa, la convirtieron en lo que es hoy en día. Estoy cansado, han sido días agotadores, en cuanto Dominic y Emilie se marchan me quito la ropa y me recuesto a su lado, atrayendo su cuerpo hacia mí lo más que puedo.  

    —Nadie te volverá a lastimar, Dusha. Nadie —prometo. 

    Intento dormir, pero conciliar el sueño y aplacar mis pensamientos es difícil. Me quedo aquí, observándola la mayor parte del tiempo, en algún punto me duermo, pero es tan corto que se siente semejante a un parpadeo.  

    Bajo la ducha, sintiendo el agua caliente golpearme la espalda mientras analizo en lo que se ha convertido mi mundo, tomo la elección más dura, aquella que nunca pensé necesitar, al regresar a la recámara donde ella permanece inconsciente, sé que es lo mejor para ambos. Esta es mi guerra, la he dejado de lado por temor a que terceros salgan heridos. Es hora de dejar salir el animal en mi interior. Que todos me teman, que duden antes de llevar a cabo cualquier acto en mi contra, que dejen de verme como la sombra de… Y demostrar mi fortaleza. 

    Emilie se encuentra preparando la mesa, si bien tiene el servicio, le gusta atender ciertas partes para su familia. En New York me empeñé en que no quería cambiar ninguna parte mía, involucré a Britney en mi mundo y olvidé estos detalles. Una mujer preocupándose por su hombre, cuidándolo, mirando a través de él, ¿eso quería? Sí, pero no lo supe hasta que Britney no estaba en mi vida.  

    No quiero hijos, tal vez debemos trabajar en ello a futuro, pero me aterra la idea de una criatura, de arruinarla como han hecho con nosotros, luego observo lo que ellos tienen, lo que Don y Emilie han logrado y la duda arde. Quizás más adelante… Cuando ella tenga una mejor edad, y hayamos disfrutado nuestro matrimonio.  

    —Hola, tú, ¿te quedarás ahí o vienes a ayudarme? —pregunta con una dulce sonrisa. Para Emilie Cavalli, soy su hijo mayor. Negando por mi pensamiento la acompaño arreglando la mesa. 

    —¿Y Dominic?  

    —Está durmiendo, se quedó hasta tarde resolviendo algo de New York. 

    —¿Problemas? —cuestiono intrigado. Es raro que Dominic no me haya comentado nada. Una razón más que reafirma mi posición. 

    —No quiere darte más, tu plato se encuentra lleno. 

    —Soy su consigliere… 

    —No —susurra Emilie pasándome la mano por mi hombro. Es el tipo de caricias de una madre al regañar a su hijo—. Eres el Pakhan de Bratva. Ese es tu lugar. 

    Trago saliva y asiento. Dominic entra minutos más tarde, cuando ya la comida está servida, se le mira agotado. Desayunamos solos, ya que los niños se encuentran tomando clases con las tutoras privadas en el salón. La pareja habla mientras muevo la comida en mi plato, trasportándome a esa parte de mi mente en la cual solía vivir siempre que me mantenía en silencio. Me pierdo, dándome cuenta de todos mis errores previos y de la única salida clara. Es ahora o nunca. 

    —Necesito que se vayan —hablo fuerte, alto y determinante. Cuando levanto la mirada encuentro a Dominic perplejo. 

    —Claro, te daremos tiempo a solas si necesitas… 

    —¡No! —lo corto—. Necesito que se vayan de Rusia. 

    —¿Qué…?  

    Su rostro se desfigura, parece estar paralizado.  

    —No puedo moverme si están aquí. 

    —¡¿De qué rayos hablas?! —estalla levantándose, en el proceso la silla pega contra la pared. Emilie es quien le sigue agarrándolo, como si aquel gesto fuera capaz de calmar la furia y confusión de mi hermano. 

    —He hecho todo mal, porque vivo con el temor de que por mi culpa terminen sufriendo las consecuencias ustedes o los niños, no me muevo como deseo, siempre con la incertidumbre de si mis actos tendrán repercusiones.   

    —¡Roth! —suplica Emilie, con lágrimas en sus ojos.  

    —Son mi debilidad —confieso apretando mis manos—. No los puedo tener cerca… Raze estará dentro de nada en Rusia, prepararé todo para que regresen con él a New York. 

    —No te dejaré solo —determina Dominic—. Me necesitas a tu lado.  

    —Me estorbas, eres una carga. El amor, la lealtad que siento por ti nubla mi cabeza. Pensé que era Britney, pero son ustedes. Tengo la información de Dimak, ¿por qué no ataco? Porque mi mente me dice “Dominic saldrá perjudicado, su esposa, sus hijos”. Tenerlos aquí me detiene. 

    —Es cierto —responde Emilie sorprendiéndonos a ambos—. Hicimos todo por darte tu lugar, y ahora queremos protegerte tanto que estamos causando más daño. Roth es el jefe de la Mafia Roja, no puede seguir bajo tu ala, Dominic, necesita abrir su propio camino. Dimak atacó su rancho esperando esta jugada, él anticipa todo porque conoce esta lealtad entre nosotros, sabe que Roth no tomará la batalla mientras exista la posibilidad de herirnos.  

    —¿Y Britney? Ella me necesita —revira Dominic, aferrándose a cualquier posibilidad. Estamos emocionalmente atados.  

    —Yo soy todo lo que ella necesita —respondo poniéndome de pie—. Los amo, ustedes y los niños son mi familia, pero debo construir la mía y defenderla con garras. Y créeme, Dominic, es más doloroso para mí pedirte que te alejes de lo que algún día podrías imaginar. Te has sacrificado por mí tantas veces… —Niego apartándome el pelo de la frente—. Es hora de que tome mi lugar y demuestre mi poder.  

    Salgo, dejándolos a ambos atrás. Sus rostros llenos de dolor van a perseguirme, pero estoy tomando la mejor decisión. Lo sé.  

    Esto se siente como el viejo yo. El carnicero necesita saciar su sed de sangre y solo es posible si mis emociones están dominadas en mi interior. 

      

      

      

      

      

    

  


   
    *Britney* 

    Tengo mucho calor, me duele la cabeza y los músculos, pero el lugar donde me encuentro es tan cálido que quiero permanecer aquí, con mis ojos cerrados, lejos de todo el dolor y la realidad del mundo. Quiero esconderme y jamás tener que enfrentar una decisión  más en mi destino. 

    El pensamiento es de cobardes, algunos dirían que es depresivo, pero para mí se trata de mi bienestar, de la paz que no he experimentado demasiado a lo largo de mis años. Estoy cansada de sufrir, de arruinar todo. Quiero descanso, tranquilidad… Una vida. 

    Poco a poco abro los ojos, parpadeando ante la molesta luz. Mi esposo tiene la cabeza cerca de mi vientre, sentado en una silla, por lo que puedo notar un poco incómodo, mientras sostiene mi mano, despacio la saco para llevarla a su pelo. Tengo una intravenosa y me pica un poco.  

    —Hola —susurro suavemente cuando alza su rostro soñoliento. Se le mira cansado. Él parpadea un par de veces antes de empezar a sonreír. 

    —Bienvenida, Dusha. —Agarra mi mano, besando mis nudillos—. Te extrañé un infierno, mujer. 

    —¿Tanto tiempo me fui?  

    —Cinco días. —Jadea, el sufrimiento se percibe claro en esas dos palabras y el tono agonizante de su voz—. ¿Quieres algo? ¿Agua?  

    —Un baño sería agradable, estoy pegajosa. 

    Se mueve quitándome la intravenosa, me ayuda a sentarme y luego empieza a llenar la bañera, tengo una bata de seda hasta la rodilla de color marfil. Me desnuda con calma, asegurándose de tocarme delicadamente. Me coloca dentro de la tina y él toma asiento a un lado. Suspiro en el agua fresca y más cuando empieza a lavar mi pelo. Dejo que me cuide, necesito tanto este tacto agradable, desinteresado. Mi esposo se mantiene en silencio, mientras mi cabeza es un remolino de ideas. 

    Limpia cada parte de mi cuerpo con la esponja para luego secarme. Me siento en la silla donde estaba él,  mientras mi marido se dedica a peinar mi pelo, concentrado en esa tarea.  

    —Te quiero —confieso observándole a través del espejo. Roth frunce el ceño y luego una media sonrisa se posa en sus labios. Es aquello lo que me da la valentía para hacer mi siguiente movimiento—. Quiero ser recluida en una clínica. 

    Al dejar salir las palabras, me doy cuenta de la determinación que no sabía que poseía. 

    —¿Qué…? 

    —No puedo seguir así, necesito ayuda profesional. Antes de nuestro matrimonio solo hacía las cosas para agradarte… La felicidad no debería depender de nadie, salvo de uno mismo. Y no lo soy, porque estoy dañada. Sabía que no era lo correcto. 

    —Nunca lo será —interrumpe—. Existirán un millón de problemas siempre, la cosa es cómo los enfrentas. Internarte no es la solución, no tienes una enfermedad, te lo has creído, pero no es así. 

    —¿Y cómo lo sabes? —pregunto jugando con mis dedos. 

    —Tuviste fiebre, eso te hizo delirar y decir algunas cosas… ¿Lo recuerdas?  

    Bajo el rostro, pero se mueve poniéndose de rodillas delante de mí, veo las gotas de lágrimas caer en mis piernas desnudas. Estuve teniendo pesadillas, recuerdos que siempre he mantenido encerrados para mí. 

    —Quiero comer algo —atino a decir, intentando desviar la conversación. Agarra mi mentón entre sus dedos y lo alza, sus ojos negros oscurecidos y llenos de furia. 

    —¿Por qué no me lo dijiste?  

    —Se lo dije a mi madre… Ella no me creyó. Esos días son confusos la mayor parte del tiempo, fue duro solo fingir que no pasó. 

    —Oh, nena. —Tira de mi cuerpo, llevándome al piso y cubriéndome con sus brazos. Sigo llorando contra su pecho desnudo—. Tienes estrés postraumático, es normal luego de un evento de esa índole, pero nunca ha sido esquizofrenia, ni estás loca. Estar recluida en una institución mental no te hará ser feliz, solo te adaptará a esa vida haciendo que no puedas mezclarte en la sociedad. Dominic te ayudará, estoy sentimentalmente involucrado contigo y eso nubla mi juicio, pero él te enseñará todo lo que necesites. Y ese control, si lo quieres, te irá dando una brecha a lo que quieras en el futuro. 

    —¿Sentimentalmente involucrado? —sollozo. 

    —¿Eso fue todo lo que escuchaste? —Su pecho burbujea por la carcajada baja que suelta. Mis ojos se llenan de más lágrimas, estas, de extrema felicidad—. Te quiero, Dusha. Y podemos trabajar en conocernos, encontrarnos y llevar ese te quiero a un te amo. Estoy seguro de que podemos lograrlo.  

    Y yo también, por primera vez en mi vida tengo ganas de avanzar. 

      

    

  


   
    26: La Carta 

    Britney 

      

    —Mantén tu defensa alta —gruñe enviándome de nalgas contra la nieve. Bufo de frustración por enésima vez. Hemos tenido este entrenamiento cinco días seguidos desde hace una semana que desperté, me gusta mantenerme activa y Dominic -como prefiere que lo llame, en lugar de Capo-, es muy bueno en patear mi trasero. Roth no está muy feliz, y ellos parecen distanciados. No me gusta verlos frustrados uno con el otro. Irónico, ya que antes me sentía excluida del grupo.  

    —Sí, señor —susurro levantándome y limpiando la nieve de mis pantalones.  

    —Eres muy lenta, debes concentrarte en mí. Si alguien te ataca usará cien por ciento de su capacidad. No irá tonteando, ¿me oyes? 

    —Fuerte y claro. 

    —¿Tienes algún síntoma nuevo? —cuestiona dejando que lance puños a sus palmas enguantadas. 

    —Solo resequedad en la boca —confieso. Y he estado muy caliente, algo que mi esposo ha dejado de lado, preocupado por mi salud mental, pero no es un síntoma de abstinencia. 

    —Te vi corriendo más temprano, ¿por qué?  

    —Ummm… —Esto es incómodo. 

    —Puedes ser honesta, soy lo más cercano a un psicólogo. —Frunce el ceño al terminar la frase. 

    —Mi esposo duerme abrazado a mí y él ha decidido que cero… eso… 

    —¿Sexo? —corta. 

    —¿Podemos omitir esta conversación?  

    —De acuerdo —se burla.  

    Roth se encuentra estresado, molesto con algo que no comparte, le he cedido su espacio, no quiero ser una carga molesta. Me mantengo despierta por las noches esperándolo, cuando llega preparo la tina y lo masajeo con jabón limpiando su cuerpo, es algo que le agrada y soy feliz de sentirme útil, de complacerlo con algo tan ridículo como un baño.  

    —Está en el balcón, creo que quiere despedirse —cuchichea Dominic, me giro hacia la casa. Mi esposo se encuentra de pie, vestido de traje—. Ve con él, terminamos por hoy. 

    —Gracias —musito antes de empezar a trotar hacia Roth. Estoy en ropa deportiva, con un abrigo extrapesado y mi pelo recogido, la fría temperatura no impide mi sudor—. Buenos días —canturreo subiendo los escalones. 

    —Buen día, Dusha. 

    —¡Uy! Estoy pegajosa. 

    —No importa —me tranquiliza rodeando mi cintura con uno de sus brazos—. Te extrañé al despertar. 

    —Estaba entrenando. —Le rodeo el cuello alzando mi rostro. 

    —¿Pensaste en lo que hablamos?  

    —Sí —murmuro—. Si quieres irte a la casa en las colinas yo igual, estoy bien con lo que decidas. 

    —Gracias. 

    —¿Pensaste que no me gustaría la idea?  

    —No quiero alejarte de lo que pareces disfrutar —confiesa. 

    —Tú eres lo que disfruto, a mi esposo… 

    —Mmm, me gusta eso. —Baja el rostro besándome. Debo controlarme de no saltar sobre él y estrujarle la ropa, me encanta que demuestre delante de cualquiera que soy suya. Estoy tan necesitada y hambrienta de su toque, desesperada por finalmente estar solos—. Trabajaré un poco, luego iré por Raze al aeropuerto, regresaré temprano a casa ¿de acuerdo? 

    —Me haces falta —susurro haciéndole un puchero—. Regresa pronto. 

    —Lo haré. 

    —¿Un último beso?  

    —¿Solo uno…? —burla. 

    —Bueno, también podrías llevarme arriba y darme mucho más.  

    —Traviesa —reprende golpeando mi trasero—. Esta noche nos iremos a nuestra casa, y podré hacer mucho más que solo besos. 

    —Buen plan. —Sonrío. Atraigo su rostro, dándole un toque de labios—. Te quiero. 

    —Yo más, Dusha. —Frunce el ceño observándome cuando me muerdo el labio—. ¿Qué?  

    —¿Y Dimak? ¿Qué pasará con él? 

    Ha excluido el tema entre ambos, pero no puedo seguir con la incógnita. Quiero que todo esto acabe, sé que no será así de fácil y que luego siempre existirá alguien más queriendo causar daño, pero deseo con fuerzas quitarle este tormento que parece agobiarlo. 

    —Me haré cargo. 

    —Roth… 

    —Es mi asunto, no necesitas nada de eso sobre ti. Suficiente has tenido. 

    Asiento despacio, me analiza unos segundos más antes de irse.  

    Vivir en la mansión Cavalli es divertido, paso tiempo con los chicos cuando dejan a sus profesoras, ayudo a cuidar de Anais, es una perezosa. Me gusta estar con ellos, pero entiendo que como pareja necesitamos nuestra privacidad y Roth un espacio en donde sentirse libre.  

    Me baño y luego me uno en el comedor a desayunar con Emilie, está amamantando a Anais, tiene un mejor color de piel, parece ya estar retomando sus fuerzas luego del parto. Desayunamos haciendo planes ahora que Bess estará con nosotros. 

    —Bess es increíble, Britney, ella te agradará. 

    —Nos vimos poco en New York, pero fue una persona amable. Y dura, aunque ellos creen que no los oí, sé que puso en su lugar a Raze. 

    —Sí, ella lo tiene dominado. —Ríe sacándole los gases a la bebé. 

    —¿Cómo hacen eso?  

    —¿Qué, cariño? —cuestiona extrañada. 

    —Son fuertes, determinadas. Yo me siento como una mosca perdida, incluso después de todo el entrenamiento que he recibido —confieso jugando con comida—. Antes estaba celosa de ti, pero ahora cuando te veo siento tanta admiración. Quiero ser como tú, no una doble de Emilie Cavalli, pero sí valiente, guerrera… Y no sé cómo empezar. 

    —Creo que lo estás haciendo, cariño —murmura como una madre protectora. Es natural en ella, un instinto adherido a su personalidad. Me agarra la mano sobre la mesa apretando ligeramente—. Yo no era esta mujer hace años, era terca, imprudente, un dolor de cabeza. La experiencia, la valentía, todos esos rasgos van llegando con la madurez, con los años, con los tropiezos. No vienen de un día para otro. Te vas a equivocar, y eso está bien, un tercero no puede juzgarte porque has reaccionado diferente a una situación. Es fácil apuntar y decir “yo lo habría hecho de tal manera”, pero nadie vivió lo que tú, así que sus opiniones no son válidas.  

    —Gracias, aprecio tu cariño —respondo sincera. Un eructo de Anais nos hace reír a las dos. 

    —Debo llevar esta pequeña a dormir. 

    —¿Podrías? Tengo tanto por hacer. No he revisado el menú en semanas, tengo la correspondencia pendiente… Dios, voy a enloquecer.  

    —Solo respira, Dominic dice que funciona. —Ella gira sus ojos, ahora sé que eso no ayuda—. Llevo a Anais y me encargo del menú.  

    —Eso sería genial. 

    —Entonces manos a la obra. —Aplaudo. Me levanto y sostengo a Anais, es tan pequeña y frágil, me causa un gran ternura tenerla en mis manos. Ahora entiendo lo aterrado que Roth puede encontrase sobre el tema de los bebés, aunque son hermosos también acarrean una enorme responsabilidad. Y no, no estoy lista para ese paso. Me gustan los niños y creo que algún día sería bonito tener uno propio, pero conviviendo con ellos puedo entender el temor. Subo al segundo nivel y la acomodo en su cuna, una chica del servicio aparece rápidamente para quedarse monitoreando a la pequeña, no habla italiano ni inglés solo ruso, así que le sonrío y me marcho, caminando al otro extremo donde se encuentran los demás, dos profesoras les enseñan de ocho de la mañana a cuatro de la tarde, una se encarga de los mellizos y otra de Emma. Verifico que estén bien y luego bajo lista para mi siguiente deber, es entonces cuando escucho los gritos y algunas cosas rompiéndose. Lo más alarmante es que Dominic sale de un lateral con su arma y preocupado.  

    —¿Dónde están los niños y Em? —pregunta en alerta. 

    —Los niños arriba, acabo de confirmarlo. Dejé a Emilie aquí, no sé dónde está. 

    —Sube… 

    —No te dejaré solo, ¿de qué sirve entrenar si huyo?  

    No seguimos discutiendo cuando ambos comprendemos que son gritos de Emilie, parece estar sufriendo. Corro detrás del Capo, la casa se me hace interminable mientras la atravesamos hasta la cocina. Tres de las cocineras, incluyendo a Madame quien ya se encuentra en Rusia con nosotros, están paradas contra la pared, asustadas mientras Em se encuentra en el piso llorando, ¿qué mierdas pasó? Dominic guarda su arma a un lado de su cadera, precavido e igual de confundido.  

    —¿Emilie? —llama cauteloso. Intenta tocarla cuando ella se levanta intempestivamente empujándolo del pecho.  

    —¡Mentiroso! ¡Eres un maldito mentiroso! —grita fuera de sí. Abro los ojos alarmada, ¿qué está sucediendo? Hago una seña a la servidumbre para que salga. Ver a sus jefes discutiendo no es lo adecuado—. ¡No me toques! 

    —Amor, ¿qué está mal? ¡Habla conmigo!  

    Ellos forcejean, Emilie intentando apartarse mientras sigue llorando y vociferando palabras que no entiendo, antes de que pase para mí lo impensable, le quita su arma y le apunta. Jadeo. Dios mío. 

    —Baja esa arma, sea lo que sea… 

    —¿Quién eres tú? —gruñe observándole con odio, su agarre en el arma es desafiante. Un pequeño tic aparece en el rostro de Dominic, levanta las manos cauteloso mirando despacio a su alrededor, hasta ver una pila de cartas sobre el mesón. No entiendo lo que sucede entre ellos, nunca los he visto pelear antes—. ¡Respóndeme!  

    —¡Emilie! —implora torturado—. Soy tu esposo, baja esa arma. Puedo explicarte. 

    —No te conozco, no sé quién eres… 

    —Baja el arma, nena, hablemos. 

    —Emilie… —intervengo. El deseo de defender a mi Capo siempre será mayor, es del modo en el cual hemos sido entrenados y educados, su vida va primero—. Mírame a mí, ponme atención a mí —suplico. Em parpadea antes de mirarme, es la oportunidad para que la desarme, pero él no se mueve, parece que su mundo ha explotado en sus narices. Continúo hablando con ella, para ver si reacciona—. No sé lo que sucede, pero acabo de ver a tus hijos arriba, si disparas esa arma, no solo lastimarás al padre de tus hijos, sino a ellos. Arruinarás sus vidas, lo sabes. 

    —No es quien dice ser —solloza con ira. 

    —¡¡No!! —Él empieza a negar desesperado—. ¡No! ¡No!  

    Ella deja de mirarme y vuelve a centrarse en su esposo, hay tanto asco, repulsión… Odio en sus siguientes palabras. 

    —Quiero el divorcio, las custodias de mis hijos y que te alejes de mi maldita vista —sisea dejando el arma junto a las cartas. 

    —Emilie, por favor escúchame.  

    —¡He dicho que no me toques, bastardo infeliz! —truena llena de ira. Sale de la cocina y Dominic intenta seguirla, pero me interpongo. 

    —Dale tiempo, aléjate de ella. 

    —No lo entiendes —murmura pasándose la mano por el pelo. 

    —No, no lo hago, pero sé que acaba de apuntarte y está completamente decidida a matarte, así que al parecer la jodiste en grande. Déjala respirar, ¿llamo a Roth? —cuestiono inocente, pero parece ser un desencadenante. Empuja mi cuerpo contra la pared, dirigiendo su furia hacia mí. Se siente amenazado. 

    —Cierras la maldita boca, ¡ni una sola palabra a Roth ni a nadie! ¡¿Entendido?!  

    Me encojo y cierro los ojos, ha empleado un tono brusco y furioso conmigo, no puedo evitar temblar ligeramente. 

    —Me estás lastimando —susurro despacio. Eso lo hace retroceder. 

    —Britney, yo no… —niega. Se ve claramente mal. 

    —Lo entiendo —miento—. Iré con ella. —No espero que lo apruebe, huyo de su presencia, porque me temo que si llego a molestarlo entonces seré yo el siguiente cadáver en su lista. Subo las escaleras, corriendo hacia la habitación de ellos. Emilie ha dejado la puerta abierta y cuando entro, la encuentro en el piso llorando con gritos ahogados y desgarradores. No sé qué hacer, las palabras parecen ridículas y vacías cuando no entiendes qué sucede, así que me arrodillo a su lado y la abrazo contra mi pecho, dejando que saque todo su dolor. 

    —Él era todo para mí —llora. 

    —Te hará daño, debes tranquilizarte. 

    —¿Cómo me dijo te amo? ¿Cómo me miró a la cara todos estos años? —insiste entre sus lágrimas—. Sé que era un hombre de la oscuridad, acepté eso, pero era mi luz. Y ahora no puedo verlo, no es el hombre que amo. 

    —Está bien, solo desahógate, deja salir el dolor. 

    —Es tan fuerte. —Se quiebra en mis brazos. No haya el consuelo durante horas, nunca presencié tanto dolor en alguien. Sé que esto no es por Katniss o por el pequeño Dominic, Emilie conocía la identidad de ambos. Ella incluso manifestó hace unos días que si el pequeño era hijo de Dominic lo acogería junto a sus hijos, una mujer dispuesta a criar el hijo de otra no lloraría de esta manera por algo simple. Trato de solo guardar silencio, de quedarme aquí siendo su hombro y protección, horas más tarde la persuado de subir a la cama e intentar descansar. Debo verificar a los niños, pronto bajarán a comer y su madre no se encuentra en condiciones de atenderlos. Cerrando la puerta a mi espalda, bajo y pregunto por Dominic, se ha marchado hace horas. Respiro un poco, al menos si pone distancia ella se calmará. Busco el teléfono fijo de la casa y llamo a Roth. Por muy leal que sea a mi Capo, primero le debo sinceridad a mi marido, además no sé cómo lidiar con algo desconocido. 

    —¿Discutieron? —pregunta, extrañado. 

    —Sí, no sé qué sucede. Lamento llamarte, pero Dominic salió de la casa y ella está llorando. Es algo delicado, debe serlo. 

    —Hiciste lo correcto, Dusha. Voy en camino, ¿puedes encargarte de los niños para que no se den cuenta? Principalmente Damon, es demasiado intuitivo —me pide. 

    —Sí, lo haré. 

    Corto la llamada y primero busco a Anais, cuando bajo con ella en brazos para encargarme de la comida de los más grandes, Emilie está con ellos, se nota rota de mil maneras, pero con todo y ello finge delante de sus hijos, se preocupa porque tengan su almuerzo listo. Y refuerzo mi admiración hacia ella. Esta mujer es sencillamente inquebrantable. Preparo un biberón para la más pequeña, pues como se encuentra su madre darle pecho no es opción, luego me siento al lado de Damon, así puedo distraerlo. Ellos comen mientras observo a su madre, ella se queda ida en su mente y parece querer llorar, sin embargo retoma su semblante fingido.  

    Se escucha la puerta principal seguido de pasos apresurados y ella se endereza.  

    —Es Roth —anuncio, no quiero ser una soplona, pero mi esposo puede controlar todo de mejor manera. Él llega a nosotras, mirándola con preocupación.  

    —¿Qué está sucediendo? Dominic no responde mis llamadas —dice en italiano. Damon levanta la cabeza en alerta. 

    —Vengan a tocar el piano con la tía Britney, tendremos lecciones especiales —insto a los chicos a pararse. Ellos me siguen fuera, pero Damon gira el rostro en el momento que su madre rompe a llorar.  

    —¿Tía Brit, dónde está mi papá? —pregunta. Es un hombre en miniatura, con una actitud calmada, pero fría.  

    —Salió por negocios, él vendrá pronto.  

    Nos guío hasta el gran salón, donde coloco a la pequeña en su silla de bebé. Emma se posiciona a mi lado en el banco, mientras Damon le explica a Ellie que todo está bien, que no debe temer. El corazón se me aprieta mientras empiezo a tocar. Sin saber que este solo es el primer acto de una catástrofe desafortunada, en la cual todos sufriremos. 

    

  



 27: Un Lobo Paciente 

    Roth 

      

    La sociedad nos ha clasificado, si eres bueno, no puedes ser malo y viceversa, sin llegar a entender que aquel padre abnegado puede ser un asesino serial disfrutando de desmembrar jovencitas, o aquel esposo recto en público es en realidad un abusador a puerta cerrada. 

    Creo que no existe una persona buena por completo, no en su totalidad, todos llevamos un lado oscuro. En mi caso, me denomino malvado, me gusta tortura, joder la mente de mis enemigos e incluso de mis propios aliados, pero tengo una línea… 

    Mi esposa, mis hermanos, mi familia. Ninguno de nosotros es bueno o inocente. Cada adulto bajo este techo se ha ensuciado las manos de sangre por cualquier razón, por ello no me siento mal al dejarlos de lado en mis planes, no compartiendo mis movimientos. 

    —¿Y Dimak? ¿Qué pasará con él? —cuestiona mirándome con esos ojos que me harían darle el maldito mundo, excepto esa información. 

    —Me haré cargo —respondo sin mostrar nada. 

    —Roth… 

    —Es mi asunto, no necesitas nada de eso sobre ti. Suficiente has tenido. 

    No le gusta mi respuesta, pero no tendrá otra. Beso sus labios una última vez, antes de irme. Joder, me gusta tenerla pegada a mí. Al salir, Dominic se encuentra recostado en mi coche, cruzado de brazos. Se ha mantenido apartado y siento curiosidad por el hecho de que me enfrente hoy. 

    —¿Me dejarás de lado en esto? 

    —Estoy protegiéndote —digo rodeando el vehículo. Nuestra relación no está en los mejores términos ahora—. Tienes cuatro hijos, una esposa… Italia requiere a su Capo. Me has protegido bajo tu manto tantos años, que es tiempo de tomar mi vuelo. 

    —Eres mi hermano —susurra. Me duele la agonía en sus palabras. Muevo la cabeza jugando con mis llaves antes de caminar y detenerme frente a él. Me acostumbré a todo en Don, su altura, su poder, la explosividad, esa furia para conseguir lo que se propone. 

    —Siempre serás mi hermano, sin importar qué suceda en el futuro —garantizo aferrando su mano, aprieta mi agarre y frunce el ceño, preocupado—. Lo que haga desde este punto en adelante, es para mantenernos vivos a todos. Dimak no es Vladimir, no tiene la demencia de Kain, no tiene ansia de poder, de riquezas… no se asemeja a ninguno de nuestros enemigos. Él no tiene nada que perder, a diferencia de nosotros. 

    —No puedes apartarnos a todos. 

    —Me acuesto por las noches al lado de mi esposa, no puedo dormir pensando si seremos atacados mientras descansamos, y si logro cerrar mis ojos entonces tengo a mi familia despedazada, incluso los niños por todo el lugar. Sabemos cómo es este mundo de la mafia, no siempre saldremos vencedores y si alguno debe sacrificarse, seré yo. 

    —¿Le dijiste a ella que tienes un boleto con su nombre? Y la silla de al lado vacía, ¿le dijiste que la vas a abandonar? ¿Crees que se quedará cumpliendo lo que tú deseas? ¡Apartarla! —Niega, dejando caer mi mano—. Estás haciendo lo que Dimak espera, dividirnos. Recuerda, él también ha tenido la misma cantidad de tiempo para atacar y está esperando la oportunidad, cuando te deje atrás en Rusia, nos atacará a ambos. Me iré a New York, sí, pero cuando su cabeza esté rodando fuera de su cuerpo, no antes. 

    —Gracias, hermano —respondo sincero. 

    —¡Ay no!, nos volvimos sentimentales. Cuidaré a las mujeres, tú vete a la parte divertida de destripar cuerpos, me estoy volviendo viejo ¿eh? —Trata de burlarse de sí mismo. 

    —Todavía puedes levantar algunas jovencitas, solo que no creo que Emilie lo apruebe —bromeo. 

    —Las únicas que quiero levantar son mis hijas para empezar el día. 

    —¿Nos vemos más tarde? ¿Cena familiar? 

    —Sí, tendré que soportar a Raze. —Gira sus ojos, alejándose. Subo al coche viéndolo en la puerta de entrada. Sin importar qué, Dominic Cavalli siempre será mi hermano. 

    *** 

    —Habla, Lev —ordeno aparcando mi vehículo al salir de la muralla de protección. 

    —Tengo dos de los objetivos, conseguí que pasaran una noche agradable en el burdel. 

    —¿Quiénes? 

    Que no sea la chica, por Dios. 

    —Viktor y Novich, se despertarán desorientados. Las putas hicieron un buen trabajo —dice en la línea. 

    —Genial, envíame la ubicación y, ¿Lev? Dobla la seguridad en la fortaleza, necesito tantos hombres como sean posibles, luego de este golpe Dimak vendrá con todo su arsenal. 

    —Como ordene, mi Pakhan. 

    Corto la línea sintiéndome extraño. Acostumbrarme al nombre será más duro de lo que creí. La ubicación no tarda, estoy a media hora de distancia. Los protegidos de Dimak no habían dado ni un solo paso en falso, así que me senté en las sombras esperando el momento. 

    Las cucarachas no duran demasiado en la oscuridad por las noches, siempre saldrán tarde o temprano. Lo que haré desde este punto, no tiene ningún retorno. Levantaré una guerra dormida, pero Dimak debe conocer no solo a Roth Nikov el Pakhan de la Mafia Roja, sino al Carnicero. 

    Desde que coloco un pie en el prostíbulo sé que todo ha sido un montaje, demasiado fácil, gracias a Britney reconozco a los dos hombres, combate e inteligencia. No, no son el tipo de hombres descuidados. Dimak los ha plantado para mí, espera que muerda el anzuelo, y lo haré bajo mis términos. Este ha sido su primer error. 

    —¿A las barracas? —cuestiona Lev levantando a Novich, quien para ser de combate está muy dócil. 

    —Las barracas, justo donde me gusta divertirme. —Sonrío de lado mientras los observo, incluso Britney fingiría mejor—. Estarán encantados de reunirse con Vladimir. 

    Al decir las últimas palabras, Lev me comprende. El hombre es duro e intuitivo, es fácil comunicarme con él y estoy pensando en colocarlo como mi mano derecha. 

    Mis hombres empujan a las carnadas, cuando estamos saliendo del burdel la policía se encuentra afuera, claro que retroceden al mirarme. Les pago una cuantiosa suma de dinero para que agachen la cabeza. Subimos a los vehículos y les cubren el rostro. 

    No iremos a las barracas, ese lugar es una montaña de rocas con una salida. Es lo que Dimak previó y seguro que está rastreándonos ahora mismo, cuando ordeno detener los vehículos saliendo de la ciudad siento por primera vez tensión entre los hombres capturados. 

    Novich intenta pelear cuando lo tiro al piso, sobre la nieve a orillas de la carretera al salir de Moscú hacia las montañas, donde solo pasan vehículos comerciales y de cargas. 

    —Demasiado fácil —gruño hablando por primera vez en voz alta—. Tomaron una mala decisión. 

    Retrocede cual cordero asustado. Ahora serán un mensaje. 

    —¡Novich! —grita el segundo. El hombre tirado en la nieve intenta ponerse de pie, pero tengo su rostro cubierto y las manos atadas en su espalda. Lev es bueno con los nudos. 

    —En la oreja —canturrea Lev llegando a mi lado con el trozo de carne en la mano, exprime una pequeña parte dejando caer el rastreador. Hijo de puta—. ¿Qué? perdería mucho tiempo buscando, fue un corte limpio. —En otra momento me reiría de esto, debo reconocer que es divertido, pero no hoy que tengo prioridades. 

    —Me ofende que Dimak me crea tan estúpido. —El hombre en el piso no dice una sola palabra—. ¿Quizás esperaba que ella mantuviera la boca cerrada? Mmm, claro que sí. 

    —Dice que es una zorra en la cama, se la folló tanto que no pudo caminar. 

    Giro mis ojos escuchando lo que ha elegido responder. 

    —Es bueno saberlo, después de todo le enseñé muy bien. Esa era su misión —miento. Es fácil girar los acontecimientos a mi favor—. Ella es una pequeña puta deliciosa e irresistible, ¿no es así? Me pregunto si también la follaste, no lo dudaría. Se infiltró entre ustedes demasiado bien, una chiquilla de dieciocho seduciendo a Dimak Trivianiv. 

    Tiro de la bolsa plástica en su cabeza para ver el desconcierto en su cara. 

    —¡Ella mintió! —revira cayendo en mi mentira—. Pretendió retornar para asesinarte, cuando en realidad volvería para darte la información que recolectó de nosotros. 

    Mi cara de póker no deja ver el golpe que acaba de darme directo en las pelotas y sin tocarme. Reconocí que no volvió por amarme, que quizás se sintió asustada, pero el impuso inicial era uno muy distinto. 

    Al estar a mi lado, descubrió la verdad. Sabía todo esto, me lo dijo en la cafetería. Volvió por orden de Dimak, pero cuando descubrió que quizás era drogada entendió que la estaban utilizando con un propósito, que este hombre confirme sus palabras revive la herida. 

    —Siempre estuvo de nuestro lado. Dile eso a tu jefe. 

    —¿Qué…? —Jadea. 

    —No vendrás en este paseo, pero tranquilo, cuidaré de Viktor —ironizo. 

    Pido la motosierra por lo cual el hombre quiere arrastrarse lejos de mí cuando me la entregan y la enciendo. Mi parte favorita es mutilar, la sonrisa se amplía mientras la bajo hacia su pierna derecha y dejo que la máquina empiece a cortar la carne escuchando sus gritos de dolor. 

    Novich no tarda en perder la conciencia, antes incluso de llegar al hueso, no realizo un corte limpio, si bien quiero que sobreviva, no deseo que recupere la pierna ni la movilidad. Cuando termino, la sangre gotea del aparato y de mis manos, tiro un celular desechable en el pecho del individuo y agarro la pierna. 

    Nos marchamos dejándolo desangrar en la orilla, Dimak seguro seguirá el rastreador y si no, ¡un hombre más un hombre menos! ¡Qué más da! Viktor intenta escapar de mil formas, lucha, patalea todo el camino. Es a quien he elegido, su hombre de inteligencia, quien estaba detrás del ataque de los drones, quien detonó los explosivos que volaron mi casa y pulverizaron a mis caballos. Animales inocentes. 

    Ellos no sufrieron, murieron al instante y es algo que Viktor deseará. Llegamos a las montañas en tiempo récord, el hombre no deja de gritar mientras es colocado en la mesa quirúrgica. Tenía reservada esta escena para Vladimir, pero él no fue culpable de todo. 

    Mi traje sucio es cambiado por unos jeans desgastados, con el pecho desnudo entro descalzo a la habitación, cubriéndome con un delantal. El piso está mojado de agua y sangre en algunas partes, aquí he traído los pasados días a mis víctimas. Prometí llenar las calles de Rusia con sangre. Cada traidor será erradicado de mis filas e irá directo al pozo del infierno. 

    —Cuando era pequeño, mi papá me contaba historias sobre la guerra, narraba con gran emoción aquellos actos inhumanos, despreciables. Estaba jodido desde ese momento, escuchaba atentamente porque luego vendría una lección. Una vez me contó sobre unos cazadores, ellos despellejaban la piel de los animales cuando estos aún vivían. —Agarro un bisturí, observando el filo y lo reemplazo por un cuchillo ancho, puntiagudo—. Días más tarde me regaló un caballo, era un potro de pelaje negro, hermoso. Lo llamó Infierno, era rebelde, quería ser libre. Varios meses más tarde hice molestar a mi padre, así que trajo al potro y me entregó un cuchillo. Me dijo que me lo había comprado para que lo despellejara vivo. No quería hacerlo, entonces me dijo que me lo dejaría, pero a cambio debía hacerlo con uno de sus traidores. Duré horas y horas separando la piel de la grasa y del músculo hasta tener un tapete humano, precioso, debo recalcar, quedó perfecto. Fue una tortura increíble, desde ese día sus hombres me llamaron El Carnicero, ¿cuánto crees aguantar…? 

    Mis demonios se alimentan del miedo, del pánico. Aprendí a controlarlos ante la sociedad, para convertirme en un animal dentro de mi cueva. 

    Mis hombres empiezan a salir para dejarnos solos, conocen el ritual, todos ellos me temen, han visto el monstruo en los pasados días. 

    —Quédate, Lev —ordeno. El hombre asiente y camina hacia mí. Si será mi mano derecha, es mejor que presencie en quién me puedo convertir cuando van en mi contra. 

    —Señor Nikov —solloza Viktor. Es por ello que lo elegí, Novich no se iba a quebrar, pero Viktor sí. 

    —¿Tienes algo qué decir? 

    —No quería hacerlo, solo recibía órdenes. 

    —Aburridoo —canturreo acercándome, incluso me doy el lujo de bostezar—. No me gustan los soplones, Viktor. 

    —Puedo ser de ayuda, deme una oportunidad. 

    —No es necesario —niego silbando—. Entrenaste a Britney para mí, es buena, ¿cierto? Y solo tiene dieciocho, me pregunto qué hará cuando sepa controlar sus emociones. 

    Estoy acercando el cuchillo a su rostro cuando habla. 

    —Tengo coordenadas de otras dos academias militares, Londres y Alemania, soy útil. Britney no sabe eso. 

    —No tengo cómo comprobar si eso es verdad. 

    —¡Se las daré ahora mismo! Si promete liberarme. —Su cabeza está restringida sobre el metal, sus manos atadas sobre esta, al igual que sus piernas. La mitad de su rostro gotea sangre de donde Lev ha cortado su oreja. 

    —Díctale a Lev, él va a verificarlo —indico. El hombre desesperado dicta las coordenadas mientras Lev teclea en su móvil, me confirma con un asentimiento de cabeza rápido, el cual Viktor no puede ver. 

    —Además planea moverse, llamará a Britney en las próximas cuarenta ocho horas. 

    —¿Es el plazo que le dio para asesinarme? 

    —Sí —confirma—. Creímos que ella lo haría, la envenenamos en tu contra. Cuando lo intentamos con los Cavalli ella retrocedía. 

    —¿Por eso la droga? 

    —Sí, es un supresor. Fueron cantidades controladas, los demás reciben el doble… 

    —¿Por qué? —corto. 

    —Ellos son desechables, los entrenamos para misiones cortas, duran de uno a tres meses activos… 

    —Porque cuando se vuelven adictos deben asesinarlos. 

    —Sí —gruñe entre dientes. 

    —¿La iban a asesinar? 

    —Al principio sí, pero luego Dimak se interesó en ella. Así que desistió de ese plan. 

    —Él está esperando que ella regrese —medito—. Lev, llama a los hombres en la carretera, asesinen a Novich. 

    —Sí, mi Pakhan. 

    —¿Qué? —pregunta Viktor—. ¿Qué está pasando? 

    —Si Dimak la quiere de vuelta, entonces la tendrá. 

    Soy un lobo paciente, puedo sentarme a esperar a mi presa por días, pero tengo una ventaja aquí y la usaré. Britney Ginore es la debilidad de Dimak Trivianiv. 

   



 28: Burbuja De Felicidad  

      

    Britney 

      

    —¡No te metas en esto! No es tu problema.  

    —¡Sí lo es! ¡¡Es mi familia! —sisea Roth levantando la voz. Gracias al cielo los niños no están presenciando esta discusión entre ellos, Emilie es la primera en salir del despacho donde se encerraron a platicar—. ¡Emilie!  

    Ella me pasa llorando, no intento detenerla pues no sirve de nada presionarla. Empujo la puerta encontrando a mi esposo sentado en el escritorio, golpeando este.  

    —¿Lograste que hablara contigo? —pregunto, pero me temo conocer la respuesta. 

    —¡No! —gruñe desordenando su pelo, parece frustrado—. ¿Por qué estás mojada? 

    —Bañé a los niños. 

    —No tenías que hacerlo, Dusha, hay personal en la casa. —Se acerca y me quita la toalla pequeña de las manos para secarme el rostro. 

    —Es algo que Dominic y Emilie hacen juntos, no quería que los niños notaran algo extraño. 

    —No sé dónde está, desactivó la señal del rastreador. Nunca han discutido a este nivel. 

    —Volverá, solo necesita tiempo… Espero.  

    —Eso en la mente de Don es destrucción. 

    —¿Qué significa eso?  

    —Está desquitándose ahora mismo, no dañará a gente inocente, pero causará caos. 

    —No entiendo lo que sucedió —confieso intentando encontrar alguna explicación.  

    —Somos dos, lo peor es que Emilie tiene razón. No puedo pedirle ser partícipe en lo que sucede, cuando yo mismo he exigido privacidad. 

    —¿Quieres estar solo? Te noto cansado, puedo irme… 

    —Prefiero tu compañía —anuncia acariciándome la mejilla—. Además, tenemos asuntos nuestros de los cuales hablar.  

    —¿Sí? Me gusta ese nuestro… —Callo cuando me levanta del piso, rodeo su cadera con mis piernas rápidamente. Curva sus labios en cuanto me arrincona contra la pared—. Eres un demonio de sonrisa encantadora, ¿lo sabías?  

    —¿Confías en mí? —revira en cambio.  

    —Claro que sí, Roth, completamente.  

    —Y yo en ti. 

    —Estás asustándome. —Acuno su rostro en mis pequeñas manos. Mi esposo se acerca lentamente hacia mí, tanteando mi reacción. Me besa suave y delicado, mordisqueando mis labios. Ese simple toque me hace desear más y cuando se separa para bajar la cabeza y tomar mi pezón sobre la tela me hace cerrar los ojos. Siento ese látigo de electricidad en mi coño de inmediato, mojándome—. Roth. 

    —¡Tío! —llama la voz neutra de Damon. Me separo rápido de mi esposo, girándome para que no se me note lo acalorada.  

    —¿Qué pasó con eso de tocar la puerta?  

    —Estaba abierta —responde el pequeño hacia su tío—. ¿Dónde está mi papá?  

    Volteo para verlos, Roth está de cuclillas acomodándole el cuello de la camisa al niño, quien espera una respuesta.  

    —¿Recuerdas cuando salía por trabajo?  

    —Sí, pero no se despidió esta vez, ¿por qué?  

    —Fue apresurado —dice mi esposo, dándole una sonrisa fingida—. ¿Por qué no me haces un favor? Cuida a Ellie, ella se sentirá sola.  

    —Bien, pero si papá llama dile que quiero hablarle.  

    —Claro que sí, campeón. Se lo diré.  

    Me muevo sirviéndole un trago de vodka a mi marido, mientras este cierra la puerta tras dejar ir a Damon. No me gusta cuando se siente preocupado y parece que el mundo colapsa en sus hombros, le indico tomar asiento en el mueble y me siento sobre sus piernas, dándole el vaso y colocando la botella a un lado.  

    —Háblame de esos asuntos nuestros —pido metiendo mis manos bajo su americana, me permite tocarlo sobre la ropa. Cierra los ojos y deja caer la cabeza hacia atrás tomándose todo el alcohol del vaso.  

    —Dimak espera que regreses —anuncia, haciendo que me tense por completo.  

    —Ya lo sabíamos cuando te conté toda la verdad, porque lo hice, Roth… 

    —Shhh, tranquila, Dusha, sé que lo hiciste. Confío en ti, cariño, con mi vida ¿de acuerdo? 

    —¿Entonces por qué mencionas a Dimak? No lo entiendo —niego.  

    —Tengo un plan, el cual seguiré solo si tú estás de acuerdo. No te sientas presionada a hacer nada, ¿lo prometes?  

    —Bien, creo. Explícame para comprender. 

    —El plan es hacerle creer que regresarás a su lado, que lo convenzas de que estás asustada de mí, diciéndole que llegué a casa y te maltraté. Sería una llamada hoy, debes fingir estar alterada. Le pedirás que te busque, que no soportas seguir a mi lado, me odias… 

    —Me pedirá que resista, no entiendo. Él no me buscará, el trato era que te asesinaría y lo llamaría al hacerlo. —Me alzo apartándome—. ¿Qué ganaríamos con esta llamada?  

    —Ver qué tanto le importas —aclara—. Luego lo llamarás dos días más tarde para decirle que me asesinaste, pero hay demasiada seguridad y no puedes salir. 

    —En cuanto tenga una ubicación volará la propiedad con sus drones. 

    —No tendrá la ubicación real, además, estoy seguro de que irá por ti, solo que realmente irá a una trampa. 

    —¿Por qué se arriesgaría? —Me río nerviosa.  

    —Le importas —susurra sirviéndose otro trago—. Envió a dos de sus hombres hoy, eso dice cuán desesperado está por tenerte. 

    —¿Qué…? ¿A quiénes? No, no quiero saberlo —niego, es mejor si no sé sus identidades, sé que mi esposo los asesinó o planea hacerlo si siguen en su poder.  

    —¿Qué piensas? —pregunta, se acerca más rodeando mi cintura—. Puedo buscar otra manera, no tienes que hacerlo.  

    —Yo nos metí en este lío —suspiro dejando caer mi cabeza sobre su pecho—. Además, no estaría en peligro real. Dimak no conocerá la ubicación, y si lo puedes guiar a una casa de seguridad, sería perfecto para agarrarlo, ¿sabes algo de Katniss y de Dominic bebé?  

    —Nada, seguimos ciegos en esa área. 

    —Bueno, es hora de hacer esa llamada —digo sin estar del todo convencida.  

    —¿Segura?  

    —Quiero que esto acabe, disfrutar a mi esposo y olvidarnos de Dimak. Así que hagamos lo que se tenga que hacer.  

    —Bien, activaré un móvil desechable, tienes cincuenta y nueve segundos, los mismos que tiene Dimak para cortar la llamada. No se va a arriesgar, así que cortará, si no, debes hacerlo tú. —Afirmo. Besa la cima de mi cabeza antes de separarnos suavemente. Sale del despacho y aprovecho para tomar un buen trago de vodka, necesito toda la valentía posible. El alcohol me quema la garganta y el estómago. Cuando regresé planeando asesinar a Roth no tenía en mente que acabaría entendiendo lo que sucedió en la cabaña, ni que mis sentimientos por él serían más poderosos. 

    Vuelve a la oficina y lo primero que hace es quitarme la botella, negando. No le gusta que esté cerca de ninguna clase de bebida alcohólica.  

    —Recuerda sonar desesperada, cortar a tiempo. Estaré aquí a tu lado.  

    —Listo, puedo hacer esto —asiento. Sé su número de memoria y lo marco en el teléfono desechable. En el primer intento solo va al buzón luego de sonar y sonar, insisto una vez más y en esta contesta sin decir hola, solo deja la línea abierta—. ¿Dimak? —sollozo fingiendo. Toso un poco, soltando hipidos—. ¿Bebé, estás ahí? No tengo tiempo, él va a regresar.  

    —¿Darling? ¿Eres tú? —Su voz suena desesperada.  

    —Oh, Dios mío respondiste, c-creí que nunca contestarías. 

    —No tenemos tiempo, Darling, ¿por qué lloras? ¿Qué sucede? —Escucho que se mueve volteando cosas donde sea que se encuentre.  

    —Tienes que sacarme de aquí, ¡no lo soporto! Me ha estado abusando, Dimak, por favor ven por mí. ¡Por favor! —gimoteo sorbiendo—. Me mantiene en condiciones inhumanas.  

    —Lo asesinaré, ¡mataré a ese maldito! Dame algo, Darling, tienes que darme un lugar, una dirección —suplica. 

    —No sé a dónde me trajo, solo hay nieve… 

    —Se nos acaba el tiempo. 

    —Ven por mí, te lo suplico ¡Prometiste no abandonarme! ¡Hice todo lo que me pediste! ¡¡No soporto que me toque!! ¡¿No lo entiendes…?!  

    —Escúchame, Darling, iré por ti, sabes que no rompo mis promesas. Te sacaré de las garras de Nikov. ¡Ahora debes colgar! —implora. Y eso me descoloca, está dispuesto a que se descubra su ubicación, ¿tanto así confía en mí? ¿Qué tipo de poder sembré en Dimak Trivianiv?  

    —Te extraño, no soporto estar aquí.  

    —Cuelga, nena, vamos.  

    —Te quiero —digo por último antes de colgar. Es algo que la Britney del pasado diría, una manipulada por sus drogas, solo sería un títere suyo. Le entrego el móvil a Roth, quien se queda observándome con el ceño fruncido—. Debía… 

    —Sí, sí, lo hiciste bien. Fue perfecto. —Su voz es tan fría y baja, distante—. Ve a ducharte, Raze llegará en cualquier momento.  

    Creo que llamar ha sido mala idea, o al menos lo ha sido hacerlo delante de él. Salgo del despacho dejándolo atrás, estábamos bien y esa llamada arrasará lo poco progresado. Ya quiero que esto acabe y poder tener una relación normal con mi esposo, sin miedo a si confía en mí o no, a si está sobreanalizando cualquier palabra o acto mío. Aunque me ha recalcado que confía plenamente en mí, los miedos se encuentran detrás, persiguiéndome.  

    Me baño esperando secretamente que en cualquier segundo entre furioso de celos y me folle contra la primera superficie a la vista, pero no parece ser el caso. Bufo para mis adentros, ¿yo despertar celos en ese hombre? ¿Uno tan ardiente e irresistible como él, mientras yo soy alguien tan básica? Ni en mil años. Mi cuñado y su esposa nos van a visitar, quiero darles una buena impresión, una adecuada a la chica que conocieron en New York, así que dejo de lado los pantalones para sustituirlos por unas medias negras y un liguero que me quedará perfecto debajo del vestido rojo que he elegido. Me detengo frente al espejo, literalmente observando si mi trasero se ve gordo con las bragas. Quizás se me marque el encaje cuando me ponga el vestido.  

    Mi esposo tiene la costumbre de ser silencioso, pero existe algo en el ambiente que suele cambiar cuando está cerca de mí, por ello levanto la mirada y lo encuentro en el reflejo del espejo, mirándome más furioso que antes. Trago saliva y me giro para enfrentarlo. Parece que ha estado ejercitándose mientras yo fantaseaba con él y luego jugaba a ser la anfitriona perfecta, eligiendo cuál vestido usar. Deja caer la camisa, la americana y los zapatos en el piso, es el primer indicio de que algo no va bien, este hombre adora la organización. Tiene el pecho descubierto, los pantalones de vestir cubriendo esa deliciosa V donde claramente quiero pasar mi lengua. Me muevo hacia la cama, percibiendo su mirada en mí, tengo las tetas al aire y los pezones se me fruncen de inmediato. Traicioneros.  

    —¿Quieres que te busque algún traje en específico? ¿Que te prepare el baño? —Soy cuidadosa con mis preguntas. Me sobresalto cuando deja caer la hebilla de su cinturón al piso, luego se acerca sigiloso, lo único que me advierte de que se encuentra a mi espalda es su respiración caliente golpeando en mi hombro desnudo.  

    —La boca de una mujer puede mentir… —susurra y es ahí cuando siento su toque en mi espalda bajando hasta mis bragas, introduce sus dedos abriéndome las mejillas de mis nalgas y va por todo mi sexo. Estoy húmeda, babeando, pero es algo que ya sabe. Hace un barrido de mis jugos con sus dedos y luego saca su mano, me alarmo cuando me gira para estar frente a frente—. Pero su cuerpo no —finaliza.  

    —Roth… 

    —Abre la boca —ordena. Hago lo que me indica de inmediato, él introduce dos de sus dedos empapados de mi humedad—. ¿Dulce?  

    Ni siquiera sé si debería responder, sin embargo asiento de todos modos. Extrae sus dedos y me agarra del pelo, no es salvaje, pero sí tiene ese tinte dominante. 

    —Tú. Eres. Mí. Mujer —gruñe cada palabra con esos ojos suyos diabólicos.  

    —Tvoy —respondo en ruso con mi pésima pronunciación, pero eso le hace curvar los labios. Recuerdo vagamente que significa suya.  

    —И я не разделяю то, что принадлежит мне —No entiendo, pero no es necesario cuando me alza y caemos en la cama, su cuerpo sobre el mío. Es determinado al devorarme la boca, su agarre violento en mis piernas. María Candelaria—. ¡No quieres a ningún hombre que no sea yo! —brama en advertencia, mordiéndome los labios, me estruja el pecho con su palma, moliendo mi pezón entre sus dedos. 

    —Empezaba a olvidarlo, ya que no me tocas —desafío a propósito. Sacando ese animal que trae en el alma y por el cual disfruto ser dominada. 

    —No te castigaré ahora por insolente. —Me chupa el otro seno desatendido, aferro mis manos a su pelo, tirando de él más cerca.  

    —Una lástima. 

    —Eres mi mujer, mi esposa, ¡¿entendido?!  

    —Sí, sí. Solo fóllame ya, ¡por favor! ¡Señor! —corrijo cuando me muerde. 

    Escucho cómo rasga mi braga, rompiéndola y haciendo arder mi piel por el tirón, luego se hunde en mí rápidamente. La respiración se me corta y rebaso una línea cuando clavo mis uñas en sus omóplatos, aruñando la piel. Mi esposo gruñe una serie de palabras en ruso que no comprendo, pero no parece darse cuenta de lo que he hecho en mi nube de placer, está completamente cegado en reclamarme como suya, en demostrarme que jamás existirá ningún hombre como él.  

    Sus movimientos son impetuosos, torturadores. Entra y sale de mi interior con desespero, salvaje. Se instala en mi cuello, chupándome la piel mientras introduce su pulgar en mi boca. Ha perdido toda la calma, dejando solo a la bestia en su lugar. La habitación está repleta de choques de cuerpo y gemidos estrangulados míos. Pronto siento cómo crece su polla dentro de mis paredes y se me hace insoportable aguantarme.  

    Roth reconoce ese punto en mi cuerpo en el que estoy tan tensa que necesito finalizar, subiéndome a esa espiral de placer donde logra trasportarme. 

    —¡Déjate ir! —demanda. Me muerde el hombro, el cuello, la barbilla y luego me besa suplantando sus labios desde que retira su pulgar de mi boca. Nos giro, quedando encima, intenta volver a la posición inicial, pero soy rápida moviendo mi cintura, provocando que esté profundo. Se agarra de mi liguero, y coloco mis manos en su vientre. Ruge, es un maldito bramido ronco y varonil desde lo profundo de su garganta, subo mis manos por cada músculo hasta su pecho. Cuando nos miramos, parece que hemos creado un tipo de intimidad única, hermosa, indescifrable.  

    Su simiente me llena por completo, mientras grito su nombre olvidando a quien sea capaz de escucharnos, disfrutando de la paz postorgásmica, caigo rendida contra su pecho, pegajosa, sonriendo y jodidamente enamorada.  

    Sus manos ahuecan mi rostro. No puedo explicar la mirada llena de sentimientos y adoración que tiene. No necesita decirlo e incluso cuando lo hace, mis ojos se humedecen de lágrimas contenidas.   

    —Te quiero, Dusha. —Dejo de respirar sonriendo, me aparta el pelo de la frente—. A ti —agrega como si no me hubiera quedado bastante claro. 

    —No dejes de repetírmelo, por favor. Lo que siento por ti es mucho más grande, no lo digo porque me aterra asustarte. —Las lágrimas de felicidad cubren mis mejillas. Él me las limpia con sus pulgares.  

    —Dilo —pide suavemente. 

    —Te amo, Roth. —Eso lo hace sonreír, sus facciones suavizándose—. Intensos y desmesurados, así son mis sentimientos por ti.  

    —Solo por mí —reafirma.  

    —Sí, solo por usted, señor Nikov. 

    Me abraza, dejándome tocarlo. Este acto significa más que millones de te amo.  

    —Vamos a quedarnos en esta burbuja fuera del mundo real un poco más. 

    Y me sorprende que sea él quien justamente me lo pida. Nuestro mundo se está desmoronando pedazo a pedazo, pero no puedo dejar de ser un poco egoísta y estar feliz por este pequeño momento de dicha.  

      

      

    

  


   
    29: Opiniones 

    Roth 

      

    —Déjame ayudarte —murmuro viéndola luchar con el cierre de su vestido.  

    Me observa a través del espejo. No logro controlar la tentación de acariciarle la piel antes de subirle el cierre. Ella suspira, como si no la hubiera tocado en años, cuando hace nada estábamos enredados uno con el otro. Me inclino besando su hombro descubierto. Me gusta el vestido rojo que ha elegido, hace brillar su piel, el sonrojo en sus mejillas le da vida y su pelo en una cola alta me mantiene con pensamientos impuros donde estoy follando a mi esposa mientras sus hebras están atrapadas en mi puño.  

    —Gracias. —Jadea. Cristo.  

    —Más tarde —le aseguro. 

    —Quiero desaparecer, ser solo nosotros ¿soy egoísta?  

    —Mucho, lo bueno que yo también anhelo lo mismo —confieso sonriéndole. Está a punto de decir algo cuando cierra los ojos y se toca la frente—. Hey, ¿qué sucede?  

    —Estoy un poco mareada. —La cargo llevándola a la cama, su piel empieza a sentirse fría y sus mejillas a perder color.  

    —Respira, Dusha, quizás sea la abstinencia… 

    Antes de terminar se para y sale corriendo hacia el baño, cuando entro está vomitando. Le acaricio la espalda, es la tercera vez en mi presencia que se ha sentido mal esta semana. El doctor aseguró que sería parte del proceso. No mencionó mareos.  

    Quien empieza a sentirse enfermo soy yo… ¡Cristo! Niego a los pensamientos locos que se desarrollan en mi cabeza y aflojo el nudo de mi garganta.  

    —Esto es asqueroso —se queja moviéndose para lavarse la boca, pero me quedo en el lugar. Sexo, mucho sexo sin protección. No, joder. Estoy llevando todo a un terreno que no debo.  

    —Tu dosis de inyecciones —digo lívido. 

    —No estoy embarazada, Roth. No entres en pánico, ¿tan jodida te parece la idea?  

    —¿Cómo puedes estar segura? Hemos tenido sexo, antes de ello estuviste con… —Me detengo negando. Dios, fue solo un mareo. 

    —Me acosté con Dimak, ¡dilo! Tuve sexo dos noches con él, al menos ahora puedes tranquilizarte, si estuviera embarazada no sería tu hijo —sisea tirándome la toalla al pecho y luego saliendo del baño. ¿Qué carajos? ¿Ella quiere terminar con el culo tan rojo como una fresa? ¡Maldita mujer! Salgo detrás de ella, deteniéndola en el pasillo. Su comentario me enfurece. No me importa si se acostó o no con Dimak, ¡por Dios! Yo he follado a decenas de mujeres, no tengo la cara dura de reclamarle algo así cada vez que tengamos una diferencia de opiniones.  

    —¡Detente! —ordeno.  

    —Vete a la mierda, Roth.  

    —¿Por qué estás a la defensiva? Fue solo un pensamiento.  

    —Veo tu cara, el temor. ¿Qué harías si supieras que estoy embarazada? ¿Me pedirías que abortara?  

    —¡Claro que no! No, si no es lo que tú quieres, es tu cuerpo. No te gobierno, Britney, no soy tu jodido dueño porque hasta donde recuerdo eres una persona y no un perro. Solo me alteré porque ninguno de nosotros está preparado para un bebé, y sabes mi opinión sobre ello. 

    —¿Y la mía? —contrataca levantando el mentón. Oh, mi pequeña alma tiene agallas y parece estar encontrando al fin su propia personalidad. La antigua Britney Ginore no me desafiaría de esta forma. Y mierda, soy un jodido loco por prenderme con esta actitud retadora en vez de estar molesto. 

    La pego contra la pared, acorralándola y restregándole mi polla dura.  

    —Estoy dispuesto a escuchar tu opinión, la tienes cuando quieras, pero ahora por muy divertida y excitante que me resulte tu actitud, quiero que cierres esa dulce boca o puedo meterte la polla hasta la garganta y darte algo en lo cual estar ocupada, señora Nikova —advierto. Ella abre los ojos enormes, sorprendida—. Está prohibido que menciones a terceros en nuestra habitación o dentro de nuestros problemas. Son parte del pasado, enfócate en nosotros y el futuro, ¿de acuerdo? —Al ver que solo hace un gesto con la cabeza, añado—: Y se dice, sí, Señor. 

    —Sí, Señor… pero no estoy embarazada —afirma desafiante.  

    —¿Cuándo fue tu último periodo? —Eso la hace fruncir el ceño. 

    —No lo recuerdo, ha pasado demasiado en tampoco tiempo, pero no lo estoy. Una mujer sabe esas cosas, me dolerían los pechos, tendría más hambre, cosas así. 

    —Bien, dejemos el tema de lado y bajemos. 

    

  


   
    30: El Alma Muere 

      

    Tener a Raze y a Bess con nosotros es un soplo de aire fresco, ellos son felicidad y tranquilidad, al contrario de las emociones entre los demás. Ella se encuentra radiante como siempre, sonriendo. El abrazo al recibirme es vida entre mis huesos, vienen sin la pequeña Raven, ya que por seguridad es preferible dejarla en New York con su tía Vicky a quien no tengo el placer de conocer. 

    —¿Cómo está mi cuñada favorita? —se burla Raze pegando a su lado a su esposa.  

    —¡Escuché eso! —grita Emilie bajando las escaleras. Luce tan hermosa, como si el llanto y dolor fueran parte del pasado. Parece que ha perfeccionado el arte del engaño. 

    —Tú eres mi rubia favorita —rectifica sonriendo. Roth parece estar nervioso sin dejar de observar a su hermano, quien no le ha saludado tan efusivo. No me gusta ser testigo de cómo mi esposo trata de ganarse el cariño de mi cuñado, tampoco cómo este lo rechaza o lanza comentarios fuera de lugar. No soy quién para opinar, pero ellos deberían tener esa plática de hermanos y revelar la verdad. Si bien Roth trata de proteger a Raze, en mi opinión está intensificando ese odio.  

    —¿Y Dominic? —En cuanto Bess pregunta, Emilie se descompone ligeramente, perdiendo la máscara de frialdad que ha decidido portar esta noche.  

    —Tuvieron un problema, no sé dónde carajos está —responde Roth.  

    —No es un “problema”, nos vamos a divorciar, estoy regresando a New York —revira Em.  

    —¡Wow! Vamos por partes, uno a uno… ¿Qué carajos pasa en Rusia? Muertos que reviven, sin ofender, cuñadita; Roth siendo un jodido pelele, y ¿Don y tú divorciándose? ¿Es el agua? ¿Algo en el aire?  

    —No soy un pelele.  

    —Técnicamente no morí, así que no reviví. 

    —¡El karma! —Todos respondemos al mismo tiempo, pero callamos enfocándonos en Emilie—. Hemos hecho mucho daño a terceros, protegiendo a nuestra familia, nuestra gente. El karma nos ha golpeado esta vez.  

    —¿Por qué no vamos al comedor? Los niños están esperando —sugiero, porque las cosas se están yendo de blanco a negro muy rápido.  

    Nos reunimos todos, y Emilie se sienta en la silla de Dominic, la acaricia melancólica. No importa cuántas veces o quién pregunte qué sucede entre ellos, Emilie termina dando la misma respuesta: “Es algo que solo les compete a ellos y no está lista para compartirlo con nadie más”, así de simple. Cenamos conversando banalidades, ya que los niños están presentes. La ansiedad de Roth va escalando con el pasar de los minutos, es extraño y erróneo estar en la mesa sin Dominic presente y desconocer su paradero es aún peor.  

    —Cariño —susurro acariciándole la pierna. Me observa con el rostro descompuesto. 

    —Tengo que buscarlo —dice casi en agonía. Afirmo entendiendo sus sentimientos en solo tres palabras. Cuando se gira hacia Emilie tiene esa seguridad que me atrajo en primer lugar—. Te respeto y no sé lo que ha ocurrido entre ustedes. No puedo elegir un lado y sentarme en esta mesa sin saber dónde está, Dominic ha sido mi hermano por años. Él no lo haría, no se sentaría aquí como si nada. Saldré a buscarlo, y perdóname si esto te duele.  

    Ella baja la cabeza, como si quisiera llorar. 

    —Iré contigo —secunda Raze, parece que solo esperaba este momento para hablar. Bess le acaricia el brazo cubierto de la chaqueta negra de cuero. 

    —¡También voy! —bufa la rubia. Damon nos mira a todos mientras Ellie se encuentra sumida en colorear y Emma en su tableta con esos números que tanto ama—. Sé dónde está. Estoy segura de que se ha divertido mucho.  

    —Es mejor si te quedas, yo puedo ir en tu lugar —intervengo.  

    —¡No! —sisea Roth—. Tú te quedarás aquí.  

    —¿Podemos hablar a solas? —pregunto. Ahora somos el centro de atención. Asiente y se levanta ayudándome a mí. Raze dice algo en ruso que hace a mi esposo sacarle el dedo medio. Vamos hasta la sala, donde nos detenemos—. Damon está asustado, ¿no crees que sería bueno tener a su madre con él y no marchándose? 

    —No quiero que salgas de estas paredes.  

    —Estaré a tu lado —le recuerdo acariciando su pecho. 

    —La última vez igual y te perdí. 

    —Si sigues hablando así, Raze tendrá mas razones para burlarse. Sé pelear, conozco la ciudad, puedo disparar. Te sería de ayuda. No puedes protegerme del mundo eternamente, Roth —manifiesto. Es una verdad que ambos sabemos. Estar encerrada no es la clave ni la salida correcta. 

    —No irás, punto. —Y su tono no admite ninguna réplica.  

    —¿Listo? —cuestiona Raze detrás, mientras mi esposo no deja de mirarme. Muevo la cabeza despacio en acuerdo. 

    —Es por tu seguridad. 

    —Lo es, está bien, vete. Regresa pronto. —Me alzo y le dejo un beso corto. 

    —Lo haré, Dusha. Espero que estés sin ropa y en la cama. Voy a devorar a mi esposa como nunca —pronuncia sugerente en italiano—. Él no entiende —señala cuando enrojezco.  

    —Dejen las cochinadas y vámonos, hombre. 

    —¡Dijiste que no entiende! —reclamo en un chillido. 

    —Y no lo hago —afirma Raze—. Solo lo deduje, alma. 

    —¿Alma? —cuestiono sin entender. 

    —Dusha en ruso, alma en inglés. 

    —¡Raze! —demanda Roth, siendo su turno de verse avergonzado. 

    —¡Ya me voy! —Salta el ruso, veo cómo me guiña amistoso. Lo ha hecho completamente a propósito.  

    —¿Me has llamado tu alma todo este tiempo?  

    —Sí, mi alma. Descubrí que tenía una el día que te conocí. 

    Pensé erróneamente que existía algún tipo de límite a la hora de amar, pero este hombre acaba de comprobarme lo contrario, porque estoy cayendo cien veces más enamorada. Desde pequeña escuchaba a mis tías, las amigas de mi madre, contar los abusos que sufrían en casa con sus maridos, algunas eran forzadas a tener relaciones, otras asesinadas cuando el marido tenía suficiente de ellas. Reemplazar una mujer por otra sin ningún sentimiento. Por años se ha creído que un mafioso es devoto a su familia, creo que han visto demasiadas veces El Padrino o aquellas novelas románticas donde es un mafioso perfecto. La realidad es que son despiadados, no les importa nadie salvo sus hijos -si son varones- para heredarles el título y hacer crecer el apellido. La mafia es como la monarquía, solo que una más sangrienta que la otra. Y aquí está este hombre, el Pakhan de la Mafia Roja, confesando un apodo tan dulce y humano, ¿cómo no podría amarlo más?  

    Lo beso, agarrándome de su cuello, haciendo a su boca parte de mí. Mi esposo no pierde el tiempo en transformarse en ese animal que me encanta,  metiéndome la lengua y apretándome las nalgas con sus manos. Mis sentimientos se intensifican, este parece un beso de confesión más que solo un simple beso de esposos. Nunca creí posible tener esto, tanta felicidad, un hombre que me quisiera con toda la carga de lo que soy. No soy perfecta, estoy rota y dañada en más de un sentido, existe mucho de mí que yo misma no comprendo, y aun así él encuentra la manera de hacerme sentir única, especial… Suya.   

    —Te quiero, mi alma —musita suavemente antes de separarnos.  

    —No tengo un apodo empalagoso —digo haciéndole un puchero—. Te llamaré el animal. Te quiero, mi animal.  

    —Estás loca —canturrea sonriendo, sin rechazar el apodo. 

    —Por ti, mi animal. 

    Me da una nalgada en advertencia, sin embargo no pierde esa sonrisa.  

    Se marchan dejando a Emilie luego de que anuncia que el Capo está en el Sanatorio donde estaba Isabella Cavalli, la madre de Dominic. Ella rastreó la última señal y sospecha que allí ha permanecido hasta este momento. Los niños juegan mientras nos sentamos en la sala a esperar a los hombres y Em se toma un té que Madame le ha preparado.  

    —¿Qué hizo Don para que estés tan molesta? —interviene Bess mientras empieza a trenzar su larga melena roja. Es muy hermosa, con unos grandes ojos azules. Estoy a nada de salir y dejarlas hablar cuando palmea el asiento a su lado—. Ven, Brit, estas son cosas de mujeres. 

    —No quiero incomodarlas, puedo cuidar a los niños y eso. 

    —¡Siéntate! —ordena Emilie—. Eres parte de esta familia y no quiero que te sientas excluida.  

    —Gracias —murmuro sentándome al lado de Bess, ella se acomoda colocando sus dos piernas sobre mí.  

    —¿Sabes dar masajes? Los viajes largos me matan y Emilie tiene mucho que explicar. 

    —Puedo intentar —respondo un tanto tímida.  

    —Emilie, tienes que despertar a Britney, ¡por los clavos de Hades, ella necesita abrirse!, pero no nos desviemos del tema, cuéntame qué sucede con tu señor oscuridad. 

    —Desperté una mañana y descubrí que amo a alguien que no existe —narra con ganas de llorar, ella mira a sus hijos pensativa antes de seguir—: Recibí una carta por error, iba dirigida a Roth en New York, desde la supuesta muerte de Brit en la cabaña me pidió encargarme de esa correspondencia, así que me la reenviaron a mí. 

    —La carta —susurro—. Sabía que algo de eso era, vi la pila en la cocina. Cuando estaba en New York con Roth, Dominic lo llamó una mañana, no debí estar escuchando a escondidas, pero creí que era la garrapata… 

    —¿La garrapata? —pregunta Bess riendo—. ¿Qué nombre es ese?  

    —Ella tenía una relación con Roth antes, se llama Evangelin. 

    —No, ellos no tenían una relación —contradice Emilie confundida. 

    —Era su mascota o algo así. 

    —¡¿Su mascota?! —corta Bess, ahora sí se dobla soltando una carcajada.  

    —Britney, Roth estuvo con Evangelin porque su papá me bloqueaba unos permisos para la construcción de un tercer casino. Él me ayudó, no sé cómo, pero hizo que el hombre firmara. Bueno, ahora entiendo cómo. 

    Me quedo fría escuchándola. Entonces no fue una relación, no estuvo con ella al nivel que pensé. Más bien fue una jugada para conseguirle a Emilie esos permisos, recuerdo aquella noche en New York cuando la visitamos antes de casarnos . Él le dijo que lo había conseguido, ¿todo el tiempo se trató de eso? 

    —Ay, chicas, qué risa… ¡Su mascota! Pero, Emilie, no te escaparás, la carta ¿quién la mandó?  

    —Isabella Cavalli. 

    —Ohh —musita Bess sorprendida—. No esperaba esa respuesta. Isabella es la mamá de Dominic, ella lo odia, nada bueno puede venir de esa mujer —me explica Bess.  

    —Era —corrige Emilie. Haciéndonos recordar que está muerta. 

    —¿Y por qué le creerías a una mujer que odiaba a su propio hijo? —cuestiono tratando de entenderla—. Si lo odiaba, escribiría cosas horribles sobre él. 

    —Concuerdo con Brit, ella no diría bellezas. En su carta la intención es lastimar a Dominic, la cosa es… ¿por qué tú lo creerías?  

    —Se acostó con ella. Sé que es verdad porque me lo contó hace años, solo que movió la verdad a su favor, no sería la primera vez. Dominic es el maestro de la manipulación… 

    —Pero es su pasado. Quizás no entiendas lo que te diré, pero nos criaron en la mafia. Las cosas que suceden en nuestras casas no son normales, quizás lo hizo, pero no porque lo deseara, sino porque temía lo que sucedería al no hacerlo. —Trago una bocanada de aire antes de continuar, porque me duele el pecho con las palabras que debo decir—. Estás siendo injusta. Si lo hizo era un niño o quizás adolescente, fue abusado. No lo disfrutó, ¿por qué es diferente cuando una mujer dice que la tocaron a que lo diga un hombre? Ella abusó de él, era responsabilidad de ella cuidarlo, protegerlo. ¿Lo harías tú con Damon?  

    —No, ¡claro que no!  

    —Entonces, ¿cuál es la diferencia?  

    —Concuerdo con Britney. Él fue obligado, no puede seguir sufriendo por algo que no tuvo en sus manos controlar, ¿en la carta te dice que lo hizo de adulto?  

    —No, no lo dice —confiesa.  

    —¿Dejaste que se explicara? —revira Bess. 

    —No, no lo hizo. Ella le apuntó con un arma y él se quedó ahí como si nada. 

    —¡Nooo!, ¿de verdad hiciste eso?  

    —¡Estaba muy molesta! —chilla Em—. Es que, es que… ¡Ay, ustedes no entienden!  

    —Pues la verdad no, pero tengo el remedio increíble. Sube, date un baño, duerme a los niños y ten un delicioso de reconciliación, es lo mejor… Solo no grites mucho, quiero dormir.  

    —Concuerdo con la pelirroja —anuncio rodeándole los hombros.  

    —Ustedes dos son insoportables. Nada de delicioso, menos de reconciliación, pero puedo dejarlo explicarse —concede Emilie. Sabemos que terminará en sexo, pero si ella quiere fingir que solo platicarán, fingiremos hasta que inunde la casa con sus gritos—. Niños, vamos a dormir. 

    Sus hijos se ponen de pie dejando sus juguetes de lado y Emilie carga a Anais para irse, se despide agradeciendo la plática. Bess y yo suspiramos al momento cuando va subiendo la escalera. 

    —¿Crees que estarán bien? —pregunto preocupada—. Ellos son mi esperanza de que puedes sobrevivir en este mundo. 

    —Lo estarán, siempre encuentran la manera de seguir unidos, ahora no será diferente.  

    —Eso espero. 

    —Cuéntame tú, ¿qué hay de ti?  

    —No mucho —susurro—. Soy quien trajo un montón de problemas. 

    —Mi versión es que hiciste que el reservado Nikov cayera rendido por ti. 

    —También me acusan de eso, ¿qué tal es el Nikov motero?  

    —Caótico, increíble, angustiante, hermoso… No cambiaría nada de nosotros.  

    Algo empieza a sonar desde el comedor, una música pop.  

    —¿Qué es eso?  

    —Mi teléfono, Raze llamando. 

    Se levanta y corre al comedor por el móvil, la sigo detrás para verificar que todo esté en orden y así despedirme y subir al segundo nivel, si está llamando es que todo va bien. 

    —¿Quién es? —Escucho que pregunta—. Dios mío, qué tonta soy. Claro, claro ¿en la terminal? Ahora mismo salgo de camino. Gracias, gracias.  

    Cuelga el teléfono apresurada. 

    —Me olvidé el bolso en la terminal, ¿puedes llamar un taxi?  

    —No puedes salir de la casa, debemos quedarnos aquí —digo viéndola tomar su chaqueta, tiene Luna inscrito en el frente y detrás “Propiedad de Raze” bordado en letras plateadas—. Bess, no puedes salir, escúchame.  

    —Nadie me conoce, estaré bien. Encontré un servicio de taxis, volveré en unos minutos. 

    —Bess, escúchame —insisto siguiéndola a la puerta. Carajo, no puede andar en Rusia en un maldito taxi.  

    —Raze no se molestará, en serio. 

    Me muerdo el labio, nerviosa. Roth va a matarme si se entera. Maldita sea. 

    —Me pongo un pantalón, yo te llevo. No puedes andar así, iremos en la moto de Dominic. Solo llama a Roth y avísale, así nos envía seguridad en la carretera.  

    —Bien, lo llamo —concuerda.  

    Subo rápido a mi habitación y me cambio de ropa. No le aviso a Emilie, suficiente tendré con un Roth molesto. Saco la moto del garaje y le entrego a Bess el casco de seguridad, prefiero que lo use ella. Me duele el pecho mientras la enciendo, todos mis instintos gritan que es una mala idea.  

    —¿Llamaste a Roth? —pregunto cuando se coloca detrás, abrazándose a mi cintura. Ella es digna mujer de un motero. 

    —Sí, nos encontrarán de camino.  

    Eso me calma un poco la ansiedad, al menos no ha puesto el grito al cielo. Solo serán minutos. El encargado de la seguridad de la puerta nos detiene, preguntando a dónde vamos, pero Bess le comunica las órdenes de Roth de permanecer cuidando la propiedad, nosotras volveremos dentro de nada. El hombre aunque cauteloso, nos deja ir. Acelero la moto, sintiendo el frío en el rostro y ladeo el mismo. Me gusta sentirme libre.  

    Bajamos la colina, nuestras casas son las únicas ubicadas en todo el terreno. Elijo ir por el borde de la ciudad, me encanta la naturaleza y la velocidad que puedo agarrar. Bess no se asusta detrás, señal de que Raze se ha divertido de lo lindo con ella pegada a su espalda. Estamos casi entrando a la autopista principal, para subir la rampa hacia la ciudad cuando veo el brillo de las cadenas en la pista. Son púas, jodidas púas. Intento frenar, pero la velocidad me supera. No alcanzo a hacerlo a tiempo y las púas explotan las gomas de la moto, caemos, yo salgo volando por el aire y aterrizando en el pavimento, dando vueltas y vueltas. Grito, mientras siento que me rompo cada hueso en el cuerpo, la moto está rodando, haciendo que una llama de chispas ilumine la carretera. Cuando mi cuerpo finalmente se detiene estoy boca abajo, mis palmas sangran y un lado de mi rostro igual, creo que me lo he raspado.  

    La cabeza me pita, veo puntos de colores y siento el mundo girar. Entre la nublazón en mi cabeza ubico un cuerpo tirado casi al borde, tiene el casco puesto, pero la trenza roja distintiva la ubica como Bess. Grito cuando intento pararme, luchando por salir del camino de la camioneta que se aproxima a gran velocidad, esta se detiene casi frente a mí antes de aplastarme. Cuando la puerta trasera se abre, unos zapatos relucientes son todo lo que obtengo. Toso, jadeo y gruño hasta enderezarme un poco. La persona me agarra sentándome en el pavimento. Él… Su pelo, sus ojos, su rostro. Dimak Trivianiv. 

    —Hola, Darling —saluda. Oh, no. Me quedo callada sin saber qué debo hacer, es entonces cuando alguien más se sienta a mi lado, Hayden—. Te dije que vendría por ti. 

    —¿Qué? ¿Cómo…? —Quizás si hago tiempo Roth vendrá… No, no lo hará. Casi me quiero reír de lo tonta que soy. Bess nunca lo llamó. Nadie sabe que estamos aquí. 

    —Me robé el bolso de la pelirroja —canturrea Hayden—. Tenemos que sacarte de aquí. 

    —Y le colocó un rastreador en la chaqueta. Tenemos todo, Darling. Este es el fin de Nivalli. 

    —Iré a rematar a la perra —anuncia Hayden saltando en sus pies, mientras aplaude.  

    —¡Viniste! —Sollozo contra el pecho de Dimak fingiendo—. Déjame hacerlo a mí, me lo debes. Quiero matarla. Tomé la oportunidad, le ofrecí traerla para salir de la casa. Dimak, él… él… 

    —Tranquila, Darling. Te daré todo lo que me pidas. 

    —Dejame ser quien la mate —pido llorando de forma real por ellos. Soy una pésima tiradora, no se dónde pegarle que pueda sobrevivir, y si ellos lo hacen, Bess Miller solo será un cuerpo tirado en la calle. Dimak me entrega su arma ayudándome a levantarme, me tiembla todo y verifico mis manos encontrando que están sangrando, tengo raspaduras profundas, cuando me toco la cara, siento el dolor y el ardor, como si no tuviera piel sana. Las lágrimas me queman más fuerte mientras se deslizan por mis mejillas. Sostengo el arma con fuerza, cuando Bess se quita el casco tosiendo, ella se agarra el vientre y trata de ubicar dónde está. 

    —¡Brit! —Jadea sin aire. Sus ojos se alarman cuando me ve, e imagino que mi aspecto no es el mejor, mucho menos porque un hombre que no es Roth me está sosteniendo y, aún peor, porque tengo una Glock apuntándole al pecho. 

    —Dile a Roth… Que no lo siento. 

    Entonces disparo, rezando internamente porque ella logre vivir. Que no muera desangrándose lentamente en medio de la carretera, que Roth no me odie y que entienda que traté de hacernos sobrevivir. Porque si Dimak Trivianiv se entera de que acabo de engañarlo, ninguna de nosotras vivirá. 

    —Se acabó, Darling. Los destruiré y ahora serás libre. 

    Qué equivocado puede estar un hombre. No, esto no acabó, es ahora cuando recién empieza.  

      

    El amor se muere, la venganza florece y el Pakhan de la Mafia Roja pierde su alma en el proceso. 

    

  


   
    Continuación  

      

      

      

    «Dile a Roth… Que no lo siento».  

    Nuestra familia sangra, los enemigos ganan.  

    —Tiene daño neurológico en la columna vertebral, la están operando, pero lo más seguro es que no tenga sensibilidad motora. Lo siento mucho, se está trabajando todo lo posible. 

      

    «Dile a Roth… Que no lo siento».  

    —¡Esto es tu culpa! —grita pegándome en el pecho. Dominic intenta detenerlo, pero no podrá. Raze es un demoledor, siempre lo será. Arrasa todo lo que tiene frente a él. 

    —Bess mintió, ella dijo que me llamó. Nunca lo hizo… 

    —¡No podrá volver a caminar! ¡¿Cómo le digo eso a mi esposa?! ¡¿Cómo le digo a mi luna que no volverá a bailar?! ¡¡¿Cómo?!! 

    —¡Roth, no hagas esto! ¡Somos tu familia! —interviene Em. 

    —Nadie cree en ella —siseo rompiendo el cristal. No importa si Emilie aún le cree, todos me han dado la espalda. Fue mi plan, fue mi culpa. 

    —¡No nos alejes de ti! —suplica. Su esposo abre la puerta para salir, llamándola. No puedo verlo a la cara cuando se ha puesto de parte de Raze, cuando me ha abandonado. Supongo que su plano está muy lleno para llamarme hermano—. Dominic, por favor. 

    —Es hora de irnos.  

    Ella nos mira de hito en hito a ambos hasta que elige un camino. No soy yo, obviamente.  

    —Te amo —susurra y eso es lo que me quiebra.  

    —Nicklaus tomará tu lugar como mi consigliere.  

    —Bien —gruño aclarándome la garganta.  

    Sus pasos se alejan, la puerta se cierra. Y la soledad hace eco en una casa vacía.  

      

    El cuervo se queda solo, mirando la nieve caer por la ventana. Sin nadie quien le acompañe, lo ha perdido todo. Una sola elección ha destrozado todo lo que alguna vez fue. Solo le quedan los soldados, la Bratva. Caminos llenos de sangre y una sed de venganza hambrienta y apasionada. Esta vez no se quedará pacífico y controlado a esperar que el mundo se conecte. Quiere sangre y guerra… Irá con todo por ella.  

      

    Continuará…  

      

      

      

      

      

    

  


   
      

    Biografía del autor 

      

    Gleen Black es una mujer apasionada de la lectura y el romance, mismo que la motivó a escribir.  Para ella no hay nada como componer historias a través de la computadora vistiendo su pijama favorito, coleccionar post-it y llenarlos con sus frases predilectas. Un muro y ella son los fieles testigos de esa pequeña fascinación, ama pegar esas frases y repasarlas para revivir las historias y sus personajes. 

      

    Es madre de dos pequeños, vive en la Gran Manzana, rodeada de amigos y familiares. Amante de la naturaleza, es fanática de las redes sociales, escribir y leer en invierno con sus mejores aliados: una taza de café y miles de ideas. 

      

    En abril de 2020 lanza su primera novela El Capo en Amazon, llegando a ser Best Seller internacional. Seguido de esta, vienen los libros que comienzan la serie Skulls Brothers; Raze y Vicky. Así como los complementos de la serie Mafia Italiana; La Reina del Capo y La Orden del Capo 

      

    Las creaciones de la escritora no quedan limitadas solo para el habla hispana, pues The Capo y The Capo's Queen, se encuentran en idioma inglés disponibles en Amazon para el deleite de sus cientos de seguidoras que pedían las historias en su idioma, así mismo en portugués.  

      

    Black ha colaborado con la antología multiautor del grupo Romance en Tinta Amores Prohibidos con el relato Dangerous y para la antología Dioses Que Dejan Huella con su texto titulado Zeus, el rey de los dioses. 

      

    Cada obra presentada por la autora ha estado en las listas de los más vendidos en Amazon. La editorial Blanco y Negro en Colombia tiene reproducidos sus ejemplares en las mejores librerías, de igual manera La trilogía Mafia Italiana y su reciente obra “Bratva” son partes del catálogo de Cosmo Editorial.  

      

    Su mente creativa y enamorada de las letras no le permite parar y siempre se encuentra trabajando en proyectos que seguramente cautivarán al público lector. 
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     Quien fui, quien soy y quien espero ser es por ustedes.  

      

    Gracias a ti, que llegaste hasta aquí. Recuerda dejarme un mensaje en alguna de mis redes sociales contándome tu experiencia con mis obras, para mí es muy importante tu opinión, somos un equipo. Hasta la próxima, Gleen Black. 
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